
        
            
                
            
        












PRÓLOGO





Anna estaba sentada en el sofá, tenia que preparar la maleta pero estaba cansada, mañana a las cinco de la mañana tenía que estar en el aeropuerto, se iba de viaje a Escocia.

¿Como se había metido en ese embrollo? Ella solo quería unas semanas de vacaciones tranquilas, una playita no muy lejos ya le hubiese servido, necesitaba un lugar donde pensar, aclarar sus ideas, y decidir que hacer con su vida. Pero aquella chica de la agencia le hablo de paisajes increíbles, de gente apasionada, de aventuras, de cambios. Y ella se dejo llevar, deseaba más que nada en este mundo un cambio, algo que le diera vida, algo que la despertara de su letargo, pasión, deseo, enamorarse… ¡quería sentirse viva!

Su vida era muy monótona, pasaba ocho horas al día en el hospital, sentada en una silla incomoda delante del ordenador, pasando llamadas telefónicas, programando visitas y aguantando las insinuaciones desagradables de su lascivo jefe. Ya hacia cinco años que trabajaba en ese hospital, ya no podía más, estaba cansada. Sus compañeras de trabajo y ella no se llevaban mal, eran buenas personas pero no habían conectado, todas estaban casadas, con hijos, no sentía ninguna conexión con ellas, es mas cuando explicaban las anécdotas y Triunfos de sus pequeños le parecían absurdos, no entendía como se pueden emocionar porque un bebe se ponga solo el chupete, haga pedorretas con la boca o empezaran a decir mama.

Con la única que se llevaba bien era con Lucy. Lucy era la única soltera del equipo, eran como la noche y el día, su amiga y confidente, ella la hacia reír, siempre podía contar con ella. Hace dos años su amistad se izo mas fuerte cuando Lucy enfermó, comenzó a perder peso, tenía vómitos y diarreas, por muchas pruebas que le hacían, no le encontraban que tenía, Anna estuvo a su lado todo el tiempo. En el trabajo se decía que había pillado alguna enfermedad venérea que le estaba bien merecido, por que era una cabra loca, que siempre estaba de fiesta…. La gente es muy mala y celosa de los encantos de los demás, al final resulto que era celiaca algo tan simple como eso, se llevaron un chasco de narices. Hasta ese momento Anna conocía poco de esa enfermedad pero pronto aprendió todo lo necesario para poder ayudar a Lucy que se quedo muy débil y sin fuerzas, la alojo en su casa hasta que se recuperó del todo, en pocas semanas volvió a ser la imponente, rubia, alta, delgada y extremadamente atractiva que era antes, le gustaba llamar la atención, siempre usaba escotes, minifaldas, y tacones. Lucia una gran sonrisa a todo hombre que se le acercaba, siempre que este fuera guapo o tuviera dinero.

Lucy le había pedido muchas veces que se fuera con ella de marcha los fines de semana, pero ella siempre se había negado, y no es porque no le gustara bailar y salir a divertirse, solo que no confiaba en los hombres, prefería quedarse en casa haciendo pasteles, galletas caseras o inventando recetas, la cocina era su hobby, le relajaba. Cuando volvía a casa se sentía sola, vivía en un pequeño apartamento en el centro de New York, no podía permitirse nada mejor. No le gustaba, pero estaba cerca del trabajo, lo peor de su piso es que estaba vacío, frío y silencioso, había pensado adoptar un gato pero sabia que después no soportaría dejarlo tantas horas solo, no seria justo para el pobre animal, sabia a la perfección lo que era estar sola, sus padres murieron cuando tenia cinco años en un accidente de coche, y ella se crío con su abuela, no tenia hermanos ni primos, así que cuando su abuela falleció dos años atrás, se quedo completamente sola.

Su última relación, duró tres meses, él la dejó porque no quería acostarse con el, y no lo hizo, no porque fuera virgen, cosa que con 25 años le daba vergüenza admitir, sino porque cuando estaba con el, no sentía nada, era como estar con un hermano o pariente, no había chispa, ella quería sentir algo, aunque fuera un algo pequeñito. Lo suyo no acabo bien y por si fuera poco la llamó frígida, esa palabra la reconcomía cada día, le hacia sentir muy mal. La gente no entiende como puede ser que una mujer de veinticinco años sea virgen, pero es que ella no había encontrado a nadie que le llenara, que la hiciese sentirse amada, viva con ganas de algo más. Lucy siempre le decia” es un desperdicio ser tan guapa y no disfrutar de la vida”. Ella no se consideraba guapa pero en cambio sí quería disfrutar de la vida, también le decía “coge al toro por los cuernos y que pierde la virginidad con el primero que pase, diviértete que la vida es corta”, pero ella no era así. Y ese tema la iba reconcomiendo, hundiendo, se sentía estancada, vacía, no podía avanzar, era como estar en una jaula. Miro al techo sin ver nada,” un cambio por dios, dame algo, algo por lo que valga la pena vivir”.



Se levanto del sofá y fue al baño, cogió el perfume 212 de carolina herrera, el cepillo de dientes y lo metió en la maleta junto a la toalla y la ropa interior, revisó la maleta y la cerró. Se acerco al armario y se miro en el espejo de la puerta, tenia el pelo ondulado, de color castaño claro, se lo había cortado por encima de los hombros, los ojos los tenia un poco rasgados y lleno de pestañas, sus ojos de un verde intenso que cambiaban según su estado de animo, aunque un poco separados a su gusto, las cejas eran finas, la nariz pequeña y los labios carnosos. Dio un paso atrás y se miro de perfil, media uno sesenta y nueve y pesaba sesenta i nueve kilos, le sobraban cuatro kilos, se paso la mano por la tripa y soltó un bufido, “esta bien…” pensó, “cuando vuelva me pondré a dieta y la seguiré durante más de una semana”.

Si, cuando volviera de sus vacaciones todo seria diferente, cambiaria de trabajo, empezaría a salir, buscaría nuevas metas, necesitaba cambios y no los iba a conseguir ahí sentada, estaba dispuesta a conseguirlo.

Con esas nuevas ideas y pensamientos Anna se metió en la cama, se sentía un poco más animada con ganas de descubrir que le podía deparar la vida, comprobó el despertador y apago la luz.

Lo que ella no sabía, lo que ni siquiera imaginaba es que no volvería de Escocia jamás.
















CAPÍTULO 1



Las cosas en el avión no iban bien, Anna estaba mirando por la ventanilla, había unos nubarrones negros que daban miedo y aunque se movían con rapidez no se veía claridad por ninguna parte, pronto los relámpagos aparecieron entre las nubes y empezó a llover, mas que lluvia parecía que estuviesen tirando cubos de agua constantemente, sin parar, intentaba mantener la calma pero le costaba bastante. Se encendieron las luces, el piloto les pidió que se abrocharan el cinturón, iban a dar un rodeo.

Miró alrededor la mayoría de pasajeros estaban tranquilos incluso alguno estaba durmiendo, la única que estaba nerviosa era una azafata morena y alta, estaba discutiendo con una compañera, Anna las escuchó desde su butaca, la azafata le decía a su compañera que no quería dar el rodeo porque implicaba pasar por encima del triangulo de las bermudas y había muchas leyendas acerca de ese punto. Anna también había leído artículos sobre ese tema, creía recordar haber leído que Cristóbal colon había escrito en su diario de a bordo, que una noche de tormenta pasando por el triangulo de las bermudas su barco se cruzo con una especie de nave gigantesca de metal que les triplicaba en tamaño, que apareció de la nada, y desapareció de la misma forma, los expertos creen que podía ser un barco de los de hoy en día, por las descripciones tan detalladas que había escrito. También se decía que las brújulas y otros instrumentos de navegación, ya fuesen antiguos o modernos dejaban de funcionar sin motivo aparente. Se hablaba de puentes a otras épocas, de barcos, aviones e incluso submarinos que desaparecían y volvían a aparecer a las semanas, con el aspecto de cientos de años de antigüedad.

Cada vez estaba mas nerviosa, no se encontraba bien, empezaba a faltarle el aire y le entró un sudor frío, no sabia si a causa del aire acondicionado o por los nervios, se desabrocho el cinturón, como iba en tirantes, cogió una sudadera del altillo, se la había comprado para el viaje, era negra de la marca Levis, la olio, ese olor a nuevo le izo sentirse mejor, se la puso y fue al servicio. Abrió el grifo y dejo que el agua fría resbalara entre sus manos eso pareció relajarla, se mojo la nuca, la cara, las muñecas… respiro hondo, se miró en el espejo y cerro los ojos, intentando no pensar en nada, cuando de repente una turbulencia la sentó en el water, otra la abalanzo contra la puerta, todo empezaba a ir muy deprisa, recibía golpes por todas partes, empezó a dar vueltas y mas vueltas, sintió como si algo la absorbiera, algo muy fuerte, como si un aspirador la succionara, quería chillar pero no le salía la voz, parecía que estaba en una centrifugadora, dando vueltas sin parar. Cuando consiguió abrir los ojos vio como se alejaba el avión y ella caía, había salido del avión no savia como, y seguía cayendo y cayendo, hasta que el agua la envolvió por todas partes, había caído al mar no podía respirar, el agua salada se colaba por su garganta a cada intento por coger aire, no sabia nadar, movía los brazos y los pies como podía, salió a la superficie pero otra ola la hundió, intentaba respirar pero cada vez que lograba sacar la cabeza del agua, otra ola la hundía de nuevo y otra y otra…poco a poco las fuerzas le fueron abandonando los brazos le pesaban, las piernas las sentía como si tuviera miles de agujas clavadas, no se podía mover, se dejo llevar ya no podía luchar contra lo inevitable, y todo se desvaneció.














CAPÍTULO 2



Era un día fresco para ser agosto, un hombre subido en su semental negro ascendía por la colina seguido por una treintena de hombres, tenía la mirada penetrante, el ceño fruncido y cara de pocos amigos. Era Buchanan Mackintogh, del clan más poderoso de las tierras altas de las Highlands.

Buchanan era un hombre muy corpulento, media mas de metro ochenta y cinco tenia el pelo largo, casi negro, por debajo de los hombros lo llevaba atado formando una cola con una cinta roja, sus ojos negros reflejaban el guerrero que llevaba dentro, se decía que muchos hombres habían huido muertos de miedo al ver su mirada de furia, que cientos de mujeres se habían desmayado al verlo acercarse y que muchas enloquecían al verlo partir. Sus facciones eran rectas al igual que su nariz, los labios marcados, finos y la piel estaba bronceada por el sol.

 Estaba furioso, desde lo alto de la colina veía todo el valle, una autentica batalla campal, había muchos muertos, casi todos ingleses, aunque no era de extrañar a su manera de pensar eran unos blandengues. Sus hombres estaban con el, eran catorce en total, ellos no habían participado en la batalla, estaban ahí porque corrían rumores de que el rey había sido abatido en una emboscada cuando se dirigían a su castillo. Tenia que comprobar que el rey se encontrada bien. Pero no lo localizaba, ya hacia dos días que no tenía noticias suyas, no lo encontraban por ningún lado, y eso no predecía nada bueno.

Sabia que Gunn Mac kendal, un hombre con pocos escrúpulos, se había alzado contra el rey, de eso estaba seguro, ahora sospechaba que se había aliado con los ingleses de esta forma conocían atajos y cuevas que hasta ahora le habían servido a ellos, además gracias a los ingleses, su ejercito se había multiplicado considerablemente. Se decía que el clan de Ulam Morten y el de Lean Mac Lester cuyas tierras lindaban con las suyas, se le habían unido a cambio de conseguir sus tierras, aunque no lo había confirmado. Todos estos pensamientos hacían que Buchanan estuviese cada vez más furioso. Además también se daba la circunstancia de que Gunn era el responsable de la muerte de su prometida hacía unos meses, por lo que esta enemistad entre clanes que ya duraba más de treinta años se había convertido en algo personal.

Realmente él solo vio una vez a Gaira, su prometida, pero le encajaba perfectamente para sus planes, tenia todas cualidades que el pensaba debía tener su esposa, le había costado dos años encontrar a la mujer que el consideraba perfecta para ser su mujer, rubia con curvas acentuadas, ojos muy azules, una larga cabellera hasta la cintura, era suficiente hermosa para agradar a todos, pero no demasiado para preocuparse cuando no estaba en casa, pero lo mas importante es que era callada, sumisa y una mujer que se quedaría en casa criando a sus hijos sin preguntarle donde iba o de donde venia, ya había vivido las discusiones de sus padres sobre ese tema y el no lo iba a tolerar.

Cuando su prometida se dirigía a su castillo para casarse con el, Gunn la intercepto, mato a su escolta, e izo que su caballo de desbocara despeñándose por un precipicio naturalmente con ella subida encima. Los motivos los desconocía pero en cuanto le pusiera las manos encima lo descubriría.

Agarro con fuerza las riendas del caballo sin percatarse de lo que hacia, el animal protesto, el movimiento inquieto del caballo le izo volver a la realidad. Una realidad que le decía que en su vida solo habría guerra y destrucción, que una vida en paz iba a ser muy difícil y tener una familia prácticamente imposible.

Con una señal de cabeza sus hombres de confianza se le acercaron. Se llamaban Acair y Athol. Acair era mas delgado que su jefe, implacable con la espada y también con las mujeres, hacia que cualquier mujer se derritiera solo con mirarla, seria por sus ojos grises o por sus ojuelos, no lo sabia pero le sacaba partido. Tenia el pelo rubio y largo hasta los hombros y a diferencia de Chanan, su jefe, (que así lo llamaban los amigos) el no lo llevaba recogido.

Athol era diferente, tenía la misma complexión robusta y fuerte que su jefe, tenia los ojos azul intenso y el pelo pelirojo, antes tenia mas sentido del humor pero desde que su amada le traicionó casándose con otro su mirada se había vuelto mas fría y distante, nunca hablaba de ello, la verdad es que Buchanan lo prefería porque no habría sabido que decirle. Eran unos hombres leales, se conocían desde su infancia, habían crecido juntos, esto hacia que se entendieran a la perfección, en el campo de batalla eso era una gran ventaja.

—Acair coge a unos hombres. Comprueba que nuestro rey no esta entre los muertos, Athol ves hacia la cima y avísanos si ves movimientos. —los dos hombres obedecieron sin hacer preguntas, con pocas palabras era suficiente.
















CAPÍTULO 3



Anna se despertó, Dios no podía creerlo ¡Estaba viva! Se incorporo muy despacio por que estaba mareada, tenia ganas de vomitar, “seguro que el nivel del mar había descendido con todo lo que se había tragado” pensó, se sentó sobre la arena, se miro las piernas y los brazos comprobando aliviada que no tenía ningún hueso roto, algún rasguño pero poca cosa más. No hacia mucho color, ya fuera por sus ropas mojadas o por el miedo que había pasado estaba muerta de frío. Se abrazo a si misma y respiro profundamente.

—Estoy viva —susurro, miro hacia el mar infinito, azul, ahora calmado, suspiró. Poco a poco fue sintiéndose mejor, miró a su alrededor con atención, pero no vio nada que le diera alguna pista de por donde debía ir ¿Pero donde estaba? ¿Que le había pasado?

A su espalda había árboles y en frente el mar, lo miro de reojo, lo había pasado realmente mal. A cada lado de la playa había rocas, parecía una pequeña cala, de no ser por las circunstancias estaría encantada de estar allí. Buscó señales de civilización, algo que le indicara donde estaba o que camino tomar, no vio nada, no podía quedarse allí de eso estaba segura así que se levantó del suelo, se sacudió la arena de los tejanos y la sudadera, se percato que había perdido las sandalias, pero estaba viva, dio un par de saltos para cerciorarse que estaba bien.

Decidió caminar en dirección al bosque, seguro que pronto encontraría un camino o sendero que le llevaría a alguna ciudad, casa o a alguien que le dejara usar el móvil. Empezó andando con mucha motivación, pero al cavo de media hora empezaba a estar cansada, seria por todas las emociones vividas, tubo que apelar a todas sus fuerzas para continuar, cuando llevaba lo que ella calculo dos horas caminando sin rumbo, paro y se sentó en una roca que encontró en medio del bosque, no sabia en que dirección ir, estaba desorientada y cansada. Se había perdido más todavía, si eso era posible. Tendría que haber seguido por la orilla en dirección a las rocas e intentar escalarlas, pero no se había sentido con fuerzas. Se quedo en silencio, inmóvil, cerro los ojos, si escuchaba talvez oyera algo conocido, como una carretera llena de coches o el barullo de gente. Pero no escucho nada, nada aparte de pájaros, y el viento moviendo las ramas de los árboles.

Lo volvió a intentar, volvió a cerrar los ojos, no se le ocurrió nada mejor que hacer, escucho, le pareció escuchar algo como un susurro a lo lejos, como ruidos de metal. Se levanto y fue corriendo hasta el leve ruido, si, eran personas las oía hablar, cada vez con mayor claridad, siguió corriendo sin prestar atención donde pisaba, hasta que se tropezó con la raíz de un árbol y cayo al suelo, se quedo tumbada boca abajo detrás de unos arbustos, levanto la cabeza, y se quedo paralizada, vio como unos hombres examinaban unos cuerpos que estaban en el suelo, perecían maniquís, que otra cosa podría ser, estarían rodando una película. El miedo que sintió en un principio se esfumo ahora sentía curiosidad y siguió observando. No se atrevió a moverse, casi no tenia fuerzas, además lo único que le faltaba era un director furioso echándole bronca por estropear la escena.

La verdad es que parecía que estos hombres se machacaban en el gimnasio, e iban vestidos casi igual, llevaban un kilt a cuadros rojos y azules y un trozo de tela del mismo color les atravesaba el pecho, desde la cintura hasta el hombro izquierdo, en el otro hombro en dirección inversa llevaban un cinturón de piel de donde sobresalía una espada que llevaban colgada en la espalda, las botas eran de piel de algún animal y atadas con cintas, llevaban el pelo largo, hasta los hombros, algunos incluso mas, lo llevaban recogido con un trozo de cinta en forma de coleta, otros llevaban la cinta alrededor de la cabeza, algunos llevaban camisa, aunque la mayoría iba con el pecho descubierto y todos llevaban la cara pintada con pintura de color azul y negro. Los hombres o maniquís que estaban en el suelo eran diferentes llevaban armaduras, yelmos y mallas de hierro, aunque no parecía haberles servido de mucho.

—Este de aquí esta vivo  —dijo uno de los hombre.

—Pues mátalo —contesto el que estaba mas alejado.

—¿Buchanan no querrá interrogarlo?

—Lo dudo mucho —y sin pensarlo dos veces le clavo la espada en el cuello.

—OH, que realismo —susurro Anna, desde su escondite, estaba tan cerca que la sangre del muerto le salpico en el brazo. ¿Que será? se pregunto, ketchup, y sin pensarlo dos veces se lamió el brazo, noto un sabor metálico en la boca que la dejo sin habla, ¡era sangre! Escupió y se restregó las manos por la lengua. No lo podía creer, miro a su alrededor buscando cámaras o micrófonos pero no los encontró, ¿aquello era real?, ¿acababa de presenciar como habían matado a una persona? No, no podía ser, De repente le entro el pánico. Se levanto todo lo rápido y silenciosa que pudo, sin hacer ruido se alejo de allí. ¿Que estaba pasando? ¿Quien era esa gente? ¿Porque vestían así? ¡¿Donde diablos estaba?!!! A medida que se hacia aquellas preguntas iba aumentando la velocidad, para cuando se dio cuenta ya estaba corriendo. Siguió corriendo hasta que su cuerpo no pudo más. Estaba desesperada, agotada, muerta de miedo, sus fuerzas empezaban a abandonarla, tenia que descansar, demasiadas emociones en un día, necesitaba un lugar donde esconderse donde sentirse a salvo. Llegó a una especie de cueva era mas bien un grieta en la pared, le daba igual se escondería allí, tenia que serenarse y pensar en lo que había visto. Al acercarse vio un yelmo, no lo pensó y se lo puso. También encontró una espada, intentó llevársela pero lo descarto de inmediato, al menos pesaba tres kilos demasiado para ella, opto por un palo. Estaba muy asustada, unos pasos mas abajo había un pequeño río, se acercó y bebió agua, se escondería en la grieta—cueva hasta que averiguara que estaba pasando, cuando recordó lo que había visto un sudor frío le recorrió el cuerpo, estaba muy confundida, al menos con el yelmo—casco se sentía un poco más protegida.

Se dirigió a la grieta. La grieta tenia la entrada estrecha pero a los pocos metros se ensanchaba bastante y daba lugar a lo que era la cueva en si, el techo no era muy alto unos dos metros, seria igual de grande que su habitación , no tenia mas salidas, estaba oscura y olía a moho. De repente se quedo estupefacta, parecía que no estaba sola en la cueva, en el lado mas oscuro de la cueva había otra persona.

—Hola —quiso decir pero solo le salio un susurro que apenas llego a escuchar ella. Se le acercó despacio, era un hombre, estaba echado en el suelo, era robusto, rubio con barba y el pelo largo, vestía con un tartan como los demás pero era de otro color, se acercó despacio, no se movía, no sabia si estaba vivo o muerto, había mucha sangre en el suelo, en sus ropas, no veía de donde provenía la sangre pero sabia con seguridad que si estaba vivo estaría muy débil , le tomo el pulso, y se dio cuenta que le latía el corazón. Lo examino con atención, tenia una herida muy fea en el hombro, le dio mucha pena aquel hombre, seguro que aquellos hombres de antes lo estaban buscando, querrían terminar el trabajo pobre hombre estaba peor que ella, sin darse cuenta de lo que hacia, se quito el top de tirantes que llevaba debajo de la sudadera, lo izo jirones e izo un par de compresas, volvió al río y mojo una de ellas, con la compresa mojada le lavó la herida, con la otra le presionó para cortar la sangre que aún brotaba del corte, al presionarle, el hombre gimió e intento abrir los ojos, tenia los ojos azules y muy rojos.

—Ingles, te mataré  —dijo intentando levantar la espada que tenia a su lado.

—ssssh, no hables ni te muevas que té sangra la herida, y no soy ingles —le tocó la frente, estaba hirviendo, cogió la compresa húmeda y se la puso en la frente. Esto tranquilizo un poco al pobre hombre que la miraba como intentando descifrar si podía confiar en ella.

—Tengo sed —dijo el hombre. Para ponerla a prueba.

Anna salió corriendo a buscar agua, seguramente esos bárbaros le habían hecho eso a aquel pobre hombre, y puede que lo estuvieran buscando, cuando llego al río se dio cuenta de que no tenia donde llevarla tendría que hacerlo con las manos, menos mal que el río estaba cerca de la cueva, le llevo el agua como pudo, le mojo los labios y el abrió la boca con lo que pudo tomar un trago. Lo observo mejor, llevaba el pelo largo, más largo que ella, la cara llena de pintura azul, y vestía igual que los bárbaros. Se preguntaba si seria enemigo o amigo. Estuvo allí, a su lado, haciendo viajes al río para que el paño estuviera frío, podría ser que ese hombre la ayudara a volver a casa. Todo eso era ilógico, surrealista, empezó pensar y recordó a la azafata asustada, los viajes en el tiempo, los hechos paranormales ¿Y si todo aquello fuera real? No sabia de ninguna guerra en escocia, en las noticias no habían dicho nada, todo parecía muy real y ese hombre estaba herido de verdad, lo que sí sabía seguro era que estaba en Escocia por como iban vestidos, hoy en día los hombres no se vestían así .Puede que fuese un reality show.

El escocés quiso hablar pero ella lo acalló.

—No hables podrían encontrarnos, y yo no se luchar  —dijo Anna preocupada, que pasaría si los encontraban, no quería pensarlo.

—¡No! —grito el hombre mirando detrás de ella

Anna se giró pero no le dio tiempo, sintió un gran dolor en la sien y perdió el conocimiento.














CAPÍTULO 4



Buchanan, estaba reconociendo el bosque, cuando un movimiento lo sobresaltó, era un inglés escuálido vestido de forma extraña, sin armadura y con un yelmo, que entraba en una grieta, se le acerco por la espalda para ver que tramaba, cual fue su sorpresa cuando vió que el inglés tenia retenido a su rey y lo había herido, sin pensárselo dos veces con la empuñadora de su espada le asesto un gran golpe en la cabeza que lo dejó inconsciente, no quería matarlo, sería su prisionero, necesitaba respuestas y él se las daría.

—¿Que ha pasado? —Buchanan se irguió sobresaltado, era Athol, estaba tan furioso que no lo había oído entrar, pero no lo iba a reconocer el deber de un guerrero era estar siempre alerta.

—Haces demasiado ruido he oído que venias desde hacia un rato, ¡no te he dicho que te quedaras en la pradera! —apreciaba a Athol, pero siempre hacia lo que quería, y tendía a desobedecer sus ordenes si no le parecían bien.

—¡Es el rey! Lo has encontrado ¿está vivo?  —dijo Athol, al observar al hombre inconsciente, haciendo caso omiso a su jefe.

—Creo que si, parecía que quería decirme algo —Buchanan lo miro con preocupación, si fallecía nunca se lo perdonaría. —Llama a los otros, haremos un remolque y lo llevaremos a casa. —allí termino la conversación eran hombres de acción no de palabrería así que se pusieron manos a la obra.

Hicieron un remolque con unos troncos, los cubrieron con pieles para hacerlo lo mas cómodo posible, los troncos los unieron con cuerdas y los extremos de estas las ataron a los caballos. Pusieron al rey en el remolque con cuidado, y al inglés lo subieron a un caballo de modo que los brazos le colgaban a un lado y las piernas a otro lado.

Se pusieron en marcha, solo estaban a cinco horas de casa, si no se detenían llegarían antes de anochecer.



Llegaron a su castillo más pronto de lo que esperaba, parecía que los hombres tenían prisa por llegar. Le encantaban las vista de sus dominios, le llenaban de orgullo, desde el camino se podía llegar al castillo, estaba a lo alto del acantilado, el acantilado rodeaba medio castillo, la parte trasera y el lateral izquierdo el resto estaba bordeado por un gran valle, lleno de desniveles, en esa época el valle estaba verde, una gran muralla vedaba el paso a cualquier intruso, solo se podía pasar por la puerta levadiza, en cada lado de la puerta había una torre de guardia con un hombre armado asta los dientes que decidía quien entraba y quien moría. La fortaleza era impenetrable.

El camino fue fácil, sin problemas, ni el rey ni el escuálido inglés se despertaron, no era de extrañar el inglés no paraba de sangrar, no creía que sobreviviera a la noche.

Cuando atravesaron las murallas del castillo todos los estaban esperando, mujeres niños ancianos, hombres…

Siempre se alegraba de volver a casa, algunas veces pasaban meses sin poder volver, ya fuera porque el rey requería su presencia o porque una batalla se alargaba más de lo que se había previsto. Miraba como algunos niños corrían entre los caballos buscando a sus padres, cuando los encontraban estos los alzaban en brazos y los subían a sus caballos, los niños les cubrían de besos y abrazos, para ellos se había convertido en un ritual. En cierto modo el estaba celoso, nadie salía a recibirlo, eso le molestaba, si ese traidor de Gunn no hubiera matado a Gaira, su prometida, tal vez ahora alguien vendría a darle la bienvenida. Buchanan levanto la cabeza, miro al ingles que a pesar de los gritos no volvía en si, sonrió, ya desataría su ira con el prisionero mas tarde si aguantaba con vida, ahora se estaba acercando su madre y aunque nunca se lo diría por que mostraba debilidad que el jefe del clan mostrara sus sentimientos, la quería.

Lorna era una mujer hermosa a pesar de su edad, era bajita apenas media un metro sesenta, tenia el pelo casi blanco pero todavía le quedaban algunos mechones pelirrojos, tenia los ojos dulces, de color azul, siempre tenía una sonrisa en los labios y unas palabras amables, quería con locura a su hijo, era lo único que le quedaba, el día en que Buchanan nació, también nació su hermano gemelo pero no sobrevivió al parto y no pudo tener más hijos por una infección que tubo después del, era algo que la apenaba, que le costo mucho de superar. Deseaba que su hijo se casara con una mujer sensata, a poder ser por amor, y que le dieran muchos nietos, desaprobó la elección de su hijo por Gaira, si que era hermosa, pero no tenia carácter, ni determinación, y el necesitaba a alguien que le devolviera las ganas por vivir, que lo retara y sacara a su hijo del ensimismamiento y le hiciese ver que en la vida hay otras cosas aparte de la lucha. Cierto es que lamentaba lo que le había pasado a la pobre muchacha, nadie se merecía una muerte tan horrible, ni tan siquiera se había recuperado su cadáver y ni la pudieron enterrar.

Esperó a que su hijo desmontara y se le acercara, le dio un abrazo.

—La habitación esta preparada  —le dijo su madre sin rodeos, sabia que la vida del rey estaba en peligro —y Nerys está aquí .

Buchanan había enviado un mensajero para que informara de su llegada e hicieran los preparativos necesarios para instalar al rey en una de sus mejores habitaciones, también dio ordenes de que avisaran a Nerys, la mejor en curar y suturar heridas, conocía las plantas y sus propiedades hacia ungüentos y también asistía a los partos.

—Me alegro de que hayas vuelto sano y salvo hijo—. Buchanan le beso la frente y le sonrió.

—Yo también me alegro de volver madre, pero tendrás de disculparme, tengo muchas cosas de que ocuparme, nos vemos en la cena —seguidamente se fue a hablar con sus hombres.

—Acair encárgate de que al rey no le falta de nada, —Acair se disponía a partir cuando Buchanan se percato de que Athol no estaba—¿Donde esta Athol?—pregunto.

—Creo que ha ido a llevar al prisionero a las mazmorras  —dijo Acair, antes de irse a cumplir sus órdenes.

Buchanan volvía a estar enfadado, le irritaba que Athol nunca esperase a recibir sus órdenes, siempre hacia lo que quería, molesto fue en su busca decidido a darle un escarmiento.

Lo encontró en las mazmorras. Las mazmorras fueron construidas hacia diez años, solo disponían de tres celdas, eso era por que rara vez las usaban, nunca hacían prisioneros, eran muy pequeñas, sucias, había mucha humedad y olía a moho por la falta de ventilación, estaban bastante oscuras. Cada pequeña celda media unos cinco metros cuadrados y una reja de hierro cerraba cada entrada. Athol estaba delante de la segunda celda con los brazos cruzados observando al prisionero.

—¿Que ocurre? ¿Porque lo miras así? —le pregunto Buchanan de mala gana, quería que se diese cuanta que estaba enfadado.

—No lo sé, hay algo raro en ese hombre, no logro descifrar que es —Buchanan lo observo detenidamente. Estaba tumbado boca arriba en el suelo de la celda, llevaba un pantalón de una tela extraña y un jersey que no había visto antes, en el jersey ponía su nombre levi´s.

—Será por su extraña manera de vestir, creo que los ingleses visten así de raro, no se de que te extrañas —contesto Buchanan. —cuando despierte obtendremos respuestas.

—Si despierta.  —dijo Athol un poco molesto—¿no podrías haberle golpeado un poco más flojo?, esta es la razón por la que nunca hacemos prisioneros.

—Yo no tengo la culpa de que los ingleses sean unos flojos —estaba orgulloso de su fuerza se sentía poderoso. —Vamos  —dijo en tono autoritario para zanjar la conversación y recordarle quien mandaba.

Salieron de la mazmorra y se dirigieron al castillo a ver como estaba el rey. De camino Buchanan saco el tema que tanto le molestaba.

—Quiero saber porque razón nunca esperas mis ordenes —pregunto de mal humor.

—Ibas a pedirme que llevara al prisionero a las mazmorras, solo me he adelantado.

—¿Y si te hubiera pedido que instalaras al rey?

—Como yo ya me había ido era poco probable que me lo pidieras a mi, se lo pedirías al primero que vieras en este caso a Acair, ¿cierto?

Buchanan lo miro de reojo, era demasiado rebuscado para él, prefirió guardar silencio.



Al llegar al castillo Nerys los estaba esperando.

—Dime Nerys ¿Como esta nuestro rey? ¿Es muy grave? —Quiso saber Buchanan.

—Tiene una herida muy profunda en el hombro izquierdo pero no ha alcanzado ninguna arteria principal, también tiene un buen golpe en la cabeza, la fiebre es muy alta, le he hecho una infusión de corteza de sauce, si conseguimos que se la tome, la fiebre y la inflamación bajaran.

—Esta bien sigue con tu trabajo, si hay algún cambio avísanos, estaremos en el comedor.



En el comedor estaban la mayoría de sus hombres cenando, o mejor dicho devorando todo lo que se les ponía delante. Su madre siempre hacia que prepararan comida para todos cuando venían de luchar, decía que era mas fácil preparar una comida en gran cantidad a que cada mujer le preparara una comida a su marido, ellas estaban encantadas, y así sus hombre podían comentar las anécdotas y heroicidades que habían presenciado.

—Bien, pastel de carne.  —dijo corriendo hacia la mesa, cogió un trozo de pastel, pan de avena y una cerveza, se sentó presidiendo la mesa, miro a su madre y levanto la cerveza en forma de saludo, era su manera de darle las gracias, empezó a comer mientras escuchaba a sus hombres. Estaba satisfecho, había encontrado a su rey con vida, y tenia un prisionero para interrogar, un día fructífero.



A la mañana siguiente Buchanan, se dirigió al lago que estaba dentro de su propiedad a darse un baño, estaba animado. El rey estaba mucho mejor, de echo creían que iba a recuperar el conocimiento en cualquier momento, además tenia ganas de interrogar al prisionero, así sabrían quien esta detrás de todo aquel ataque tan grave, parecía que hoy todo iba a ir bien. Cuando estaba a pocos metros del lago se cruzo con Wynda, la muchacha que se encargaba de hacer la colada, llevaba la colada todavía sucia y la cara colorada como un tomate, con la ropa se tapaba media cara de manera que no le vio, se aparto para dejarla pasar, ¿Qué le habría pasado? continuo su camino muerto de curiosidad, Cuando llego al río lo entendió todo, allí estaban Athol y Acair desnudos tomando un baño y riéndose a carcajadas.

—¡Que! Os gusta intimidar a las muchachas inocentes.  —dijo Buchanan mientras se quitaba el kilt.

—Solo hemos venido a bañarnos  —dijo Acair.

—No tenemos la culpa de que ella estuviera lavando la ropa —siguió Athol.

—Le hemos invitada a quedarse, no nos molestaba.—prosiguió Acair

—Y yo, no diría que es tan inocente, ¿verdad Acair?  —dijo Athol con un tono burlón, cuando estaban juntos y relajados Buchanan casi podía ver al Athol de siempre, el que no estaba herido por la traición de esa mujer que tanto había amado.

—Yo no hablo de mis conquistas.

—¡Si ya! Eso dices, pero sabes Acair, algún día vas a caer, conocerás a una mujer y caerás rendido a sus pies ese día me voy a reír tanto que oirás mis carcajadas desde lejos, recuérdalo. —contesto Athol.

—Ya me cuidaré de que eso no me pase, no quiero acabar como tú. —replicó Acair.

Athol calló, y su amigo se arrepintió de haber dicho aquello, que traía tantos malos recuerdos a su compañero de armas.

—Bueno cuando acabéis de molestaros el uno al otro, podéis venir conmigo a ver si le sacamos algo al prisionero.  —dijo Buchanan con la intención de cambiar de tema y romper un poco el hielo. Lamentablemente para Buchanan, funciono.

—Seguro que yo le hago hablar antes. —dijo Acair, con la sola intención de retar a su amigo.

—No, si yo llego primero. —contesto Athol.

—No tenéis remedio, lo sabéis, os comportáis como crios.  —dijo Buchanan al ver que no podía hacer nada para que pararan de discutir.

Después del baño se dirigieron hacia las mazmorras Athol y Acair hacían apuestas para ver quien le sacaba más respuestas al prisionero.

—No os hagáis ilusiones, Balloch me ha dicho cuando me dirigía al lago, que no ha recobrado el conocimiento en todo la noche. Es muy probable que siga inconsciente, esta muy débil, es probable que muera en las próximas horas.

Los dos amigos se miraron, sonrieron, y cambiaron las apuestas. Esta vez para ver quien era el primero en despertar a ese tal Levi´s. Ya estaban a punto de llegar a las mazmorras, encontraron a Nerys que les estaba buscando para decirles que el rey se había despertado. Parecía que el prisionero tendría que esperar.
















CAPÍTULO 5



Buchanan se dirigió a la alcoba donde descansaba el rey, seguido de Athol y Acair, la puerta estaba vigilada por dos de sus hombres que en verlo la abrieron sin demora.

Los tres entraron rápidamente, primero Buchanan y detrás de este, sus compañeros. La alcoba en la que habían alojado al rey era la mas grande del castillo, en el lado izquierdo de la habitación estaba la cama cubierta de pieles, los postes que habían en cada esquina de la cama estaban tallados a mano, justo enfrente de la puerta de entrada había una ventana no muy grande y unas cortinas de terciopelo rojo tapaban la poca luz del sol que parecía querer entrar por los bordes del cortinaje, a la derecha estaba la chimenea delante de esta tres sillones y una mesa en el centro, varios muebles completaban la estancia, como un armario cerca de la cama, un espejo de gran tamaño cerca de la ventana, y un tocador que quedaba detrás de la puerta. El rey estaba sentado en un sillón, aunque estuviera muy grave, que no era el caso, estaría sentado en el sillón nunca en la cama. Estar en la cama era señal de debilidad. Los tres hombres clavaron una rodilla en el suelo cuando faltaban dos metros para llegar delante de él.

—Levantaos —ordeno el rey.—Acercaos Buchanan.

Buchanan se levanto y se acerco.

—Sois mi mejor hombre, el más leal, de eso no tengo duda. Por favor siéntate aquí.  —dijo señalando el sillón que había a su lado. —en tu casa soy tú igual.

Buchanan se sentó y a continuación empezó a preguntar, necesitaba respuestas.

—¿Qué pasó? ¿Donde están sus hombres? —quería saber Buchanan, —en el valle cuando lo estábamos buscando vimos muchos muertos todos ingleses, solo dos eran escoceses, y sus hombres no estaban allí, ni por los alrededores, lo sé porque la búsqueda duró dos días.

—Dejadnos solos.—ordenó el rey. Acair y Athol salieron de la habitación sin rechistar.

Cuando estuvieron solos el rey continuó.

—Fue una emboscada, sabían donde estábamos y donde íbamos. Estábamos en alineación de ataque cuando mi caballo se encabrito, sin motivo aparente, en ese momento aprovecharon para atacar, el caballo me tiró al suelo, me golpeé la cabeza, estaba semiinconsciente cuando una espada me atravesó el hombro, solo vi la espada y no era inglesa, en la empuñadura tenia una serpiente, en el ojo tenía un zafiro, esa espada la conozco, la he visto en alguna parte, no recuerdo donde. —izo una pausa intentando recordar, pero no lo logró. —Pasaron unos minutos, alguien grito retirada, y todos se fueron escuché que alguien anunciaba mi muerte. Sé que crees que Gunn nos traicionó, pero creo que tiene que haber alguien más. Alguien de los nuestros. Gunn querrá tus tierras pero alguien quiere mi trono —en los ojos del rey había preocupación —necesitamos saber quien es.

—¿Sospecha de alguien? —Preguntó Buchanan.

—Me temo que el primero de la lista es mi heredero.

—Pero señor, su hermano os adora, se lo ha demostrado en varias ocasiones.

—Pero el poder es algo demasiado tentador para dejarlo escapar.

—¿Esta seguro?

—No, pero por algún lado deberemos de empezar

—Está bien, si lo cree oportuno lo mantendremos vigilado. —dijo Buchanan

—Cuantas menos personas sepan esto mejor. Quiero que me acompañes unos meses, el castillo será peligros. —mirándolo fijamente a los ojos afirmó.—Sé en que en ti puedo confiar.

—Lo que usted diga, me llevaré algunos hombres.

—No, solo tú y otra persona, la que tú elijas, no quiero que sepan que los estamos vigilando a todos.

—Como queráis. —Buchanan estaba preocupado, saber que alguien, o tal vez, el hermano del rey estaba implicado en esta trama no le hacia ni pizca de gracia, toda esta batalla entre clanes se estaba complicando y los ingleses estaban cerca.—Por cierto señor ¿Cómo llegasteis a la cueva? —Quiso saber Chanan.

—Cuando recupere la consciencia estaba muy débil, y había perdido mucha sangre, pero sabia que no me podía quedar allí, recordé esa cueva donde mi hermano y yo jugábamos de niños, me arrastre como pude. Seguramente hubiera muerto de no ser por el extraño que me dio agua, y presionó mi herida, creo que hasta me puso paños para la fiebre.—de repente lo recordó.— ¡Un momento! ¡Lo golpeaste! Sí, lo recuerdo muy bien. ¿No lo habrás matado?

Buchanan se quedo sin habla, le estaba diciendo que el prisionero, al que golpeó y que estaba tirado en una sucia mazmorra, medio desangrado por la herida de la cabeza era en realidad quien le salvo la vida.

—No me gusta tú silencio.—El rey lo miraba con mirada seria e interrogante.

—No esta muerto señor pero esta muy débil, se encuentra en mis mazmorras, es mi prisionero.

—Bueno, a que esperas libéralo, quiero hablar con él, quiero saber quien es y por que me ayudo

—No va a ser posible, está sin conocimiento, creo que le partí el cráneo. —Buchanan no sabia que decir para justificar su error, un error que le costaría la vida a un hombre inocente, matar en el campo de batalla era algo normal para él, esto era muy diferente era un asesinato, el día empezaba a torcerse —pensé que le atacaba señor.

EL rey guardo silencio unos segundos pensando en todo lo ocurrido, finalmente dijo.

—Todos cometemos errores, intentaremos enmendarlo.














CAPÍTULO 6



Buchanan, Acair, Athol y el rey, estaban sentados en la habitación del rey tomando una cerveza, y explicándoles todo lo sucedido. Buchanan había asegurado al rey que eran hombres de plena confianza, no iban a confiar en nadie más, y necesitaban ojos en todas partes.

El prisionero estaba en una alcoba contigua a la del rey en esos momentos Nerys le estaba curando las heridas, esperaban un veredicto en cualquier momento.

—Si no me equivoco, y no lo hago nunca, se trata de un muchacho joven —comento el rey. —Cuando nos cuente su historia, si no tiene donde ir, será un buen discípulo, se quedará contigo y lo entrenaras en todas las artes de lucha.

—Siempre y cuando se recupere —comentó Athol.

—Lo que más me gusta de ti es tú optimismo —replico Acair.

—Soy realista, tú no lo viste tenia muy mal aspecto. Podrías haberle golpeado mas flojito.  —dijo dirigiéndose a Buchanan, pero este no contesto, estaba sentado con la espalda recta en la silla, los brazos cruzados y el rostro inexpresivo, la mirada estaba fija en la puerta, si aquel joven moría, habría defraudado al rey y eso seria un peso difícil de sobrellevar.

Cuando escucharon unos pasos que se acercaban, todos guardaron silencio.

Se abrió la puerta, Nerys entro. Por la cara que tenia ya sabían que no eran buenas noticias. Nerys no habló, lo que tenia que decir no era agradable, miro a Buchanan y espero unos minuto hasta que este perdió la paciencia

—Quieres hacer el favor de decirlo de una vez.  —dijo Buchanan dando un puñetazo en la mesa y levantándose se la silla.

—Calma Buchanan.  —dijo el rey —Nerys si eres tan amable, que es lo que te preocupa.

Nerys cogió aire.

—Esta muy grave —Athol miró a Acair con gesto de “ya te lo dije” —tras el golpe el yelmo se partió y se clavó en la piel, la herida de la cabeza esta infectada, no sé si el hueso esta roto pero a perdido mucha sangre, está muy débil y la fiebre es muy alta, no creo que pase de esta noche.

Athol y Acair miraron a Buchanan, estaba otra vez sentado, tenía los dedos entrecruzados encima de la mesa.

—Hay otra cosa  —dijo Nerys, los cuatro hombres la miraron expectantes. Que más podría tener aquel pobre chico, se preguntaban.

—No es un muchacho.—se izo un silencio, nadie decía nada, por que no entendían nada.

—¿Como que no es un muchacho? ¿Y que es? —pregunto Acair al ver que nadie decía nada.

—Es una mujer.

Petrificados, esa era la palabra exacta para describir como se quedaron en ese momento los cuatro.

—¿Estas segura? —pregunto Athol.

—Muy segura.

—Eso tengo de verlo. —Buchanan se levanto y se dirigió a la alcoba de la mujer, como alma que lleva el viento, no se lo podía creer, una mujer, le había echo toda aquella atrocidad a una mujer, que además estaba intentando salvar la vida de su rey.

Cuando entró se quedo estupefacto, ¿pero que le había hecho? Era monstruoso.

Tenia la cabeza hinchada, entre el pelo se veía el corte causado por el golpe, el ojo izquierdo al igual que la cara estaba deformado y tan negro que parecía pintura, el corte de la cabeza tenia todas las gamas de colores, blanco, verde, negro…en la habitación olía mal como a corrompido.

—Dios mío. —fue lo único que dijo. Por unos segundos tuvo que apartar la mirada, ¿como pudo hacer algo así?

Se acercaron a la cama, de manera que Athol y Acair quedaron en un lado, Buchanan y el rey en otra. Y se quedaron observando en silencio.

—¿Quien será?. —al final Acair rompió el silencio.

—No lo sé, pero sea quien sea me salvo, y podemos deducir que no tiene ni familia ni marido.

—¿Como puede saber eso, con solo mirarla? —pregunto Buchanan.

—Es sencillo, ¿crees que si tuviera familia o marido estaría paseando por campos de batalla, salvando heridos, y poniéndose yelmos que se encuentra por ahí? además de que no lleva ni velo, ni alianza.

—Ah…  —dijo Buchanan —¿y como sabes que el yelmo no es suyo?

—Porque no lleva puesto el resto de la armadura

—¿Que pasará con ella si se recupera? —quiso saber Acair.

Todos quedaron en silencio, era poco probable que se recuperara, al cabo de unos minutos barajando posibilidades el rey habló.

—Hay una manera de que ella esté segura y que no le falte de nada, si llegara el caso de que se recuperara, además así yo habré saldado mi deuda porque garantizo su seguridad y tú —dijo dirigiéndose a Buchanan —eximirás tú culpa.

—¿I que manera es esa? —pregunto Buchanan temiendo que lo que iba a oír, no le iba a gustar.

—Te casaras con ella. —sabia que a Buchanan no le iba a gustar esa idea, pero también sabia que era la única manera de que eximiera su culpa, así cuando la muchacha muriera Chanan habría echo todo lo posible por salvarla y los remordimientos de culpa serian mínimos.

—Pero señor, seguramente morirá. —dijo Acair.

—Si muere Buchanan habrá hecho todo lo posible por su comodidad, pero si por un casual vive, tendrá un techo, además lleva el pelo corto eso quiere decir que la han echado de algún clan y no tiene donde ir, aquí estará bien.

—¿Y si es mala persona?—continuó Acair.

—Si fuera mala persona, yo estaría muerto. —y zanjo el tema.

Buchanan no dijo nada, no le hacia gracia verse atrapado en un matrimonia tan extraño, realmente estaba muy muy furioso, furioso consigo mismo por haber echo daño a aquella pobre muchacha, tan débil e indefensa, aunque no demostró lo que sentía, se mantuvo impasible era una orden directa del rey. Y así se haría.

Como era el primer domingo de mes, se esperaba que el sacerdote viniera a primera hora de la tarde. Como había pocos sacerdotes por los alrededores, tenían estipulado que días iban a cada casa y por norma general se quedaban un par de días en cada lugar. Así pues la ceremonia seria esa misma tarde.



Buchanan pidió que le subieran la comida a la habitación, necesitaba pensar, había sido una mañana muy larga habían ocurrido muchas cosas, tenia que serenarse, ¡y el que creía seria un buen día! Ese giro inesperado en su vida no lo entendía, ¿Pero en que estaban pensando los dioses?

Primero alguien quería matar al rey, y tenía que averiguar de quien se trataba, una tarea muy complicada. Y luego estaba lo de la muchacha, Dios mío esa tarde seria un hambre casado, y seguramente en unos días sino antes estaría viudo, se casaría y enterraría a su mujer en una semana. ¿Como podía pasarle todo eso? Primero Gaira y luego la desconocida, ¡ni siquiera sabia su nombre! Estaba furioso. Tenia ganas de una pelea. En ese momento llamaron a la puerta.

—¡Quien! —rugió.

—Soy yo, tú madre. —y sin esperar respuestas entro.

—Madre, no estoy de humor para chácharas.

—Lo sé hijo, solo venia a ver como estas. —Lorna vió que no había tocado la comida —Buchanan, ten en cuenta que todo pasa por una razón y que no hay mal que por bien no venga. —Buchanan no contestó, estaba de pié mirando por la ventana, sabia que si le decía algo seria brusco y dañaría los sentimientos de su madre, por eso prefirió guardar silencio —por favor hijo come algo no conviene que caigas enfermo. —conocía a su hijo, cuando estaba así de enfadado no tenia nada que hacer. Deseaba tanto verlo feliz, hacia tanto tiempo que no lo veía sonreír, lo miro y lanzo una plegaria a todos los dioses para que le dieran paz y felicidad —Hijo, puede que sea una buena mujer, que seas feliz a su lado, que te de hijos ¿Lo has pensado?.

—Madre  —dijo manteniendo toda la calma que pudo —creen que solo le quedan horas de vida, me casare y enviudare en pocas horas, o días.

—Eso no lo sabes seguro, ten Fe, yo rezare a los dioses para que todo salga bien, quiero verte feliz, no creo que hayan orquestado todo esto para que ahora la dejen morir.

—No creo que te escuchen, mira todo lo que han hecho tus dioses, Gaira, esto… —tenia mucho que pensar y organizar, Lorna se dio cuenta que necesitaba estar solo, antes de salir dijo.

—Se que todo va a salir bien —se fue.

Siguió pensando, le empezó a doler la cabeza, le hubiese gustado creer a su madre, seria maravilloso tener una familia, una mujer complaciente, hijos, pero la realidad era muy distinta, si por un milagro de los dioses esa mujer vivía, de seguro lo iba a odiar de por vida, respiro hondo y se sentó a comer. Cuando estaba terminando sonó una corneta.

—¡¿Y ahora que?! —dijo lanzando el tenedor a lo lejos. Se levantó, salió de la habitación y Se dirigió a la puerta de entrada para ver quien había llegado, mas furioso todavía si eso era posible, que ganas tenia de que acabara ese día, ¿que mas podía pasar?



Quien llegaba era Kam la mano derecha del rey. Kam era un buen hombre, no venia de linaje noble, pero había trabajado muy duro para llegar donde estaba. Era un hombre fornido, bastante alto, pelo castaño y ojos claros parecidos a los del rey. Aún siendo su mano derecha, el rey quería discreción, no quería confiar en nadie, porque no sabia en quien confiar, lo que le indicaba a Buchanan en que grado de confianza lo tenia, no quería defraudarlo.

Kam entro en la sala, se quedo petrificado al ver al rey, se le salieron los ojos de la cara como si no pudiera creer lo que veía. Buchanan lo observó. Rápidamente recompuso la cara y apareció una sonrisa en ella.

—Mi señor, veo que los rumores son ciertos. —dijo con voz alegre

—No se que rumores son esos  —dijo el rey muy serio.

—Pues me dirigía hacia palacio muy apenado por que me habían anunciado su muerte, me detuve en la posada para descansar y cambiar de caballo, cuando me dijeron que le vieron pasar en un remolque, no sabían si vivo a muerto, y recobre las esperanzas de encontrarlo con vida.

—Pues muy contento no parecía cuando lo ha visto —Acair le dijo a Athol en voz muy baja solo para que este lo escuchara.

—Ya ves que estoy bien, solo un rasguño en el brazo. Mañana iré a palacio

—No creo que llegue a tiempo, mañana por la tarde su hermano hace posesión de la corona.

—¡Pues no ha perdido el tiempo!  —dijo Acair, esta vez todos lo escucharon.

—Tenemos que irnos ya  —dijo el rey mientras se levantaba, en ese momento se acordó se acordó de Levi´s —¿ha llegado el sacerdote?

—No. —Contesto Buchanan —Pero no importa, Athol se quedara aquí por si hay algún imprevisto, el sacerdote nos casara mas tarde por poderes, Athol me representará a mi, en la ceremonia.

—Bien no sé cuanto tiempo voy a necesitar de tu servicio.

—Estoy a su disposición. —Dijo Buchanan, para el era casi un alivio no estar presente en su boda, no podía mirar a esa muchacha sin sentirse mal.

Prepararon su marcha de inmediato. Lorna se dispuso a despedirlos desde la puerta, rezando para que volvieran todos sanos y salvos. Athol se quedo de guardián mientras Buchanan estuviese fuera. Justo antes de partir el rey le dio un anillo a Lorna. Era un anillo con el escudo real.

—Si sobrevive y se recupera, dale esto, que lo use si precisa alguna vez de mi ayuda. Le abrirá todas las puertas.














CAPÍTULO 7



Gunn Mac Kendal no podía creerlo, era fantástico. Buchanan atrapado en un matrimonio, que seguramente no duraría ni una semana, la vida era maravillosa. Estaban en el gran salón comiendo carne con puré de castañas y brindando con cerveza por las buenas nuevas. Sabia que el rey estaba vivo, pero eso le era indiferente, lo que quería era ver a Chanan derrotado, humillado y sin fuerzas.

Su cómplice no le había fallado nunca, era sus ojos y sus oídos, tenía libre acceso a la propiedad de Buchanan.

—Mantenme informado, ojala esa mujer viva quiero que sea infeliz, quiero que Lorna llore al ver a su hijo amargado en su matrimonio. Ojala sea una mujer mala e intratable.  —dijo mientras le daba un trajo a su cerveza. Le importaba bien poco si vivía o moría, pasara lo que pasara, seria un golpe importante en Buchanan y eso era lo que le realmente le importaba.

—Creo que Buchanan seria feliz solo con que le diera hijos  —dijo su cómplice.

—Pero eso no sucederá de eso nos encargaremos nosotros, igual que hicimos con Lorna.—Padre, crees que es necesaria tanta crueldad—El hijo de Gunn no se parecía en nada a su padre, ni físicamente ni en carácter, Gunn era despiadado, siempre estaba de mal humor, con una mirada de maldad, desconfianza y maquinando ofensas, cuanto mas crueles, mejor.

—¡Es que no te he enseñado nada! La guerra se gana hundiendo al enemigo desde dentro machacándolo, haciéndolo añicos. Les quitaré las tierras, la vida y el alma, se quedaran sin nada. Lamentaran el día en que me humillaron.

—¿Tan graves fueron sus ofensas, como para machacarles de esta manera? —pregunto su hijo que estaba sentado delante de el. —Padre, de esta manera tu tampoco tienes vida. —Se acababa de arriesgar mucho contradiciendo a su padre, nunca lo hacia.

Geard era un hombre tranquilo, sensato, su padre quería que hubiese odio en su corazón, y nunca lo consiguió, a pesar de los maltratos, físicos y psicológicos, su infancia fue un infierno, días sin comer encerrado en una torre, sin una pizca de amor ni comprensión por ningún lado, al final se convirtió en un buen actor se dedicaba a fingir y ser lo que su padre quería, nunca le llevaba la contraria o decía algo que pudiera disgustarle, vivía encerrado en si mismo, le tenia muchísimo miedo, aunque fingía indiferencia, si algo había aprendido era a ocultar sus sentimientos.

—¿Pero que te pasa a ti hoy? Te lo he contado cientos de veces, ellos mataron a tu madre por diversión, solo porque era mi esposa, me la arrebataron, no merece ella venganza.

—Tenéis razón padre, disculpadme

—Geard tienes que dejar de frecuentar a la prisionera, no me gusta que hables con ella —dijo Gunn enfadado. —Úsala cuanto quieras, para eso te la capturé, paro no dejes que influya en ti ni en tus ideales.

—Cuando podré salir de aquí, me estoy asfixiando.  —dijo su hijo con la intención de cambiar de tema –necesito aire padre.

—Pronto hijo, sé que te he ocultado al mundo, tenia que protegerte, pero habrá valido la pena te lo prometo. —siguió bebiendo cerveza y riendo mientras su hijo lo observaba de reojo e iba comiendo, esperaba algún día comprender a su padre, pero ese día aún no había llegado.





Cuando el Rey, Buchanan y sus hombres llegaron a palacio, se dirigieron directamente a la gran sala, era una sala enorme donde podrían caber unas mil personas, ahora casi llena, al fondo de la sala había tres escaleras que alzaban el trono del rey, la sala se usaba para grandes bailes y acontecimientos como ese, las paredes estaban llenas de tapices, cada tapiz procedía de un clan que llevaba sus colores, su nombre y un escudo o animal que lo representaba, la sala estaba llena de gente, clanes amigos, clanes que no sabían de que lado estaban y personal de palacio. Llegaron justo a tiempo para parar la coronación. Todos se quedaron petrificados al ver al Rey, hubo caras y gestos de todas las clases desde los que se alegraron el verlo con vida hasta los que disimulaban para que no se notara su desilusión al verlo aparecer, Buchanan observo todo lo sucedido desde un segundo plano, observaba las caras, gestos y reacciones de todos esperando ver algo sospechoso, algo que le indicara la identidad del traidor, por que estaba seguro que el hermano del rey no era culpable.

El Rey estaba montado en cólera, en cu miraba a su hermano con rabia, cruzo la gran sala rápidamente y cuando estaba a dos pasos de el, desenvaino la espada dispuesto ha matarlo, su hermano estaba desarmado y con cara de asombro, no había reaccionado. El rey cogió a su hermano de la pechera con la espada alzada, justo cuando se disponía a matarlo, Buchanan se le acercó por detrás al rey y le dijo en voz baja para que nadie pudiera oírle.

—Tened cuidado con lo que hacéis, no sea caso que mas tarde os arrepintáis, tampoco sabéis de quien es la culpa de todo esto, y puede que sea inocente

Al fin el hermano del rey reaccionó y hablo.

—¿Hermano eres tú de verdad? No sabes la que me alegra verte que estés con vida.

—No hables traidor, has tardado poco en suplantarme, me has llorado mucho o has montado una fiesta.

—No sabes lo que dices, yo solo he seguido el protocolo y los consejos de los sabios, ni siquiera quería la corona

—Detenedle —rugió, estaba muy furioso y no quería escuchar nada, realmente quería creer a su hermano pero no sabia quien estaba detrás de todo aquello—¿te costo mucho encontrar a alguien para que me matara?

—¡Pero hermano! —dijo mientras dos guardias le apresaban— ¡yo jamás atentaría hacia tu persona! —dijo enfadado.

—¡A las mazmorras con el! mas tarde ya pensare que castigo darle, de momento no quiero volver a verlo—se dirigió con paso seguro y decidido al trono se sentó clavando la espada en el suelo.

—¿Hay alguien mas que no me quiera como su rey?

Un silencio sepulcral invadió la sala, nadie se atrevió a moverse siquiera. Buchanan estaba seguro de que su hermano no era el responsable del ataque del rey, tendría que investigar más a fondo.

—Majestad, enhorabuena, habéis llegado a tiempo  —dijo Kam con una gran sonrisa.

—Gracias Kam por tu lealtad ¡todo el mundo a sus casas! Aquí no hay nada mas que ver —se levantó y añadió —Buchanan reúnete conmigo en la sala menor dentro de media hora. —el rey salió de la sala.

Buchanan entró en la sala menor, era una sala espaciosa con una mesa redonda en el centro, rodeada por varias sillas, pinturas colgadas por toda la sala de reyes anteriores, y varias estanterías con libros el rey ya estaba algo mas tranquilo , se dispuso a hablar con Buchanan, necesitaba saber su opinión.

Buchanan observo al rey parecía afectado por encerrar a su hermano, aunque intentaba disimularlo.

—¿Qué opinas Buchanan?

—Personalmente creo que se equivoca de persona, su hermano nunca a dado señales de querer su corona ni las responsabilidades que ella conlleva, creo que le han tendido una trampa para quitarle de en medio.

—Eso me gustaría creer a mí, pero no he tenido mas remedio que intervenir y detenerlo, si él es el culpable, ya esta en prisión, pero si no, el que ha organizado todo desde mi muerte hasta la coronación de George bajará la guardia creyendo que su plan a salido bien.

—Tenéis razón todo esto esta organizado al detalle, demasiado para la mente de su hermano.

El rey miro a Buchanan por su cara sabia que sospechaba de alguien.

—¿De quien sospechas Buchanan?

—No estoy seguro pero…

—Habla, cualquier hipótesis es buena.

—Kam siempre resulta estar en el sitio indicado en el momento justo, ¿quien le informo a Kam de donde estaba? en el trayecto hacia mi casa estaba cubierto por pieles para que nadie lo reconociese, me parece sospechoso.

—Si lo que dices es cierto, alguien de tu entorno podría ser su cómplice.—se quedaron un rato callados no podían creer que hubiera mas de un traidor parecía una telaraña muy bien tejida, y seria complicado encontrar a los culpables.

—Estoy pensando que no se nada del pasado de Kam, quiero que lo investigues, llévate a los hombres que necesites y averigua de donde procede.

—¿Y usted?

—Yo estaré bien, tu partida incrementara la seguridad del culpable, y con un poco de suerte lo hará salir.

—Por donde empiezo a buscar.

—Solo se que nació en el sur, eso me dijo una vez, empezó a trabajar aquí en palacio, con su inteligencia y buenos consejos fue subiendo peldaños hasta que se gano mi confianza, pero antes de eso, de donde procede, quienes fueron sus padres… no se nada —se quedo pensativo intentando recordar algo mas. —su apellido es Moray, Kam Moray.

—Muy bien, empezare por eso, partiré mañana por la mañana si le parece bien.

—Perfecto, yo preguntare por aquí, mi padre tuvo algún que otro desliz, no sea que todo esto sea por despecho.

Buchanan se dirigió hacia la puerta, ya se iba, tenia mucho que organizar y muy poco tiempo.

—Solo una cosa mas, ¿Esta seguro que su nombre es Kam?

—No

—Esto iba a ser muy difícil, pero que muy difícil.














CAPÍTULO 8



Unos días después llego al castillo de Mackintogh, Alasdair hermano de Lorna. Alasdair era astrónomo además de estudiante y apasionado de los sucesos paranormales.

—Hola hermana, ¿Cómo va todo?  —dijo abrazándola.

Llevaba una túnica azul a juego con sus ojos el pelo largo y blanco, de rasgos agradables igual que su hermana.

—Bien hay algunas novedades, pero me sorprende verte, que es lo que ha pasado para que salgas de tu estudio, solo sales de allí para ocasiones de extrema importancia.

—Como me conoces hermana.  —dijo mientras le pasaba el brazo por el hombro —me acompañas a la cocina —le dijo al oído —me rugen las tripas

—No tienes remedio lo sabes.

En la cocina Alasdair, se comió, tres trozos de carne, cinco rebanadas de pan, cuatro de queso, y tres manzanas, todo acompañado de cerveza claro.

—Hermano, si te quedas mucho tiempo, vas a acabar con nuestras provisiones —se echaron a reír.

—No tengo la culpa de que todo este tan bueno. —y entre risas le dio el último trago a la cerveza, cuando hubo acabado de comer todo lo que pudo y más le contó a Lorna el motivo de su visita.

—La verdad es que he estado observando las estrellas, que otra cosa si no, predicen algo increíble, pero extraño a la vez que misterioso

—Tu y tus historias raras, la mayoría de las veces ni siquiera aciertas, aun recuerdo cuando me dijiste que tendría dos hijos sanos y mira….

—Lo sé, lo sé, aun no entiendo como me equivoque en eso, pero esta vez es cierto. Las estrellas hablan hermana.

—Ya, y que dicen esta vez tus estrellas  —dijo Lorna en tono burlón.

—Ríete si quieres, pero hablan de una persona con ideas propias que viene de otro tiempo, que esta aquí perdida y que hará grandes cosas, de esa persona dependerá la paz o la guerra ¡No te parece increíble!

—Si, bueno, no esta mal, pero todavía no entiendo tu visita.

—Es muy sencillo, quiero estar aquí cuando esa persona llegue, ¡quiero verlo todo! Estoy muy emocionado

—Aquí ¿porque aquí?

—Porque esa persona o esta aquí o llegara en breve

—Si tu lo dices —Lorna no creía en esas historias, pero quería a su hermano y respetaba lo que hacia, en alguna, aunque extraña ocasión, tenia razón.

—Puedes quedarte cuanto quieras, estas en tu casa, pero procura no acabar con la despensa eh!

—Gracias “jefa” —ese era el apodo que le había puesto a su hermana de niños, porque todos hacían lo que ella quería y conseguía todo lo que se proponía.

—No me gusta que me llames así, además si todo va bien no seré la” jefa” mucho tiempo mas.

—¿Que quieres decir?

—Que Buchanan se ha casado.

—¿Y no me habéis invitado a la boda?, ahora si estoy decepcionado

—Todo ha ido muy rápido, el ni tan siquiera a estado en la boda, es una historia muy larga hermano, y sorprendente, de esas que te gustan a ti.

—Tengo mucho tiempo, cuenta cuenta.

Y Lorna se dispuso a contarle a su hermano toda la historia, desde el prisionero que no lo era, hasta la boda sin novio.

—Entonces era una mujer, es fantástico e increíble

—¿Que es tan fantástico?

—Que esa mujer vestía ropa extraña, ¡seguro que es ella! —dijo con los ojos muy abiertos y una expresión eufórica.

—¡Dios!  —dijo poniéndose una mano en la cabeza —lamento habértelo contado

—¿Puedo verla?  —dijo Alasdair con impaciencia.

—No.

—Por favor hermana.

—Podrás verla cuando recupere la conciencia, si es que la recupera y ni un minuto antes. —Dijo Lorna un poco enfadada, a veces su hermano la sacaba de sus casillas, pensar que esa pobre muchacha, venia de otro tiempo, pobre, que decepción se iba a llevar su hermano, al igual así empezaba pisar con los pies en la tierra. Se levantó, para hacer sus quehaceres diarios, pero antes de salir de la cocina vio como su hermano la seguía.

—¡Alasdair! ¡No puedes verla!

—Ya, ya, hermana, me ha quedado claro, pero puedo acompañarte ¿no?

—¡Hermano!

—Solo para ver como esta el castillo y los que viven aquí.  —le puso cara de pena, savia que así no se podría negar.

—¿Por qué no vas a deshacer el equipaje?

—Para eso hay tiempo, venga hermana deja que te acompañe.

—Esta bien, puedes acompañarme, pero no me molestes.

—Claro hermana claro —ya sabia Lorna que iba a ser un día muy, pero muy largo.



Anna se despertó, abrió los ojos despacio, le dolía muchísimo la cabeza, miro alrededor ¿Dónde estaba? Su cama era enorme, tenía un dosel de un color rojo oscuro, no podía creer lo que veía, parecía salido de una película medieval. En frente tenia una chimenea enorme del tamaño de su cuarto de baño, delante de la chimenea tenia una mesita y un par de sillas hechas de madera y piel, a su izquierda había una ventana, unas cortinas gruesas de color rojo cubrían la mayor parte de ella pero, por el centro entraba un poco de luz. Intento incorporarse para poder ver mejor el resto de la estancia, pero no pudo, todo empezó a darle vueltas. Le dolía todo el cuerpo, además empezaba a asustarse.

—Poco a poco querida  —dijo una voz que no conocía —llevas muchos días inconciente, no hay prisa.—Anna intento girar la cabeza en dirección a la voz , pero le dolía horrores y cada vez estaba mas mareada.

—¿Quien eres? ¿Donde estoy? ¿Por que me duele tanto la cabeza?

—Poco a poco ¿recuerdas?, mi nombre es Lorna. —Anna miró a Lorna era una mujer de aspecto agradable, pelo blanco, ojos azules, llevaba una túnica de color dorado y una cinta alrededor del pelo, un trozo de tela a cuadros en forma de chal que le cubría los hombros de color azul y rojo.

—¿Quieres algo de comer? Tengo estofado y sopa.

—No se, estoy cansada y confundida.

Lorna se acerco a la cama y le coloco un cojín en la espalda para incorporarla un poco y que pudiera comer algo.

—Bien, mientras te tomas la sopa te contaré todo lo sucedido, tienes que reponer fuerzas llevas varios días inconsciente y debes alimentarte. —le puso el plato delante y Anna empezó a comer sin fuerzas ni ganas —¿Que es lo que recuerdas?

Anna empezó a hacer memoria.

—No mucho estaba en un avión, de golpe me encontré en una playa, vi gente peleando, corría, una cueva con un hombre herido, y un dolor en la cabeza. Todo esta muy borroso.

—He oído voces ¿se a despertado? —era Alasdair que se asomaba por la puerta.

—¿¡Acaso duermes en la puerta!?  —dijo Lorna un poco molesta.—Este es mi hermano, se llama Alasdair, a veces es un poco pesado.

—Solo estoy intrigado, eso es todo. —y se sentó cerca de la cama.—Podéis seguir hablando yo solo escucho, no os molestaré, ni siquiera notareis que estoy aquí, os lo prometo.

—¡Ya! —Dijo Lorna exasperada —Y dime niña ¿que es eso de un avión?

—Pues iba de vacaciones en un avión, yo vivo en New York e iba dirección a escocia.

—No se donde esta New York no me suena de nada, deba estar muy lejos.

—Un poco. —contesto Anna.

—Ah, avión es el nombre de tú barco —dijo con entusiasmo al creer que empezaba a entender lo que la muchacha le decía.

—No, un avión es un avión.—Anna se puso un poco nerviosa esas personas no la entendían o se estaban haciendo los tontos con ella.—Hubo una tormenta y me caí al agua.

—Claro, si te entiendo, te caíste del barco.

—¡No! —estaba exasperada. —Puedo saber donde estoy.

—Estas en las Highlands, en el castillo de los Mackintogh. —dijo Alasdair muy despacio como si no le entendiera.

—¿Por que os vestís así?

—Esta es nuestra ropa, ¿como quieres que nos vistamos?

—Pues con ropa normal. Tejanos, faldas, jerseys, no con túnicas de la edad media. —se recostó en la cama, se sentía muy débil.

—Una preguntita, ¿en que año estamos?—pregunto Alastair muy intrigado

—En 2019.

—Siiiiiii! —dijo Alastair levantándose de la silla —Lo sabia, lo sabia, las estrellas no mienten.

—Solo faltaba que le dijeras eso para aumentar su fantasía. —dijo Lorna.

—Me dais dolor de cabeza. —Anna cerro los ojos.

—Tranquila Levi´s, relájate que lo que te voy a explicar es un poco complicado  —le dijo Alasdair a Anna —Estas en al año 1304

—Es una broma, ¿no?—no hubo respuesta a esa pregunta, ni Lorna ni Alasdais dijeron nada. Si eso era cierto, empezaba a entender lo de la batalla real que presenció y la decoración tan exacta de la época.—Esto no es posible, y en caso que así fuera ¿Como he llegado aquí?

—Vamos a averiguarlo, empezaremos por tu viaje aquí, ¿Qué recuerdas?—Anna empezó a hacer memoria.

—Recuerdo que en el avión empezaron a haber turbulencias.

—Esto va a ser más largo de lo que creía, para empezar, no sé que es un avión ni una turbulencia, tendremos que ir más despacio.

—Si, pero mas tarde, ahora tiene que descansar.

—Pero hermana…

—¡Más tarde! —y lo saco de la habitación. —tranquila, niña, ahora intenta comer y descansa, mas tarde ya hablareis todo lo que queráis.

Apenas comió, pero se durmió enseguida, cuando volvió a despertarse se sentía un poco mejor, repaso la habitación otra vez buscando cualquier cosa que le indicara que todo aquello era una farsa, una broma pero lo único que encontró fue a Alastair que estaba sentado al lado de la cama esperando que se despertara.

—Hola, ¿estas mejor? —pregunto

—Si, un poco mejor. —Anna sonrío —¿Sabe tu hermana que estas aquí?

—Nooo, pero si hablamos flojito no nos escuchará. —Anna sonrió —tenia ganas de saber que había pasado, no sabia si creer lo que le estaban diciendo ,pero por si acaso todo fuese real, ese hombre parecía ser el único que podía ayudarla a volver, y le caía bien, así que le explico todo lo que el le iba pidiendo, y poco a poco fueron perfilando todos los hechos de su viaje.

—Ya puedo hacerme una idea de lo ocurrido, veras niña, cuando hay una tormenta eléctrica esta produce cambios magnéticos que en algunas ocasiones producen puertas o túneles a otro tiempo, a otras épocas pasadas o futuras. En el triangulo de las bermudas los campos magnéticos son mas fuertes y variables por eso hay mas sucesos de ese tipo, eso sucede mas a menudo de lo que la gente cree.

—¿Y como puedo volver?

—Lamentablemente eso no va a ser posible, tendrías que estar en una tormenta eléctrica en el mismo sitio exacto que te absorbió, las circunstancias deben ser las mismas y no hay garantías de que vuelvas a tu tiempo, puede ser en otra época y lugar, además, en esta época, no podemos volar

—¿Entonces estoy atrapada aquí?

—Me temo que sí

—Pero es que… no quiero quedarme aquí, como voy a vivir, que voy a hacer, no conozco a nadie. —la cabeza empezó a dolerle mucho.

—Estate tranquila que cuidaremos bien de ti. —Le dijo Lorna. Que acababa de entrar por la puerta.

—Es que no se nada de esta época, ni las costumbres y tradiciones ¿como voy a sobrevivir aquí?—todo comenzó a darle vueltas, quería cambios en su vida pero aquello, aquello era surrealista, como podía ser cierto, la cabeza empezó a dolerle horrores y no podía pensar.

—Yo te enseñaré todo lo que tienes que saber te instruiré como si fueras mi hija.

—Gracias Lorna, pero que voy a hacer ¿quedarme aquí para siempre?—las lagrimas empezaron a brotar en sus ojos.

—De momento no hablemos más de eso, —Lorna no quería explicarle que en realidad estaba casada y que era la señora de la casa, ya parecía bastante agobiada como para complicárselo aún más —venga Levi´s acábate la sopa , ya iremos solucionando los problemas uno a uno.

—De acuerdo, una cosa más ¿porque me llamas Levi´s?

—¿No es tu nombre?, estaba bordado en la camiseta.

—Oh!  —dijo Anna mirando hacia el cielo, esto iba a ser horrible —eso era una marca.

—¿Una marca?

—Si, el fabricante.

—¿Fabricante? —Lorna estaba cada vez mas confusa.

—Sí, quien lo ha confeccionado, es la firma de quien a hecho la prenda.

—Que cosas tan raras, que hacéis, poner el nombre de otro en la ropa.

—¡No es increíble!, me encanta. ¿Puedo ver eso que llevas en la muñeca? —Dijo Alasdair.

—¿Mi reloj?—Anna se lo quito y se lo dio.

—Ya basta por ahora  —dijo Lorna —tiene que descansar —dijo cogiendo a su hermano del hombro y empujándolo hacia fuera. Este se fue sin protestar estaba demasiado absorto mirando el reloj y descubriendo que era exactamente.

Cuando estuvieron otra vez a solas, Lorna se sentó a su lado.

—Entonces ¿Cómo te llamas?

—Anna. —dijo en un suspiro.

—Un nombre muy hermoso, ahora a dormir.—Anna se durmió enseguida demasiadas emociones en un solo día.














CAPÍTULO 9



Los días fueron pasando convirtiéndolos en semanas y Anna se fue recuperando muy bien, su recuperación fue un milagro, ya casi ni le dolía la herida de la cabeza, el pelo cubría la cicatriz y prácticamente no se veía. El suceso era como un sueño. Todos la aceptaron muy bien y ella se estaba acostumbrando poco a poco a todo aquello, aunque a decir verdad, todos la mimaban y cuidaban en exceso. A veces todo le parecía que era irreal, Alastair era de mucha ayuda era el único que creía realmente su procedencia y se pasaba horas preguntándole sobre su futuro. Estaba fascinado. Era un verdadero amigo. Sin darse cuenta ya hacia ocho semanas que estaba allí y empezaba a aceptar que no podía volver a casa, también era cierto que no echaba de menos a nadie, solo un poco a Lucy.

Los alrededores del castillo eran enormes, había casa pequeñas en un lateral del castillo, donde vivía la mayoría de la gente que pertenecía al clan, todos los hombres vestían con el mismo color de tartan y las mujeres llevaban un tonnag de los mismos colores, unas lo llevaban tipo chal, como Lorna, y otras como una bandolera.

Anna ya conocía a la mayoría de las mujeres del clan, le habían hecho ropa a medida, zapatos, y otros abalorios. Le estaban enseñando a defenderse, cosa que agradecía con todo lo que había pasado, a montar a caballo, y ha hablar en gaélico, pero esto ultimo se le daba muy mal. Lorna estaba encantada era como si el universo le hubiese enviado la hija que nunca tuvo.



La conmovía ver como toda esa gente se desvivía para complacerla y, darle todas las comodidades posibles.

Otra cosa que le llamo mucho la atención era las flores, casi no habían en cambio habían muchos cardos, por todas partes, era rara la casa que no estaba rodeada por esa planta tan fea, decidió preguntarle a Lorna y la respuesta izo que viera las plantas de otra manera, Lorna le explico que” hacia unos 500 años una división de guerreros escoceses, sorprendidos en plena noche mientras estaban durmiendo, por el ejército de rey Haakon de Noruega, logró salvarse porque un vikingo puso un pie desnudo sobre un cardo salvaje. Sus gritos de dolor despertaron a los escoceses, que lograron, no sólo a no hacerse encontrar desprevenidos, sino también a organizar un contraataque”. Le gustaban esas historias, y comprendió que esas plantas daban seguridad al clan.





Un día que Anna paso por la cocina, vio que estaban haciendo galletas, se acerco a Lara, la cocinera, y le explico como las hacia ella, sin pensarlo dos veces se pusieron codo con codo a hacerlas a su modo, salieron buenísimas, tuvieron mucho éxito, desde entonces Lara le pedía recetas nuevas siempre que podía.

Anna se sentía importante y cómoda entre esa gente, no obstante era consciente de que no podía vivir allí eternamente, que tenia que buscarse un medio donde subsistir ella sola. Después de mucho meditar opto por lo que se le daba mejor, las pastas, sabia que en la ciudad había comercios y tiendas, se lo habían explicado, solo tenia que conseguir el dinero suficiente para poder abrir su propia pastelería. Con esa idea en mente se dispuso a hablar con Lorna, si ella le prestaba el dinero, todo iría rodado.

La encontró en la cocina amasando el pan junto con otras tres mujeres.

—Buenos días —saludo a todas. Todas le devolvieron el saludo.

—Lorna te estaba buscando, quería hablarte de mi futuro, creo que ya es hora de mi partida—hubo un silencio radical, y se miraron unas a otras—¿pasa algo? —pregunto curiosa.

—No, solo que no tienes que irte, aquí tienes tú hogar  —dijo Lorna.

—Lo sé, y es increíble como me habéis tratado, me siento alagada, pero no puedo seguir abusando de vosotros, he pensado partir a la ciudad, y montar una pastelería o algo parecido. —dejo de hablar al ver que Lorna bajaba la cabeza mientras que las otras dos mujeres la miraban interrogante como si hablara en otro idioma —¿Que ocurre?¿ Por que os miráis unas a otras todo el rato?.

Lara miró a Lorna con signo de interrogación y esta dijo.

—Tengo que contarte algo, pero antes, podéis dejarnos solas  —dijo a las demás. Las dos mujeres salieron corriendo, cuando hubieron salido todas de la cocina, Lorna pidió a Anna que se sentara y empezó a contarle—Veras querida, ¿recuerdas el hombre de la cueva al que atendiste? —Anna asintió con la cabeza—pues resulta que era el rey —Anna puso cara de asombro pero no dijo nada al ver que Lorna no había terminado—y el hombre que te abrió la cabeza pensando que estabas atacando al rey —puso énfasis en esas ultimas palabras para justificar a si hijo.—era Buchanan, mi hijo. —Anna se levantó y abrazó a Lorna, sabia que debía haberlo pasado fatal con ese sentimiento de culpa e izo todo la posible para tranquilizarla.

—Tú no tienes la culpa, digamos que fue un accidente, un mal entendido y nada más, no tienes que tener remordimientos por algo que tú no hiciste.

—Eso no es todo, —Anna al ver la cara de preocupación de Lorna volvió a sentarse temerosa de que lo que le iba a contar no le haría ninguna gracia, cuando se hubo sentado Lorna prosiguió —cuando el rey se enteró de que Buchanan atacó a la persona que le había salvado la vida se enfado muchísimo, mas tarde averiguaron que eras una mujer y el rey, sabiendo que estabas sola e indefensa, ideó un plan para que a ti no te faltara nada y Buchanan saldara su deuda contigo

—Bueno —interrumpió Anna—creo que ya habéis saldado vuestra deuda en estas semanas no podíais haberme tratado mejor, espero haber sido buena huésped, pero eso no quita que sea hora de irme.

—Anna, no has sido mi huésped, no sé como decirte esto, —respiro hondo haciendo una plegaria al cielo para que no se lo tomara muy mal, en estas semanas la conoció bien y sabia lo independiente que era. —Anna eres mi nuera.

—¿Qué quieres decir con eso?  —dijo en un tono más elevado de lo que quería.

—Que estáis casados.

—¡¿Qué?! —Anna se quedo sin palabras, repasando mentalmente recuerdos de lo que Lorna le acababa de decir—No es posible, me acordaría.  —dijo con mas calma.

—El padre Joseph fue quien os casó, yo misma fui testigo de ello.

—¿Y tú lo permitiste? —pregunto Anna.

—¿Qué?, Fue una orden directa del rey, claro que lo permití.

—Nadie, digo nadie, tiene derecho a decidir con quien me caso, no soy un objeto ni pertenezco a nadie. Por lo que a mi concierne no estoy casada.—Y se fue hecha una furia. Se dirigió a su habitación necesitaba pensar en lo que le acababan de decir, pero como era posible, como podían hacer algo así, casarla sin su consentimiento, pero quien se creen que son para decidir sobre la vida de alguien.

Por el camino se cruzó con Alasdair, Anna se paró solo para preguntarle;

—¿Tú sabias que me han casado, con quien intentó matarme?

—Si.—contesto este.

—¡Y me lo has ocultado!, no me lo esperaba de ti. —se alejo.

Alasdair la vio partir y fue de inmediato en busca de su hermana la conocía bien y sabia que el tema la preocupaba.

—Buenos días hermana, he visto a Anna yendo hacia su habitación, iba muy enfadada.

—Lo sé

—No ha ido muy bien ¿eh?, te dije que se lo dijeras el mismo día que despertó.

—Estaba muy débil y temía que la noticia le hiciera recaer. Saber que estas casada sin tu consentimiento y con el hombre que intento matarte, no es algo agradable de saber.

—Ten paciencia hermana.

—Voy a ver si ahora puedo hablar con ella.

—Espera un poco y Llévale un tonnag, ahora que sabe que pertenece a la familia le gustara llevarlo.



A Anna le parecía increíble que estuviera casada, y con un desconocido, alguien que casi la mata de un solo golpe. ¿Como podía estar pasándole esto?, Cada vez era todo mas surrealista. No quería esto, no iba a permitirlo, no se iba a dejar mandar por nadie.

Estaba andando por la habitación, dando vueltas de un lado para otro muy enfadada, intentando comprender todo lo sucedido y buscar una solución cuando Lorna llamo a la puerta.

—¡No estoy para nadie!

—Anna querida, lamento no habértelo dicho antes.

Anna no contesto, se detuvo delante de la ventana y miro hacia fuera.

—Te traigo una cosa, es un tonnag, igual que al que llevamos todas, esto te identifica como parte del clan, como una Mackintogh, las mujeres casadas lo llevamos como un chal y las solteras cruzado, pero tu puedes llevarlo como quieras

Anna seguía absorta mirando por la ventana, veía como pasaba la gente, el herrero, el mozo con los caballos, la lavandera, una niña corriendo detrás de un gato…

—¿Ellos lo saben?

—¿Quién?

—Todos ellos, ¿saben que estoy casada con su hijo?

—Por supuesto

—¿Por eso son tan amables? Creía que les caía bien. —Anna sintió una punzada de decepción.

—Y les caes bien, pero también te respetan eres la nueva señora Mackintogh, la señora de la casa.

Anna cerró los puños con fuerza, la miró, y contesto enfadada.

—No soy la señora de nadie, ni una Mackintogh, debe de haber una manera de anular el matrimonio, las cosas no se hacen así, hablaré con el padre Joseph, seguro que hay una manera de hacerlo, esto no esta bien.

—Pero Anna —se giro otra vez hacia la ventana Lorna intento explicarle algo sobre su hijo con la esperanza de suavizar la situación —No te he hablado de mi hijo, se llama Buchanan, es alto, fuerte y muy guapo, creo que te haría feliz, y tengo que decirte que me encantaría que fueras mi nuera. —Lorna vio que no era el momento que ella no estaba escuchando, dejo el tonnag encima de la cama.—Te dejo un anillo, es el anillo que el rey me dio para que te lo entregara, por si alguna vez necesitas de su ayuda. —seguidamente salió de la habitación era inútil discutir con ella en esos momentos la dejo en sus pensamientos.

“Que va a decir una madre de su hijo”, miró encima de la cama y vio el tonnag y a su lado había algo brillante, miro hacia la puerta, Lorna ya no estaba, no sabia cuanto tiempo hacia que se había ido y ahora le sabia mal haberle gritado, cayo en la cuenta de que se había encariñado con esa mujer, ella no conoció a su madre y esa mujer la trataba como su hija, la guiaba y cuidaba como nadie lo había echo nunca, cada vez mas lamentaba haberle gritado, ahora se sentía fatal, pero por otro lado no quería que nadie le dijera que, como y cuando hacer las cosas. Decidió salir del castillo, dar una vuelta fuera de el, necesitaba aire, respirar, y sobretodo pensar, desde que despertó ya hacia unas semanas no había salido de esos muros. Así que con más animo decidió dar un buen paseo por los alrededores.
















CAPÍTULO 10



Cuando Lorna salió de la habitación fue directamente en busca de Athol lo encontró en los establos mirando una herradura rota de su caballo.

—Te estaba buscando —Athol levanto la cabeza e intento sonreír, pero le salió una media sonrisa.

—Usted dirá señora.

—Se trata de Anna.

—¿Qué le pasa? ¿Esta enferma?  —dijo poniéndose de pié, si su señora estaba enferma debía hacer algo era su obligación velar para que ella estuviera bien.

—No —Athol relajo los músculos  —le he contado que esta casada con Buchanan y no le ha sentado muy bien

—No veo que puedo hacer yo en ese caso.

—Veras, antes de contarle que estaba casada me estaba contando que quería dejarnos e irse a la ciudad, me temo que quiera dejarnos antes y ya sabes lo peligroso que es viajar sola

—No puede salir sin mi permiso, ¿no se lo ha dicho?

—Creo que se me olvido ese dato, no quiero que se sienta atrapada, mas todavía, ¿me entiendes?

—Este bien la tendré vigilada

—Gracias Athol, que no se de cuenta.

—Soy muy sutil.  —dijo Athol con una sonrisa.

—Eso es precisamente lo que me preocupa.





No lo podía creer, no la dejaban salir, le habían dicho que necesitaba el permiso de Athol para salir fuera del castillo, solo le faltaba eso, ¡estaba atrapada! No la conocían, si pensaban que se iba a quedar ahí con los brazos cruzados, tenia muy claro que saldría a dar un paseo, y que no le iba a pedir permiso a nadie, ¡Pero que se habían creído! Saldría en cuanto se le ocurriera una forma, lo haría. Esto sobrepasaba sus límites de paciencia.

Al día siguiente como cada dos domingos llego el reverendo, Anna lo estaba esperando en la puerta. Nada mas verlo traspasar los muros, corrió hacia el.

—Padre Joseph  —dijo Anna —necesito que me reserve un momento para hablar con usted

—No hay ningún problema, cuando acabe con mis deberes hablaremos, siempre que puedas esperar.

—Si padre puedo esperar un rato, pero es muy urgente.

Cuando el padre hubo acabado con todas sus obligaciones, quince confesiones, cinco bautizos y tres bodas, fue a buscar a Anna.

La encontró en la cocina, con Lara la cocinera y Lorna, resulta que Lara tenia problemas en las manos, estaba perdiendo la movilidad de estas, y lo había ocultado por miedo a que la despidieran. Lorna intentando solucionar la situación quiso hacer participe a Anna para así hacerla sentir parte importante de la familia

—Hace muchos años que estas con nosotros Lara como puedes pensar esto.  —dijo Lorna.

—Si no puedo cocinar señora es lo más normal, y con la nueva señora no hace tanto tiempo que nos conocemos.

—Yo no soy… —Anna callo exasperada intentando mantener la calma, no era momento de discutir, debía dejar a Lara mas tranquila.—Lara tus conocimientos sobre la cocina son muy importantes, si tus manos necesitan descansar buscaremos a alguien que te eche una mano, como sabemos que la cocina es algo muy personal será alguien que se acople bien a ti ¿si tienes alguna sugerencia?

—Mi hija Eirica podría ayudarme, si estuviese aquí. —su voz sonó triste.

—Buena elección —Dijo Lorna, —pero ya sabes que se fue, y no será fácil localizarla

—Bueno, podemos buscarla, tampoco creo que sea tan difícil.

—Todo a su debido tiempo,—no sabia que pasaba pero se dio cuenta que había tensión con el tema de la hija de Lara, —de momento nos apañaremos con lo que tenemos, e intentaremos encontrar a tu hija.—comentó Anna.

Lorna estaba muy satisfecha, Anna se había implicado en el problema y buscado solución, una solución que demostraba el buen corazón que tenia, no la había defraudado.

Anna levanto la cabeza y vio al padre en la puerta.

—¿padre ya a acabado? —pregunto.

—Si estoy a tu disposición

—¿Lorna podemos ir a la salita pequeña?

—Anna, querida, esta es tu casa, tu decides donde queréis ir. —Anna resoplo y salio de la cocina seguida del reverendo.

Una vez en la salita Anna fue directamente al grano.

—Padre, quiero que anule mi matrimonio.

—¿Por que motivo? —esa pregunta la pillo desprevenida, no había pensado ninguna excusa, ni motivo para la nulidad.

—Yo no estoy de acuerdo con que me casaran con alguien que ni siquiera conozco.

—Los matrimonios de conveniencia son comunes, de hecho, llevo a cabo varios cada días. —contesto el párroco con mucha calma.

—El matrimonio no a sido consumado.  —dijo de golpe, con mas alegría de lo que quería.

—Eso yo no lo sé, tendríamos que preguntárselo a Buchanan, en todo caso hay que esperar a que él vuelva.

—¿Me esta diciendo que no puedo escapar de esto?

—No esta en mi poder, como ya te he dicho, para la nulidad tenéis que estar de acuerdo los dos, o hablar con quien mando casaros, esa seria la vía mas rápida.  —dijo el padre en tono calmo. —De todas formas piensa el motivo por el que estas aquí.

—¿A qué motivo se refiere?

—Al motivo que a llevado al todopoderoso a enviarte a través de los tiempos aquí.

—Ya veo. —dijo con desgana, no creía en el designo del destino, pero sí en la mala suerte. —Gracias padre.

La charla con el reverendo fue un fracaso, pero a la vez una revelación. Salió del castillo para airearse un poco, tenia que irse fuese como fuese a la ciudad y hablar con el rey, para librarse de esta condena, lo que tenia que averiguar era cuan difícil era salir de los muros, iba divagando en sus pensamientos, cuando vio un carro lleno de paja cerca de la puerta esperando para salir, se le ilumino la cara, no había nadie alrededor, parecía un tópico, la huida en un carro, pero por probar no perdía nada, y aunque sabia que no saldría bien, tenia que saber cuanto tiempo iban a tardar en encontrarla. Se acerco a los caballos y los acarició para no levantar sospechas, y cuando se aseguro que no miraba nadie se metió dentro y se cubrió toda de paja, ahora solo tenia que esperar, y rezar para que no revisaran la carga. Estuvo esperando unos 10 minutos, luego la carreta arranco, escucho el puente bajarse, las ruedas sobre la madera, luego la arena y esperó y esperó lo que ella supuso seria mas o menos media hora, entonces sin hacer ruido ni movimientos bruscos se fue moviendo por el carro sin que la paja se moviera y salto del carro, el conductor ni siquiera se percato de su presencia, mejor no quería ponerlo en un compromiso, se adentró en el bosque. Todo salió a las mil maravillas, nadie comprobó el carro, y salió de aquellos muros que tanto odiaba sin problemas.

Sabia que el palacio estaba a dos días de allí, y hacia el norte, tenia que orientarse, pero eso se le daba fatal, otra opción era preguntar a alguien, pero era difícil localizar a alguien en medio del bosque. Siguió en dirección, a lo que ella creía que era el norte, durante una media hora, cuando se encontró un claro rodeado de árboles, en el centro había dos mujeres con las manos alzadas cantando y echando hierbas en el fuego, que había entre las dos. Observo unos minutos, luego se acercó, tenia curiosidad por saber la que estaban haciendo y no parecían peligrosas.

—Buenas tardes, disculpen que les moleste pero quisiera saber si podrían decirme en que dirección esta la ciudad.

Las dos mujeres pararon en seco y se miraron sorprendidas. Anna se arrepintió de inmediato de haberlas interrumpido.

—Lo lamento, sigan, yo ya me marcho.—iba a darse la vuelta cuando las muchachas gritaron.

—¡No! —dijeron al unísono.—No hace falta que te marches nos alegramos de tener compañía, yo soy Rhona  —dijo la mujer mas joven, de unos veinticinco años, —y esta es Senya, mi hermana.

Ahora que decían que eran hermanas se dio cuenta de que tenían rasgos comunes, Senya era un poco más alta, tenía el pelo mas claro, y los ojos claros en comparación a su compañera, que tenía los ojos oscuros, pero los labios, la sonrisa y la nariz eran iguales

—Yo soy Anna—Las dos hermanas se miraron esta vez más sorprendidas —¿Puedo preguntar que hacéis?

—Pedimos a los dioses ayuda. —dijo Rhona.

—¿A que dioses? —Pregunto Anna curiosa.

—A cualquiera que quiera escucharnos.

—Parecéis desesperadas.

—Y lo estamos. —esta vez fue Senya la que habló.—Mi hijo esta enfermo, dicen que va ha morir, y ya no sabemos que hacer.

—¿Que edad tiene?

—Tiene tres años y se llama Eideard.

—¿vivís lejos?

—A unos dos kilómetros, somos del clan MacLester.

Anna no entendía muy bien de clanes, y mucho menos de a cuales se podía acercar, Lorna se lo había explicado pero no se acordaba muy bien. De todas formas sentía curiosidad por ver al niño, no es que fuera medico y probablemente no serviría de nada, pero aún así había algo que la impulsaba a ir allí.

—Puedo ver al niño.—preguntó.

Las dos mujeres se miraron y sonrieron emocionadas.

—Por supuesto que puedes verlo. —dijo Senya.

—Acompáñanos. —dijo Rhona.

Las tres mujeres se fueron dirección Nordeste, Anna las observó, Senya era un poco mas mayor de unos treinta años, delgada y curvas acentuadas, en cambio Rhona era bastante mas obesa, incluso le costaba respirar. Se fijó en que llevaban el tonnag de diferentes colores y como si fuera un chal, lo que significaba que las dos estaban casadas y pertenecían a distintos clanes.

—Las dos no sois del mismo clan, ¿cierto? —preguntó Anna.

—No yo soy del clan Morten.  —dijo Rhona.

—Ha venido a ayudarme, pero parece que no hay nada que hacer —no pudo aguantar mas y se puso a llorar —es muy duro ver como se le van las fuerzas y no poder hacer nada.

—Tranquila Senya, los dioses nos escuchan ya lo veras, venga deja de llorar.  —le dijo su hermana también con lagrimas en los ojos.

Las tres mujeres llegaron al castillo de los MacLester, era igual de enorme que el castillo de Buchanan, había hombres por todas partes vigilando y controlando todos los rincones, un hombre corpulento estaba en la puerta, tenia cara de pocos amigos.

—Ese de ahí es mi marido, se llama Lean, parece un ogro pero no lo es.  —dijo en voz baja.

—¿Donde estabas? —dijo enfadado.

—Rezando a los dioses, esta es mi invitada —Lean miro a Anna, pero la único que dijo fue.

—Cuando tengas pensamiento de salir fuera, avísame, no quiero que salgas sola, ya sabes como están de mal las cosas.

Anna abrió mucho los ojos, parecía que las mujeres estaban controladas en todas partes, eso la alivio y molesto a la vez.

—Vale, vale, tenemos cosas que hacer. —dijo su esposa.

Entraron al castillo, y fueron directamente a la habitación del niño. La habitación estaba oscura y olía fatal, como a vomito podrido. En la oscuridad pudo ver una cama enorme con una silueta muy pequeña en el centro y tres personas que creía se encargaban del cuidado del niño.

—Por favor podéis abrir las ventanas.  —dijo Anna. —Deberíamos ventilar la habitación.

Senya movió la cabeza y de inmediato empezaron a descorrer las cortinas y a abrir las ventanas, entonces se percato de que el marido de Senya, Lean, estaba también en la habitación. Cuando hubo suficiente luz en la habitación, pudo ver a un niño echado en medio de la cama y se quedó atónita, el niño estaba pálido, extremadamente delgado, con la mandíbula desencajada, los ojos hundidos y ojerosos y los huesos de la clavícula sobresalían de la carne, era una visión atroz.

Anna se acerco y lo destapó despacio, tenia la barriga hinchadísima, lo tocó, no tenia fiebre, y la barriga estaba dura.

—¿Tiene vómitos o diarrea?—preguntó.

—Si, las dos cosas —dijo Senya. —¿Crees que lo han envenenado?—pregunto.

—No, no creo que sea eso, pero yo no soy medico. —ese niño le recordó a Lucy y su enfermedad pero temía equivocarse.

—Por favor Anna, los dioses te han enviado por alguna razón, se que sabes alguna cosa, haremos lo que nos pidas.—era la voz de una madre desesperada.

Anna miró al niño otra vez, y pensó en su amiga, eran los mismos síntomas pero no podía estar segura, que podía hacer, y si se equivocaba. Después pensarlo un poco optó por ser sincera.

—He visto algo parecido otra vez, pero no puedo estar segura de si es lo mismo.

—Anna dinos lo que opinas, que podemos perder, si los pronósticos son ciertos morirá en pocos días.  —dijo Rhona.

—Creo que es una especie de alergia a una serie de alimentos y que eso le esta matando poco a poco por dentro. —fue la única manera de explicarlo que encontró, la celiaquia no es fácil de explicar, si no has oído hablar nunca de ella.

—¿Alergia?, pero si come lo mismo que comía hace unos meses.

—Si esta enfermedad se despierta de golpe, y es para toda la vida.

—¡OH Dios mío! —gritó Senya.

—Pero no estoy segura de que sea eso, podría ser cualquier otra cosa. —comento Anna.

—No no, si los dioses te han enviado seguro que es eso, dinos que hay que hacer.

—Hay que eliminar cualquier cereal de la alimentación del niño, solo puede comer arroz y maíz.

—¿Y carne?

—Si, carne, pescado, fruta y verdura, no hay problema, pero cuidado, si cortas el pan de avena con un cuchillo, no lo uses para pelarle la fruta, esas pequeñas migas que quedan en el cuchillo son veneno para tu hijo.

—Muy bien vamos a empezar ahora mismo. —con animo renovado Senya comenzó a dar ordenes.

El marido de Senya, Lean, no confiaba mucho en todo aquello pero sabia que no tenían nada que perder, y las siguió para ver los preparativos que hacían. Se dirigieron a la cocina a explicar a la cocinera lo que tenia que hacer y le explico un par de recetas de galletas que le encantaban a Lucy.

Mientras estaban con las instrucciones entró un hombre a hablar con Lean parecía importante y la miraban a ella.

—Pasa algo esposo. —pregunto Senya.

—Parece que hay unos hombres en la puerta que vienen a buscar a Anna, exigen que salga, o entraran a la fuerza.

—Como se atreven a tales exigencias, Anna es mi invitada. —dijo indignada.

—Son del clan Mackintogh. —dijo Lean.

—¿Eres del clan MacKintogh? —pregunto Senya muy sorprendida.

—Eso creo  —dijo Anna —dicen que estoy casada con Buchanan. ¿Pero que diferencia hay?

—Nuestra relación con tu marido no es muy buena  —dijo Senya.

—Lo que tengan nuestros maridos es cosa suya  —dijo Anna —tú siempre serás bienvenida a mi casa, al menos mientras yo sea la esposa de Buchanan.

—Tú también serás bienvenida aquí, para todo lo que necesites. —le dijo Senya dándole un abrazo.

—No quiero apresuraros, pero te están esperando, y no quiero problemas.  —dijo Lean en tono muy frío.

—Si, ya me voy. —dijo Anna mientras se dirigía a la puerta —una cosa más, ¿puedo venir la semana que viene a ver como va el pequeño Eideard?

—Por supuesto Anna te estaremos esperando.

—Anna. —dijo Rhona apartándola un poco del resto para que no escucharan lo que tenia que decirle. —Antes de irte podrías decirme, si hay alguna forma para que pueda concebir, no lo he conseguido y ya llevo tres años casada.

—¿Porque crees que yo te puedo ayudar?

—Por dos razones; la primera que apareciste cuando pedíamos ayuda a los dioses, no creas que fue casual, los dioses te guiaron hacia nosotras, y la segunda es por tu nombre, Anna significa “dios se a compadecido”, no es una coincidencia que pidiéramos compasión y aparecieras tú.

Anna no supo que decir a todo aquello, ella solo veía una casualidad pero si ellas creían todo eso no podía hacer nada para cambiarlo.

—Dime que puedo hacer –suplico Rhona.

Anna le sugirió que perdiera un poco de peso y le explicó el ciclo menstrual y los días más fértiles.

—No es por apresuraros pero ese hombre de ahí fuera se esta impacientando, y no tengo ganas de pelea—Lean tenia cara de pocos amigos.

—Tranquilo, ya me marcho. —se fue dirección a la muralla donde vio a Athol con otros cinco hombres que la estaban esperando.














CAPÍTULO 11



La cara de Athol era de escándalo, su mirada era pura furia y su voz aterradora. A Anna no le importó lo mas mínimo. Y se subió al caballo que él le estaba sujetando.

—Cuando se disponga a ir a casa de un clan enemigo, seria muy amable de su parte que me lo hiciera saber.  —dijo en tono irónico.

—No me han parecido enemigos.

—Son enemigos de su esposo.

—De mi esposo puede, míos no. —dijo cortante —por cierto como me has encontrado tan rápido.

—Tengo espías por todas partes mi señora, no es tan fácil hacer algo sin que yo lo sepa, y viéndole el cabello ya sé como ha salido sin ser vista, ha partir de ahora revisaré personalmente los carros de paja.

Anna se pasó la mano por el pelo y tenía varias hebras de paja, se las quitó y le dijo a Athol:

—Te anuncio que dentro de una semana voy a volver a casa de los MacLester.

—No, no iras.  —dijo Athol cortante.

—No te pido permiso, solo te lo comunico para que no revoluciones a todo el mundo. —dijo Anna en tono seco y dominante, ya estaba cansada de que todos la mandaran.

Athol se quedó atónito, nadie le había plantado cara jamás, solo su amante traidora, y eso le hizo gracia, como se las manejaría Buchanan ante una mujer así, él que estaba acostumbrado a que todos hicieran lo que el decía, ese pensamiento le hizo sonreír ya tenia ganas de verlo en acción.





Buchanan y Acair ya llevaban varias semanas por el sur, pero nadie conocía a Kam, ya habían visitado varios poblados y ni rastro. Todavía les quedaba mucho por rastrear. Se dirigieron a las cuadras de una posada local para dejar los caballos.

—Que te parece Buchanan, ¿Vamos a encontrar algo en esta posada? —preguntó Acair.

—No creo, empiezo a pensar que Kam no es del sur, y si miente en eso, en que más puede hacerlo.

En las cuadras dejaron a los caballos con orden de que los cepillaran y alimentaran bien. Miró a sus hombres, junto con Acair Buchanan se llevó a tres hombres mas, parecían aburridos, sin peleas ni emociones el viaje carecía de sentido.

—Voy a ver si encuentro alguna muchacha para calentar mi cama,  —dijo Acair, mientras se estiraba. —y hablando de compañía ¿Has pensado en tu esposa?

—¿Por qué voy a pensar en ella?  —dijo mostrando indiferencia, aunque era algo que le quitaba el sueño.

—Bueno, es tu esposa.

—Hace meses que nos fuimos, y posiblemente hace semanas que esté muerta.

—¿Y como estas?—Preguntó Acair. Buchanan lo miró muy serio, todo aquello le afectaba, pero no lo quería demostrar no podía parecer débil.

—Muy bien. No la conocía y no me casé por gusto.

—¿Seguro?, en cierto modo ya has perdido a dos mujeres y en poco tiempo, además no te he visto con mujeres desde hace varios meses, por no hablar de tu mal humor constante, estas peor que Athol que ya es mucho que decir.

—Tú, ocúpate de tu entrepierna y déjame en paz.—Chanan estaba muy enfadado, como podía hablarle así con esa sinceridad, como podía ser que su amigo lo conociera tan bien.

—Ves, mal humor.—Buchanan soltó un bufido y Acair se fue, dejando a su amigo solo delante del establo, ya se daba por satisfecho le había tocado la llaga y no quería abusar, sabia que tenia que soltar esa rabia retenida por algún sitio sino iba a explotar en el momento menos oportuno es mas si no fuera porque se conocían desde niños su jefe ya le habría pegado una paliza.

Buchanan lo vio alejarse, es cierto que últimamente estaba de mal humor pero no podía evitarlo, resoplo, si recordaba bien había visto un lago cerca cuando pasaron con los caballos, se daría un baño, eso le relajaría. Acair le había abierto las heridas, no había día que no pensara en su difunta esposa, bueno mas bien en las causas de su muerte, se sentía tan responsable, no sabia que el castigo del rey seria tan duro. Recordaba esa cara deformada y ese cuerpo enclenque. No era la clase de mujer que el hubiese elegido por esposa, pero hubiese deseado que no muriese, aunque ella le hubiera odiado todo la vida, eso era mejor que ser el responsable de su muerte. Primero Gaira y luego ella. Lo que ansiaba era un hogar con hijos, ya le daba igual como fuese la mujer ,al fin y al cabo pasaba poco tiempo en casa, había estado con cientos de mujeres, y sí, le habían saciado una mas que otras, pero no le habían completado, cuando llegaba a casa se sentía vacío y eso no podía cambiarlo.

No encontró el lago, pero sí un alcornoque, ideal para dar puñetazos, eso siempre le aliviaba.

Dos horas después ya estaba en la posada, pasó por delante de la puerta de Acair y se escucharon risas, era increíble con que facilidad encontraba compañía, era rara la noche que la pasaba solo y en cambio él pocas veces encontraba hermosa a una mujer.

A la mañana siguiente Buchanan estaba delante de la posada esperando a Acair, empezaba a impacientarse subido a su caballo, llevaban una hora de retraso y había decidido dar un rodeo e ir hacia el este, creía que encontraría mas respuestas allí.

Anoche la posadera le dijo que por los alrededores no había vivido nadie llamado Kam ni con la descripción que el le dio, se había cansado de buscar.

Al fin apareció Acair, despidiéndose, no de una sino de dos muchachas, izo un gesto de exasperación y sin pensárselo mas salió al galope. Acair no tardo en alcanzarlo.

—Lo lamento tenia que despedirme. —Se disculpó.

—Yo espero que te queden fuerzas si tuviéramos que pelear.

—Fuerzas me sobran, ya veo que ayer te lo pasaste bien  —dijo mirándole los nudillos llenos de heridas y raspaduras—¿No te habrás roto nada?

—No —contestó a secas.

—¿Quién fue el afortunado esta vez?

—Un alcornoque. —No tenía ganas de hablar, y su amigo le entendió rápidamente. Siguieron en silencio todo el día.














CAPÍTULO 12



Anna estaba en la habitación preparando algunas cosas que creía que le ayudarían en la huida. Tenia algo de dinero que guardo en una bolsita y el anillo, para poder ver al rey, solo le faltaba la partida, deseaba que Buchanan no volviera antes de que se fuera, no quería conocerlo, ni que le pusiera un dedo encima, la sensación que en cualquier momento pudiera entrar por la puerta le creaba una sensación de pánico.

Llamaron a la puerta Anna se tenso, no será…lo recogió todo muy nerviosa y lo escondió bajo la colcha.

—Adelant. —entró Lorna muy apenada, Anna respiro.

—¿Qué ocurre Lorna? ¿Porque tienes esa cara tan triste?

—Por ti —dijo con voz apagada—Se lo que te propones y eso me apena, no estas a gusto con nosotros, desde que supiste lo de tu matrimonio has cambiado, entiendo que no comprendas el que una persona obligue a otra a unirse en matrimonio, pero podrías darle una oportunidad, yo soy de las personas que piensa que todo pasa por una razón.

—Desde que llegué me habéis ayudado mucho y aconsejado pero también habéis controlado mi vida, como vestirme, como comer, y como hacer las cosas, por no hablar de que me habéis casado con un hombre que me partió la cabeza. —Dijo con más énfasis del que quiso.

—Lamento que te sientas así.—Anna vio como su comentario le izo daño, se acercó a ella y le cogió del brazo.

—No Lorna, no lo he dicho con la intención de ofenderte. —dijo mientras la llevaba al sillón. —Me has curado, me has ayudado a adaptarme, me has enseñado como funciona todo aquí y te lo agradezco muchísimo, ya se que esperabas que fuera tu sustituta, pero quiero coger las riendas de mi vida, me da la sensación de que me dirigís y controláis y eso me anula como persona, necesito hacer que mi vida cobre rumbo y ser yo la que decida quien, como y donde. Por eso tengo que irme, intentar anular el matrimonio y empezar de nuevo.

—Lo entiendo Anna, yo fui muy feliz y quería esa felicidad para ti. Aunque reconozco que a veces me he sentido así, prisionera de mi deber, no es fácil hacer que todos estén bien, tranquilos, y evitar peleas. A veces es complicado. —izo una pausa y después añadió —quiero que sepas que si decides irte y las cosas no te van como tú imaginas siempre puedes volver, aquí tienes un hogar.

—Gracias Lorna, no sé que decir. —dijo Anna dándole un abrazo.

El resto del día lo pasaron organizando la fiesta previa a la navidad que se iba celebrar dentro de tres semanas, y controlar la construcción del parque. Días atrás Anna se dio cuenta de que los niños no tenían donde jugar y muchas veces molestaban a los mayores en sus quehaceres, así que había pedido a unos hombres que construyeran un parque para niños, empezaron por unos columpios, esa parte fue sencilla, lo mas complicado era explicarles como era un tobogán y un balancín, aunque los resultados eran mas que notables. Todas esas ideas a Lorna le gustaban mucho, y sabia que si ella se quedaba las cosas iban a ir muy bien.







La semana pasó muy rápido y ya estaba de camino al clan Maclester escoltada por Athol y cinco hombres más.

—Tenéis una hora, si pasado este tiempo no habéis salido, entraremos nosotros a buscarla y no será agradable. —Athol hablo con un tono de voz lo mas amenazador posible, quería que se diera cuenta de que hablaba en serio y no aceptaría ninguna negativa por su parte.

—Lo he entendido la primera vez que me lo has explicado, no te preocupes tanto, es una visita no una declaración de guerra.

Senya la estaba esperando muy contenta en la puerta y se lanzó a sus brazos.

—Anna, ya estas aquí, no sabia si podrías venir.—Su marido a pocos metros de ella estaba serio como la última vez, y no dejaba de observarla.

—¿Como está el pequeño Eideard?

—No te lo vas a creer, hemos hecho todo lo que dijiste y ha mejorado mucho, todavía no se levanta de la cama, pero tiene mejor color, a cogido algo de peso y empieza a coger fuerzas, estamos eufóricos.

—¿Puedo verlo?

—Por supuesto, te esta esperando. —y las dos corrieron hacia la habitación.

Eideard estaba sentado en la cama con su niñera que le estaba explicando un cuento, y sonrió al verla entrar.

—Buenos días Eideard, me alegro de verte tan bien

—“Mía”, ahora no “toy” cansado y no duele tanto a barriga  —dijo el niño.

—Que bien, que contenta estoy, te he traído algo —y le dio una espada de madera que le habia encargado a Athol.

—Que bonita ¿es mía?

—Si toda tuya.

—¿Mama puedo jugar?

—Claro que si cielo, pero dentro de unos días.

—Vaaaale. —dijo el niño un poco afligido.

—Tienes buena mano para los niños.  —le comento Senya a Anna.

—La verdad es que me gustan mucho, ¿y Rhona?

—No la he vuelto a ver desde la última vez.

—¿Por qué?

—Es algo normal, si todo va bien podemos estar meses sin tener noticias la una de la otra.

—OH, vaya. —dijo apenada. —¿Y que come el niño?  —dijo Anna para volver al tema principal.

—Todo lo que me dijiste, come de todo menos cereales, la verdad es que hemos cogido una cocinera solo para el y así evitarnos problemas. Me alegro tanto de que vinieras ese día.  —dijo abrazándola —de no ser así mi hijo estaría muerto.

—Sí, fue una suerte —digo Nerys que entraba por la puerta.

—Hola Nerys, ¿Cómo estas? —preguntó Anna.

—Bien gracias, haciendo una visita al niño pero veo que no me necesitáis. —dijo un poco molesta, ella era lo mas parecido a un doctor que había por los alrededores, le molestaba que Anna le quitara protagonismo.

—No digas eso, el saber lo que tenia Eideard fue una casualidad, de no ser por ti que lo asististe tan bien…  —le dijo Anna preocupada, al ver su mal humor.

Nerys miró a Anna con desden, no le hacia gracia que ella solo con un vistazo supiera lo que tenia el niño y ella llevaba meses intentándolo.

—¡Ya, ya, ya! No te esfuerces. Ya lo sé, mi experiencia es mucho mejor que tú suerte. —dijo alzando la barbilla —Como veo que aquí sobro, me voy, tengo otros lugares que visitar. —y sin mediar palabra se dio la vuelta y se fue.

—Me parece que esta celosa. —comento Senya.

—No tiene por que, es una doctora excelente y me salvo la vida.

—Si, ha salvado la vida de muchos.

El tiempo pasó muy rápido y pronto se hizo la hora de volver a casa, pero prometió volver la próxima semana.














CAPÍTULO 13



—El niño de los MacLester esta mejorando. —anunció el informador a Gunn que estaba tomando una cerveza.

—Bueno, no sé en que puede afectarme eso, si ese crío vive o muere me es indiferente. —le dio un sorbo a la cerveza.—necesito un nuevo plan para matar a Buchanan y hacerme con sus tierras.

—La esposa de Buchanan es quien ha salvado al niño, y parece que hace buenas migas con la esposa de Lean MacLester.

—¿y?

—Podrían decidir no aliarse con usted.

—Eso no sucederá. Lean es débil, y sabe que tengo contactos en todas partes incluso en palacio, si no esta conmigo, está muerto. Ahora que hemos dejado claro que Lean no es importante, decidme como vengarme de los MacKintogh.

—Padre, creo que no debéis apresuraros, a veces el momento de la venganza aparece por sí sola, solo hace falta esperar. —le dijo Geard a su padre.

—Hablas como una mujer, la venganza se disfruta planeándola y ensuciándose las manos, ¡y cuanta más sangre mejor! —dijo golpeando la mesa con la jarra.

—Está bien, si me disculpas voy a mi habitación. —Se fue sin demora, su padre no lo respetaba ni escuchaba y siempre le ofendía con sus comentarios, a veces se preguntaba si le quería. No fue a la habitación, fue a ver a su prisionera, la única persona que a pesar de tenerle miedo, le habia hablado con respeto y sinceridad. Su padre se pensaba que se acostaba con ella cada vez que subía a verla, y la verdad es que no le habia tocado un pelo, y no era porque careciera de encantos, pues era muy hermosa, sino que simplemente no quería tocarla, no sabia si realmente no le atraía o quería hacer lo contrario de lo que su padre esperaba.

Entro en la habitación y como de costumbre ella estaba de pié cogida al poste de la cama.

Geard miró al techo.

—No te voy a hacerte nada  —dijo por centésima vez.—solo vengo a hablar.—ella relajo los hombros y se dirigió a un pequeño sofá que había al otro lado de la estancia y se sentó. Cada vez que oía la puerta temblaba, si era el hijo del amo no pasaba nada de momento no era peligroso, pero temía que viniera Gunn y la violara, vivía temiendo ese momento.

—¿Vuestro padre os ha enojado otra vez?

—Si, sigue sin valorarme, es que no siento lo mismo que él, no quiero guerras, solo vivir tranquilo, entiendo que hay que vencer al enemigo, que mato a mi madre, que si pudiera me mataría a mi ahora mismo pero… —lanzo lo que parecía un suspiro mezclado con un gruñido, i sin saber por que le confeso un pequeño secreto que nunca le había confesado a nadie. —¿sabes lo que me gustaría realmente? ser astrónomo, tengo cientos de libros escondidos bajo la cama  —le confeso —si mi padre se enterara…

—A vuestro padre no le gustará, es cierto, pero yo creo que solo tenemos una vida, debemos vivirla lo mejor que podamos y disfrutarla al máximo, no sabemos cuando se terminara, podría ser mañana o dentro de una hora. —comentó ella.

—A la porra mi padre, llevo toda la vida aquí atrapado. No me ha dejado salir de los muros nunca, dice que es por mi seguridad pero ya tengo cierta edad sabes, y quiero libertad. De que sirve luchar por unas tierras si luego no sales del castillo.

—Tu padre tiene mucho rencor en el corazón, con el tiempo ese rencor se ha convertido en un odio irracional, no ve más allá de la venganza y la destrucción, si no va con cuidado ese odio lo arrastrará a su fin.

—Si, puede que tengas razón —le dijo apenado.—Lamento tenerte aquí encerrada, pero no puedo hacer nada para liberarte. —si lo hiciera su padre le daría tal paliza que estaría en cama días.

—Lo sé, al menos no estoy en una mazmorra, y no estoy aquí por ti, fue tu padre quien mató a mi escolta y me secuestró.

—Eres la única amiga que tengo, te prometo que algún día te dejare salir, solo dame tiempo.

—Entiendo que para ti enfrentarte a el es muy difícil lleva toda la vida maltratándote y haciéndote sentir que no vales nada, pero te has parado a pensar que es posible que ahora tu seas mas fuerte que el.

—Podría ser, pero no tengo las fuerzas necesarias para enfrentarme a el, además, es lo único que tengo.

Ella lo entendía perfectamente, pero también sabia que llegaría el día en que el se enfrentaría a su padre y cuando eso sucediera el seria libre al fin. No pensaba en ella por que ya sabia lo que le deparaba el futuro, solo tenia dos opciones, o moriría allí encerrada, o en un convento ya que nadie se iba a quedar con ella, también podía ir a casa de algún familiar que no le avergonzara tener en casa a una prisionera a la que creían deshonrada esa opción era la menos probable.

Siguieron hablando hasta el anochecer.



Anna llevaba días paseando, bordeando la muralla en busca de una salida, un resquicio que ellos hubieran pasado por alto, pensaba excavar un túnel si era necesario. Llego a su árbol, le encantaba ese árbol, era enorme, con raíces que sobresalían de la tierra, el tronco lleno de hendiduras, y unas ramas enormes, le recordaba a un olivo pero de un tamaño mucho mas grande. Le gustaba sentarse a la sombra de ese árbol, cerrar los ojos, y sentir la paz que había en su alrededor.

Cuando fue a sentarse observó que en el suelo había piñas, piñas roídas por un animal, miró a los lados y no vio ningún pino por los alrededores. ¿De donde habían salido? Entonces de entre la maleza que había detrás del árbol salió una ardilla que subió disparada al enorme árbol, se acomodo en una rama alta y empezó a roer una piña, se la fue comiendo dejando caer las cáscaras donde estaba ella, que la miraba absorta. ¿Por donde has entrado?—pensó. —miro detrás del árbol, busco entre los arbustos y la hierba alta que había detrás del árbol ¡Eureka!, encontró una brecha, no era muy grande un hombre no cabía por ella, pero una mujer era otra cosa, tubo que pasar arrastrándose. Cuando estuvo al otro lado se sorprendió de lo fácil que había sido. Agudizo los sentidos, comprobando que nadie la estaba vigilando. —Bien, —pensó, y volvió dentro de los muros. Ahora solo le faltaba un detalle, como iba a sacar el caballo, no podía ir andando, tardaría el doble de tiempo, y seguramente la alcanzarían rápido, necesitaba un caballo, esperaba encontrar la solución para este último obstáculo.

—Dios mío Anna ¿que te ha pasado? —pregunto Lorna un poco preocupada por el estada de Anna.

—Nada, ¿porque lo dices?

—Llevas el vestido todo sucio, y telarañas en el pelo.

—Ah, esto, estuve limpiando una cabaña, y el polvo es porque acabo de caerme.—empezó a sacudirse el vestido, pero eso izo que se ensuciara mas.

—Si no quieres decírmelo, no pasa nada, pero no mientas, se te da fatal. Solo espero que si te has revolcado en algún sitio haya sido sola.

—¡Lorna por favor!

—Esta bien, esta bien, solo era una broma  —dijo riéndose—pero démonos prisa todavía tenemos que cambiarnos para el festival, y ya es casi la hora.

—¡Oh! ¡El festival, se me había olvidado! —exclamó, y salieron corriendo a adecentarse un poco para la gran fiesta.

Todo salió a pedir de boca, los dulces estaban exquisitos, las mujeres no paraban de reír y comer, los hombres bebían sin parar, y no sabia quien estaba mas contento con el parque, las madres o los niños que estaban encantados columpiándose, tirándose por el tobogán y disfrutando del balancín, todos parecían disfrutar de la fiesta, todos menos Athol que estaba apartado de todos, apoyado en el muro con una cerveza en la mano y cara de pocos amigos.

—Siempre es así de rancio.—pregunto a Lara que era la que estaba a su lado.

—Esta así desde hace unos años, antes era más sociable, pero desde que su amor se fue, su carácter se agrió. Solo se relaja con Buchanan y Acair. Creo que se pone mas serio y ceñudo para que nadie se le acerque, si le ven así, no le preguntan nada y se ahorra el responder. Es mejor evitarlo.

—Pobre, ahora me da pena.

—¡Anna!, te estaba buscando —era Alasdair.—estaba pensando en lo que me contaste sobre el teléfono, es una idea muy interesante, ¿es cierto que puedes hablar con cualquier persona aunque este en la otra punta del mundo?

—Si, pero hay otra cosa mejor, el móvil, todas las personas tienen uno y…. —La conversación con Alasdair se alargo todo la fiesta, tenia pocas ocasiones para interrogarla y quería sacarle toda la información posible. Y a ella no le importaba le gustaba su interés, se sentía como una profesora explicando cosas básicas de la vida, como la luz, el gas, el agua corriente o el ascensor, se quedaba fascinado con cada nuevo descubrimiento.














CAPÍTULO 14



La visita semanal de Anna se convirtió en una costumbre, todos los jueves iba ha ver como estaba Eideard y de paso salía de la rutina y los muros del castillo, Senya y Anna se hicieron muy amigas. Durante dos meses no hubo señales de Rhona pero en aquella ocasión estaba esperándola junto con Senya. Anna se alegró mucho al verla tenia muy buen aspecto, había perdido un poco de peso y estaba radiante.

—¡Rhona! Que alegría, cuantos días sin verte empezaba a preocuparme.

—Tranquila Anna estoy bien, solo que tenia muchas cosas que hacer y organizar.

—Me alegro de que estés bien, has visto al niño.—las tres miraron hacia el patio donde Eideard jugaba con otros niños.

—Si, es increíble, un milagro.—suspiró —sabéis dentro de unos siete meses si todo va bien pues…

—¿Qué?—dijeron al unísono.

—Voy a tener un bebe, pero todavía es pronto para anunciarlo.

Todo fueron gritos y felicitaciones no cabían de alegría.

—Tú marido debe de estar encantado. —preguntó Anna.

—Esta fuera de sí, no se lo puede creer, aunque la semana que viene parte hacia palacio, el rey los ha convocado a todos, quiere reunir a todos los clanes, y no sé cuanto tiempo estará lejos, no quiero estar sola todo el embarazo.

—No te preocupes, Lean también irá y me comento que solo estaría fuera unos días. ¿Tu marido también va? —pregunto dirigiéndose a Anna.

—Lo cierto es que no losé, no lo he visto.

—¿Hace semanas que está fuera?—pregunto Rhona.

—No, cuando digo que no lo he visto, quiero decir que no lo conozco.

—¡Que no lo conoces! —dijo Senya sorprendida—¿Cómo puede ser eso?

Anna les explico toda la historia, empezando por su encuentro con el rey, el golpe en la cabeza, su recuperación y el supuesto castigo que el rey le impuso a Buchanan. No les dijo nada de que venia del futuro, no quería confundirlas. Las dos mujeres escucharon con atención y se quedaron sin palabras, no podían creer que el rey le hiciera eso a su querida amiga.

—¿Y tú como estas?—pregunto Rhona —Debe de ser horrible despertar un día y saber que estas casada con un hombre que ni siquiera has visto.

—Lo siento —dijo Senya —No tenia ni idea, nunca te he preguntado por tus problemas. —Se secó las lagrimas—Te admiro, no te he visto afectada ni llorando ¿lo has aceptado sin mas?

—La verdad es que no, tengo mis planes, para escapar de todo esto, solo tengo que ir a palacio, y pedir al rey que anule el matrimonio, al fin y al cabo es un matrimonio no consumado.

—El rey puede ser muy testarudo, cuando toma una decisión rara vez la cambia.

—Pero yo le salve la vida, en cierto modo esta en deuda conmigo —Anna no lo pensó y les pidió a sus amigas la ayuda que necesitaba. —creo que podéis ayudarme.

—Por supuesto. —dijo Senya.

—Cuenta con ello —Contesto su hermana. —Solo dinos que necesitas.

—Necesito que vengáis a verme el jueves que viene, lo mas tarde que os sea posible, y cuando os marchéis, dejéis un caballo en el bosque.

—No parece muy difícil lo que nos pides, aunque no entiendo porque un caballo, ni porque tenemos que venir tarde. —pusieron mucho interés en organizarlo todo ya que su vida era tan monótona que cualquier cosa era una aventura.

—Sé como salir del castillo, pero no puedo sacar ningún caballo sin llamar la atención, si venís tarde, partiréis al anochecer y el caballo no llamará tanto la atención en el bosque.

—¿Estas segura que quieres partir?

—Segurísima Rhona, cierto es que se han portado muy bien conmigo y no tengo queja, pero me niego a que dirijan mi vida como les plazca, no pertenezco a nadie, no soy un objeto. —en su tono se notaba que estaba dispuesta a hacer cualquier cosa para conseguir lo que se proponía, eso era una de las cualidades que a su amiga mas le gustaba.

—Sabes, te echaré de menos, me había acostumbrado a estas visitas y te he cogido mucho cariño.—protesto Senya con lágrimas en los ojos.

—Yo también a ti Senya, y estoy segura que cuando anule el matrimonio, podré venir a verte a menudo sin tener que dar explicaciones a nadie.

Era un plan sencillo, y complicado a la vez, se pusieron manos a la obra, y organizaron bien todos los detalles para que no hubiera contratiempos.

Esa semana paso muy rápido, lo sentía por Lorna, Lara y las demás, pero sabia que tarde o temprano Buchanan regresaría, y no quería estar allí para conocerlo en ningún sentido, solo pensar en la posibilidad de que la forzara a…. eso, le revolvía el estomago, y por lo que sabia, se esperaba que le diera hijos, ella no era una mujer sumisa, y ahora lo sabia mas que nunca, esa rebeldía que tenia en su interior cada vez era mas grande.

Al fin llegó el día, Senya y Rhona llegaron según lo planeado. Athol y varios Hombres vigilaron las puertas y murallas ya que los hombres de Rhona y Senya se quedaron fuera. A Athol no le gustaban estas visitas, pero sabia que discutir con Anna era peor, cuando decidía de hacer algo, lo hacia, con su permiso o sin el, al menos si lo sabia podía tomar medidas.

Más que una visita, fue una despedida.

—Ahora cuando nos vayamos dejaremos un caballo, espero que no lo encuentre nadie antes que tú y se lo lleve—explicaba Senya.—te he puesto algunos víveres y agua por si acaso.—Senya estaba mas afectada por la partida de su hermana.

—Gracias chicas es mas de lo necesito, no lo conseguiría sin vuestra ayuda, si os soy franca estoy muy nerviosa.

—Normal, yo también lo estaría.

—Estoy aterrada, Anna por favor prométenos que tendrás cuidado.  —le dijo Senya cogiéndola de la mano.

—Lo prometo. —se fundieron en un gran abrazo.

Cuando partieron ya empezaba a oscurecer y Anna las despidió en la puerta.

Cuando entro en casa, Lorna la miraba con una cara que no supo interpretar.

—Sabes, si mi hijo estuviera aquí habría puesto el grito en el cielo, y si hubiera llegado durante la visita todos los hombre de fuera estarían muertos.

—Eso dice mucho de su hijo. —se arrepintió nada mas decirlo, y para suavizar la conversación añadió —Sabía que Buchanan no vendría hoy, pero por si acaso le dije a Athol que enviara un par de hombres por el camino, para que le avisara de que eran amigos y no atacara.

—Es extraño que sus maridos las dejaran venir.

—Será porque sus maridos han partido hoy hacia palacio.  —dijo con una gran sonrisa.

—Eso lo explica todo. —Lorna seguía muy seria.

—Ves, esa es una de las razones por las que no quiero el matrimonio, no quiero tener que pedir permiso para salir o entrar. O tener que esperar a que mi esposo se vaya para poder tener libertad

—Pero siempre ha sido así, una mujer no puede estar sola.

—Sí, si puede.—replico Anna. —si me disculpas, hoy no cenaré, me acostaré temprano, mañana tengo cosas que hacer.

—¿No te encuentras bien? —pregunto preocupada.

—Si, tranquila, solo estoy cansada —Anna se acerco a Lorna y le dio un beso en la frente, era una despedida aunque ella no lo supiera —se fue a su habitación mas nerviosa de lo que ella quisiera.

Sobre las dos de la madrugada Anna salió del castillo, y con mucho cuidado para que nadie la viera se dirigió a su árbol. Cuando llegó, busco la grieta, y comprobó que la alforja que había dejado unos días antes, estuviera intacta, cogió el anillo y se lo colgó en el cuello, y el dinero se lo ató al cinturón de la túnica. Ya estaba lista para salir, hecho un vistazo atrás, Lorna le vino a la mente y se le encogió el corazón, pero tenia que irse, tal vez regresara algún día.

No pudo evitar que los ojos se le llenaran de lagrimas.

La huida fue mas fácil de lo que creía, solo le costo encontrar el caballo, estaba en un pequeño claro a unos veinte minutos del muro, una vez encontrado se puso en marcha sin demora. Estuvo toda la noche cabalgando, a media mañana paró para descansar, una parada rápida, no perdería mucho tiempo, no quería que la encontraran antes de que consiguiera su objetivo, y no iban a tardar mucho en darse cuenta de que se había ido. Tenia que aprovechar la ventaja que tenia, comió algo gracias a Senya que le puso comida para dos personas y siguió parando solo lo justo. Al anochecer se encontró con el primer problema, si paraba para dormir Athol seguro que la alcanzaba, pero el caballo no podía más, estaba agotado. En el siguiente pueblo encontró lo que ella supuso seria una posada por los caballos que estaban en la entrada, y el cartel que decía Alrica. Entró y se arrepintió nada más hacerlo, al cruzar la puerta se izo un silencio aterrador, todos la miraron, unos con cara de interrogación, otros con desprecio, e incluso vio miradas lascivas, no le gustaba aquella situación y no sabia que hacer, miró alrededor buscando una salida, pero la única que había los hombres ya la tapaban, no tenia escapatoria, solo veía hombres, no había ninguna mujer a la que acercarse para pedirle ayuda, pasaron unos segundos que a ella se le hicieron eternos, de pronto a su derecha un hombre con mirada lujuriosa se levanto y fue hacia ella, parecía que le habían salido raíces en los pies porque no podía moverse, ya tenia al hombre encima, casi podía olerle.

—¡Ya era hora!, hace unas dos horas que te estaba esperando. —una voz de mujer sonó al fondo de la sala, y se hizo paso a trabes de las mesas.—llegas tarde, la cena está casi hecha, ¡Tú que miras!.  —dijo dirigiéndose al hombre que estaba a dos palmos de ella.—es que nunca has visto a una mujer.—de golpe todos volvieron a lo suyo, como si no hubiera pasado nada. La mujer la cogió de la mano y se la llevo para adentro.

—¿Que te pasa? Si mi hijo no me llega a avisar es muy probable que ahora mismo te estuvieran violando o algo peor.

—Lo siento.—susurró.—no sabia que no podía entrar.

—¿En que mundo vives? Una mujer en una taberna y a estas horas solo puede buscar problemas.

—No volverá a ocurrir, perdón.—Anna todavía estaba temblando empezaba a pensar que no había sido muy buena idea, ¿pero que les pasaba a los hombres?

—Está bien tranquilízate, toma un poco de leche.

Anna, seguía temblando de la cabeza a los pies, intento tomarse la leche pero no le respondían las manos.

—Cuéntame que te trae por aquí.

—Solo que mi caballo esta muy cansado y debo continuar mi viaje, no sé que hacer.

—Detrás de la taberna está el establo, ahí puedes cambiar el caballo. —Anna tomo un sorbo de leche y se relajo un poco, que tonta era, no se le ocurrió que no podía entrar sola.

—¿Y tú?, estas aquí sola y no te ha pasado nada. —la mujer se rió.

—Yo trabajo aquí, si me tocan un pelo les hecho veneno en la comida.

—Mamá, daño.

—Tolan, ¿otra vez? —cogió al niño y le limpió la herido de la rodilla. —Este es mi hijo, mi mayor tesoro, no tengo nada mas.  —dijo haciéndole unas muecas al niño, este se le colgó al cuello.

—¿Mamá estas enfadada?

—No cielo no estoy enfadada, anda ves a jugar. —se metió debajo de la mesa—Te diriges a palacio, verdad.

—¿Cómo lo sabes?

—Estos días todos van a palacio. No se que ocurre pero da miedo, tienes que ir con mucho cuidado, sobretodo si no perteneces a ningún clan, eres mas vulnerable, cualquiera puede atacarte por que no tienes defensas.

—Tú no tienes clan y te va bien.

—Me fui hace tres años para casarme, pero mi marido falleció y mírame, estoy aquí atrapada.—miro alrededor con desprecio.

—¿Y no puedes volver?

—¡Uf! Es complicado, tienes que pedir permiso al jefe del clan, en mi caso al ser mujer, a la madre o esposa del jefe del clan y si ella me acepta, jurarle fidelidad, pero irse sin avisar o sin su consentimiento es como una ofensa o desprecio

—Pues no parece tan difícil. —dijo en tono irónico sabiendo lo orgullosos que eran —¿Y a que clan pertenecías? ¿Era un clan importante?–

—Si claro, Al clan Mackintogh.—Anna quedo atónita, era de su clan, bueno el clan de su supuesto marido.

—¿Como te llamas?

—Eirica.

—¿La hija de Lara?

—¿Conoces a mi madre?

—La verdad es que si.

—Dime ¿esta bien?—pregunto cogiéndole de las manos fue un acto reflejo casi ni se dio cuenta, pero a Anna no le molesto.

—Si, salvo por un problema en las manos que no la deja cocinar como es debido, esta bien, te hecha de menos, y te necesita. No le gusta ninguna ayudante que le ponen y en alguna ocasión a dicho que si tú estuvieras allí todo seria diferente.

—Me gustaría volver, pero no es tan fácil.

—Tú hijo crecerá mas seguro en el clan, que aquí.

—En eso tienes razón, pero… me da miedo mucho miedo

—¿A que tienes miedo? Lorna es una mujer muy buena no pondrá ningún inconveniente de eso estoy segura.

—Gracias, pero ¿como sabes tú todo esto?

—Es largo de explicar y ya he perdido mucho tiempo, me queda mucho camino por delante, quizás en otra ocasión podamos hablar.

Eirica entrecerró los ojos y la miro fijamente mientras preguntaba.

—¿Estas huyendo verdad? —Anna no contesto, no quería mentirle a su nueva amiga—¿Al menos dime como te llamas?

—Mi nombre es Anna.—Se levanto rápidamente, no podía perder mas tiempo, sino la alcanzarían. —Perdona pero no puedo perder mas tiempo ¿Por donde salgo?

—Por aquí. —la acompaño a la salida y la ayudo con el cambió de caballo.

Eirica contempló como se marchaba, era curioso, justo en el momento en que ella se estaba planteando volver con su madre, aparece ella para darle ánimos, seria casualidad, o era cosa de los dioses.

Cuando Anna paso por delante de la posada subida al caballo, le llamó la atención unos hombres encapuchados, uno le daba al otro una espada, era una espada muy extraña con una empuñadura muy elaborada, uno de ellos le intercambió una mirada, ella desvió la mirada solo faltaba que ese hombre se pensara que quería algo, azuzo al caballo, y se fue a toda prisa, la verdad era que allí se sentía muy incomoda.














CAPÍTULO 15



Buchanan se dirigía a palacio. Recorrieron toda la comarca en busca de información sobre Kam y no encontraron nada, era muy extraño ¿que estaría ocultando?, y por que nadie le conocía. Lo único de lo que estaba seguro es que no era de donde el decía, por lo tanto mentía, pero ¿Por qué?

Hacia unos días el rey les izo llegar un comunicado para que volvieran. Si su información era cierta había convocado a todos los clanes, en este encuentro quería dejar claro de que lado estaba cada clan, si estaban con Gunn y los ingleses, o con el Rey Owain. Quien no se presentara al encuentro daba a entender que era enemigo del rey y en contrapartida suyo. En pocas horas sabría a que atenerse con los clanes vecinos, estos nunca se manifestaron ni ha favor ni en contra del rey.

Levantó la mano y sus hombres se detuvieron, a unos pocos metros de allí, había una muchacha en medio del camino buscando algo en el suelo, tan absorta estaba que no se percató de los dos hombres, que escondidos detrás de la arboleda, esperaban para atacarla. Buchanan izo una señal con la cabeza y uno de sus hombres desmontó, fue por detrás de los árboles y los neutralizo como quien espanta unas moscas. Pero ella ni se inmutó siguió buscando sin saber que la acababan de salvar.

Anna estaba agachada en medio del camino buscando el anillo. ¿Como se le pudo caer? —Tiene que estar por aquí —buscaba entre los arbustos. Durante el trayecto muchos le indicaron el camino y si alguien se puso un poco insolente o le decía cosas fuera de lugar, solo mostrándoles el anillo cambiaban de actitud. Necesitaba ese anillo, no podía perderlo ahora que estaba tan cerca, le acababan de decir que el palacio estaba a pocas horas de allí, y pronto quedaría libre de ese matrimonio, montaría su negocio y viviría sin estar atada a nadie, por fin seria libre.

—¿Necesita ayuda?—Anna se sobresaltó, no escuchó acercarse a nadie. Esa voz sonó imponente, masculina, desconcertante. Cuando se dio la vuelta, se quedo paralizada, eran varios hombres, pero ella solo podía ver la rodilla que tenia a dos palmos, en ese momento el tiempo se detuvo, todo su cuerpo se tenso, recorrió con la mirada la rodilla, luego el muslo, que estaba tenso, siguió ascendiendo y se detuvo en el brazo musculoso y rígido,—“lo tendrá todo rígido” —pensó e intento controlar sus pensamientos, continuó por el pecho desnudo y bronceado por el sol—“ como seria perderse en ese pecho” —esos pensamientos la aturdieron, y entonces le miró la cara, no estaba preparada para lo que vio, pelo negro, largo por debajo de los hombros, con una cinta roja alrededor de la cabeza, nariz recta labios marcados, sin darse cuenta se humedeció sus labios, le miró los ojos, esos ojos negros que la estaban devorando, sintió una palpitación entre las piernas que la cogió por sorpresa, algo se estaba despertando dentro de ella, tenia que apartar la mirada de ese hombre pero no podía, su mente y su cuerpo no le respondían, perdió la noción del tiempo, todo a su alrededor desapareció en ese instante solo existían ella y el hombre, ese hombre que estaba despertando en ella unas emociones desconocidas, realmente no sabia cuanto tiempo estuvo en ese estado, solo al escuchar otra voz la saco de su atontamiento.

—¿Ha perdido algo?—otra voz detrás de él habló. Anna a duras penas pudo apartar la vista, intento reaccionar, nunca un hombre le había afectado de ese modo. ¿Cómo podía ser?

—¿Esta bien? —volvió a preguntar el mismo hombre.



—Si, esto, mi anillo, se me ha caído y no lo encuentro. —Era lo mas que podía decir. Acair bajó del caballo y se puso a buscar. Entonces fue cuando Anna se fijo en el color del tartan. ¡Eran de su clan! Los ojos se le iban a salir de sus orbitas, eran los mismos colores que usaban Athol y los demás. No será ese su supuesto marido, no, no podía ser seria una coincidencia de colores. Volvió a mirar al Hombre, gran error porque seguía devorándola con la mirada, sentía como si pudiese atravesarla, podía notar el calor de su mirada, o seria el calor de su cuerpo, no lo sabia, solo estaba conmocionada, tendría que esforzarse para que no notaran nada.



Buchanan no lo podía creer, no estaba preparado para que esa muchacha lo mirara. Cuando pregunto si necesitaba ayuda era pura cortesía, pero cuando lo miró todo su cuerpo se tensó, como si le hubiera atravesado un relámpago.

Dios, que hermosa era, los ojos se confundían con el fondo verde del bosque, sus labios carnosos a los que deseó besar desde que les puso los ojos encima, su cuello parecía suave como el de un cisne, lo recorrió mientras su mente imaginaba mil maneras de saborearlo, tubo que descender un poco la mirada para centrarse, no podía ser que una mujer lo descontrolara así, pero fue peor, porque ahora le estaba mirando los pechos que se movían al ritmo de la respiración, entonces ella se humedeció los labios y eso fue como si le clavaran un cuchillo en la entrepierna, se agarró con fuerza a las riendas para no bajar ahí mismo y hacer posesión de esos labios, tenia que sobreponerse como fuera, lo mas angustioso es que era incapaz de dejar de mirarla, estaba cautivado, y no podía bajar del caballo a ayudarla por que tenia tal erección que solo lograba disimularla ahí sentado. No había deseado a ninguna mujer de esa manera, la quería solo para el,

—¿Es este su anillo? —pregunto Acair, distrayendo así la tensión que aumentaba entre los dos.

—¡Si! Es ese, gracias. —dijo Anna acercándose a Acair para recuperar el preciado anillo, pero este la esquivó y se lo mostró a su jefe.

Buchanan observó el anillo, era el escudo real. Si esa muchacha pertenecía, o tenia contactos con el rey, su deber era ayudarla.

—Te llevaremos a palacio.  —dijo Buchanan. Anna se sorprendió, sonó mas como una orden que como un ofrecimiento de ayuda.

—No gracias no necesito ayuda.  —dijo quitándole el anillo a Acair, y metiéndoselo en la bolsita.—Puedo arreglármelas sola.

—Si, eso ya lo hemos visto.  —dijo mirando hacia los árboles, donde estaban los dos hombres todavía inconscientes, que habían estado a punto de atacarla.—Mi deber es llevarla a palacio sana y salva.—“y tenerte cerca el máximo tiempo posible”—pensó.

Anna fungió el entrecejo, y subió a su caballo, no sabía si le agradaba la idea de que la acompañaran o por lo contrario le molestaba, no entendía como se sentía, estaba aturdida, no estaba del todo segura pero creía que él era su marido, y si era así la iba a acompañar a palacio para anular su matrimonio, y no la reconoció, nadie la conoció, ¿debía de estar enfadada, o aliviada? Ni siquiera sabia como tomarse esa situación. De golpe un escalofrió le recorrió la espalda, se giró para toparse con la mirada de Buchanan, sus ojos negros la devoraban, lo sentía, era como si la tocara. Estaba muy confundida, todo su cuerpo se había despertado de su letargo, sentía cosas que para ella eran nuevas, su cuerpo cobraba vida. Sus pechos estaban duros, lo notaba debajo del vestido, y el vaivén del caballo le resulto muy, muy placentero, estaba ruborizada y empezó hacer mucho calor. Decidió no mirarlo, ni tener ningún contacto con el. Solo quedaban unas horas para llegar a su destino. Pero se le iban a hacer eternas.

Acair se acerco a su jefe.

—La tensión se puede cortar entre vosotros.

—No sé de que me hablas. —sabia exactamente de que hablaba, no podía apartar la vista de aquella muchacha, era como una atracción que nunca antes había sentido, si hubiese podido la hubiese bajado del caballo y entre las zarzas le hubiese hecho el amor, era una necesidad mas que deseo.

—Hablo de la manera en que la miras.

—No la miro diferente a otras muchachas.

—Ya, eso no se lo cree ni tú. Esa mujer te gusta y mucho, creo que no te he visto reaccionar así nunca por ninguna mujer.—se quedó pensativo unos instantes. —Eso es bueno, al fin has encontrado a alguien.

—¿A alguien para que?—temiendo que se hubiese dado cuenta de sus necesidades.

—Para ser tú pareja. —miró a su jefe y este no contestó, solo la miraba a ella. —tú prometida tubo un trágico fin, tu esposa hace meses que falleció, quien dice que no puedes formar un hogar con esa muchacha.

Buchanan se quedó pensativo, tal vez Acair tenía razón, deseaba y necesitaba tener descendientes, aquella mujer era hermosa y encendía algo en él que no podía describir, veía como estiraba la espalda intentando ignorarlo, siendo consciente de que el no dejaba de mirarla, y recurría a todas sus fuerzas para no girarse a mirarlo, parecía bastante obstinada y orgullosa, seria divertido domarla. Tener a esa mujer a su lado le parecía una idea muy interesante. Aunque primero tenía que saber a que iba a palacio.

—Pareces divertido, ¿Por qué sonríes?—pregunto Acair divertido, le encantaba molestar a su jefe.

Buchanan soltó un gruñido no se había dado cuenta de que estaba sonriendo. Y automáticamente puso cara de pocos amigos. Pero no dejo de mirarla.





Estaba enfadada, no dejaba de mirarla, lo notaba, no iba a darle el gusto de girarse a mirarlo, se iba a quedar con las ganas, cada vez tenia mas ganas de alejarse de él, en cuanto llegara a su destino lo conseguiría. Al contrario de lo que pensaba ese pensamiento le causó un vacío en el estomago que la izo enojarse todavía mas. Tenía sensación de perder algo importante, y por más que lo pensaba, no sabia que era, cada vez estaba más confundida.














CAPÍTULO 16



Al fin llegaron a palacio, era enorme, detrás de sus murallas había un hervidero de gente, entrando y saliendo, mujeres con cestos llenos de fruta, pan o carne, hombres gritando y niños corriendo en todas direcciones, parecía un caos.

—No bajéis del caballo podríais perderos.—indicó Acair, eso era precisamente lo que ella quería, perderse, y temía que si se iba corriendo la seguirían tenia que hacerlo en el momento justo.

—¡Buchanan! —todos se giraron hacia la voz. Era Athol.

—¡Que demonios estas haciendo aquí!, deberías estar vigilando mis tierras. Espero que lo que te ha traído aquí sea muy importante.—Dijo muy enfadado, no le gustaban las sorpresas y para hoy con la muchacha ya era suficiente.

—No te enfades conmigo, se trata de tu esposa.—el gesto de Buchanan se ensombreció.— ¡Se ha escapado otra vez! —Athol tenia cara de pocos amigos y le alivio verlos, al menos todos juntos la encontrarían antes.

—¿Mi esposa? —casi no podía pronunciar aquellas palabras. —¿Esta viva?

—Si, claro. —todos guardaron silencio.

Buchanan no podía creerlo, su torre volvía a caer, cuando parecía que las cosas podían ir bien, aparecía alguien para dar una mala noticia. Debería estar contento de que su mujer estuviera viva, es lo que el quería, no sentirse culpable de su muerte. Entonces por que estaba tan apenado. La muchacha. Se giró para mirarla y se había desvanecido, no estaba. Acair vio hacia donde miraba su amigo podía sentir su dolor. Se acercó a él.

—La encontraremos.  —le dijo.

—No, es mejor así, tengo que encontrar a una esposa desaparecida. —dijo con una voz apenada y seria, miró a Athol preguntándole. —¿Por qué se ha escapado?

—Quiere anular el matrimonio.—su voz sonó apenada y cautelosa, no sabia como se lo podía tomar su jefe.

—Fantástico, una esposa que no quiere serlo. —Eso es lo único que le faltaba, su vida era un caos.

—¿Que aspecto tiene?—En ese momento sonaron los tambores, era la señal de que tenían que entrar, el rey los reclamaba. —Bueno, la buscaremos mas tarde, entremos—tampoco es que tuviera muchas ganas de conocer a su esposa.

En la sala de coronación se concentraron al menos cien hombres, mas de los que Buchanan esperaba, entre ellos estaban Lean Maclester, y Ulan Morten. No se fiaba de esos hombres, en cualquier momento desenvainarían sus espadas, estaba casi seguro de ello. El rey estaba sentado en su trono. Mirando a sus hombres con satisfacción.

Se puso en pie, y empezó a hablar.

—Todos sabemos por que estamos aquí, queremos una Highlands libre, los ingleses atacaran cualquier día y con la ayuda de Mac kendal son peligrosos, solo si estamos unidos, conseguiremos derrotarlos. Tener en cuenta que tenemos que estar seguros de la persona que esta a nuestro lado, no podemos dudar de nuestros aliados si pensamos que en cualquier momento se alzaran contra nosotros, perderemos la batalla, eso nos divide, hay que zanjar todas las diferencias aquí y ahora, pensar que todos somos uno.

—Eso suena fácil, pero que nos dices de los clanes que se han atacado entre sí, por unos metros más de tierra.—preguntó el jefe de un clan.

Acair le susurró a Buchanan al oído;

—No se supone que tiene que apoyarlo.

En ese momento Lean Maclester desenvainó la espada, y se dirigió hacia Buchanan, él no se sorprendió, ya esperaba algo así.

Cuando ya estaba a pocos metros de distancia Buchanan puso la mano en la empuñadura de su espada para detener el ataque, se dispuso a desenvainar cuando, Lean tiró la espada a sus pies dejándolo perplejo.

—Delante de todos digo, que no alzaré la espada contra ti, ni ningún MacKintogh, os debo la vida de mi hijo, y eso vale más, que un puñado de tierra. —A su lado Ulan Morten, tiró la espada junto con la de su camarada.

—Su esposa es sabia, y sus consejos lo son más. —no añadió nada más.

Buchanan estaba tan sorprendido que le costo reaccionar. Se agacho y cogió las espadas devolviéndolas a sus dueños, sellando así la paz entre sus clanes.

El rey parecía satisfecho, pero él no lo estaba.

—Athol, tú puedes explicarme esto.—Su susurro sonó atronador.

—Tu esposa salvo la vida del hijo de los Maclester, ha estado yendo cada semana a su castillo para asegurarse de que esta bien.

—Y tú has permitido que fuera cada semana a un clan enemigo.

—No es enemigo.

—Desde ahora, pero antes sí.

—Tu esposa puede ser un poco testaruda, iba a ir de todas formas, al menos yo la acompañaba.

—Ya hablaremos de eso mas tarde, parece que me he casado con una santa terca.  —dijo enfadado, y sus pensamientos volaron a la muchacha del camino, que seguramente no iba a ver nunca mas.



Anna estaba en la puerta de palacio, había guardias en todas partes, no sabia si la dejarían entrar, se armó de valor y se acercó a un guardia.

—Quiero ver al rey.  —le dijo. El guardia la miró y no contesto.—Traigo esto. —y le enseño el anillo. —el guardia no se inmutó.

—¿A ver?—una voz detrás de ella habló. —Me permite verlo.—Anna lo observo unos instantes, y le mostró el anillo. —este anillo pertenece al rey, no solo lleva su escudo, sino que es suyo, ¿Donde lo has encontrado?

—Él me lo dio.

—Está bien, sígueme.—era un hombre grande robusto y serio, pero parecía que iba a ayudarla, así que lo siguió.



Mackintogh, ya estaba impaciente, llevaban una hora reunidos y ya habían hablado de todos los temas, su mundo estaba patas arriba y quería ir a casa a ver si podía arreglar algo aunque no sabía el que. Las puertas de la sala principal se abrieron, y el jefe de los guardias entró en dirección al rey mostrándole algo, este puso cara sorprendida, pero contento a la vez. Izo una señal con la mano para que entrara. Anna entró en la sala, decir que estaba nerviosa era quedarse corta, en cuanto entro, toda la sala se quedó en silencio, y todos la miraban a ella, los hombres se apartaron a los lados para dejarla pasar, nunca se había sentido tan observada, pasando por el pasillo vió a Lean e inclinó la cabeza en señal de saludo, también vió a su marido que la miraba con una cara que no pudo descifrar. Por fin llego donde estaba el rey Owain, este se levanto.

—Me alegro mucho de verte tan bien, me han dicho que querías hablar conmigo, y que es urgente.

—Bueno para mi, si lo es.

—Dime, estoy a tu entera disposición.—Anna miro a los lados, no pretendería que hablara delante de toda esta gente, el rey se percato de su incomodidad —entiendo  —dijo de manera que solo ella la oyera —La reunión queda concluida —anunció y le indicó una puerta pequeña cerca del trono. Entraron a una salita con una mesa y varias sillas, pocos adornos, aporte de un cuadro colgado, de un hombre montado a caballo, que ocupaba toda la pared.

—Es mi padre  —dijo viendo que ella se lo quedó mirando.

—Es un cuadro bonito.—mintió, era el cuadro mas feo que había visto nunca.

—Aquí podemos hablar es mi sala privada, nadie nos molestará —Anna no se sentó al ver que el rey lo había echo, quería demostrarle que no seguía sus normas.

—No sé por donde empezar.

—Por tu nombre estaría bien

—Me llamo Anna.

—Muy apropiado, y dime Anna, que te a traído aquí ¿Cuál es tu problema?

—Se que usted esta muy ocupado y seguro que tiene problemas mas importantes de los que ocuparse.

—Tranquila, también tengo ganas de poder conversar con la persona a la que le debo la vida. Si es tan importante para ti que has venido hasta aquí te escucho, Hare todo lo posible para ayudarte. —esas palabras tranquilizaron a Anna y le resulto mas fácil hablar con el.

—Se trata de mi matrimonio, he comprendido las razones por las cuales usted me casó con Buchanan Mackintogh, pero no acepto que nadie decida con quien debo vivir y compartir mi cama. Sé que para usted solo fue una decisión más, y que no es tan importante como la reunión que acaba de zanjar pero se trata de mi vida, no soy una mujer indefensa y maltrecha que necesita protección.

—Bien, una mujer que se viste de hombre, y ayuda a otro hombre, herido en un campo de batalla sin importarle quien es, amigo o enemigo, yo no diría que esa mujer es indefensa, imprudente puede que sí. De todas formas, sí, estabas herida y necesitabas protección, sigo pensando que fue una buena decisión.—Anna mantuvo la calma, el rey no se lo estaba poniendo fácil, decidió ir al grano.

—He intentado anular el matrimonio, pero me han dicho que solo usted puede hacerlo.

—¿Dame un buen motivo para hacerlo?

—Es un matrimonio no consumado.  —dijo orgullosa.

—Eso tiene fácil solución, si quieres lo llamo ahora mismo.  —dijo levantándose.

—¡No! —dijo sobresaltada. El rey sonrió haciéndole entender que era una broma, y se volvió a sentar.

—Anna  —dijo con voz amable. —¿te han tratado bien los Mackintogh?

—Si.

—¿Alguien te ha faltado al respeto o te a hecho sentir mal?

—No.

—¿Y aun así quieres la nulidad?

—Si.

—Ya veo, es cuestión de principios.—ella no dijo nada, pero él tenía razón, era por orgullo, porque lo hicieron sin su consentimiento.—Veras, en otro caso si ambas partes están de acuerdo no tendría problema en anularlo, pero en tu caso es algo mas delicado.

—¿Por qué?

—Llevo años intentando que los clanes se unan, la enemistad de algunos de ellos ha durado décadas, los MacKintogh y los Maclester son un ejemplo, llevaban años disputándose un pedazo de tierra, estaban a punto de entrar en guerra, una guerra que acabaría con la vida de personas inocentes y de guerreros, esto nos hubiera debilitado para la lucha con los ingleses. Pero tú salvaste la vida del hijo de Lean sin importarte el color de su tartan, esto ha hecho que Lean tirase la espada a los pies de Buchanan, prometiendo que no alzaría su espada contra ningún MacKintogh, esto a provocado que otros clanes se plantearan su enemistad y empezaran a hacer alianzas. ¿Entiendes lo que te estoy diciendo?

—No

—Tu has hecho con solo un gesto lo que yo llevo años intentando por todos los medios, que los clanes firmen la paz, Sí anulara el matrimonio pondría en peligro las alianzas que se han formado hoy, lo que provocaría una guerra interna, y muchas personas morirían, mujeres y niños incluidos ¿Llevarías ese peso en la espalda?

—No. —dijo con un susurro de voz, no podría vivir sabiendo que si ella se marchaba y vivía su vida, mucha gente sufriría las consecuencias, le vino a la mente el pobre Eideard, si le pasara algo a el o a sus amigas no podría perdonárselo.

—Señor. —dijo un sirviente desde la puerta —Sus hombres le están esperando para pasarle la información.—. El rey asintió.

—Diles que en media hora estaré listo.—y dirigiéndose a Anna añadió —si puedo hacer algo más por ti.

—No, eso es todo.  —dijo con tono triste y apesumbrado.

—Piensa que estoy en deuda contigo, tú me salvaste la vida y has hecho que los clanes se unan por fin, espero devolverte el favor algún día.—Dijo poniéndose de pie, Anna lo imito, y dijo.

—No se ofenda, pero ya me ha ayudado bastante. —se dirigió a la puerta y se detuvo unos segundos para volver a mirar el enorme cuadro, le llamo la atención la espada que estaba pintada en el cuadro, era igual que la unos días antes se habían intercambiado los hombres de la posada, esa espada estaría de moda en esa época pensó.—Bonita espada.  —dijo antes de salir, y dejo al rey contemplando el cuadro.



Buchanan estaba en al pasillo esperando hablar con el rey cuando la vió aparecer, estaba preciosa con ese vestido azul celeste y un cinturón de piel que acentuaba sus caderas. Lamentó no volver a ver a esa mujer, ella por unos minutos le había devuelto la esperanza de una vida, sino feliz, un poco mas llevadera. No quería volver a casa, sabia lo que le esperaba allí, una esposa que no deseaba estar a su lado, que probablemente le haría la vida imposible, una mujer que lo odiaba, y que seguro no le querría dar hijos. Miraba como se acercaba aquella misteriosa mujer que lo tenia cautivo, esos ojos, esos labios, “De perdidos al río” pensó, “ya que no puedo tenerla, al menos la saborearé”, y en cuanto estuvo a medio metro de él, la cogió del codo, la tomo entre sus brazos y la besó, el primer contacto fue suave, probando la reacción de ella, que estaba inmóvil y prácticamente no respiraba, pero no le rechazó, empezó a mover los labios dándole suaves besos alrededor de la boca, le acarició el labio inferior con la lengua, a lo que ella respondió entreabriendo sus labios, Buchanan aprovechó para introducir la lengua en su boca transformando el beso, en un beso apasionado y salvaje.

Anna no se esperaba que el la cogiera de repente y la besara, había perdido el control de su cuerpo, no se dio cuenta de cuando le envolvió el cuello con los brazos, su mente dejo de funcionar en cuanto el la tocó, sintió la necesidad de tenerlo cerca, y se apretó contra su pecho deseando sentir su cuerpo lo mas cerca posible del suyo. Ese gesto hizo que Buchanan enloqueciera, le cogió las nalgas y las apretó contra sí, Anna le acaricio el pelo y el cuello cada vez con más desespero. Se oyeron voces, al escucharlo Buchanan la cogió de los hombros y la separó de él. Por un momento casi pierde el control, sus manos parecían tener vida propia y se negaban a soltarla, solo quería darle un beso de despedida y tubo que hacer acopio de todas sus fuerzas para no hacerle el amor allí mismo, esa mujer lo descontrolaba de una manera que jamás lo hubiera imaginado quiso robarle un beso y en vez de sentirse satisfecho, se sentía mas vacío y deseoso que antes. No sabía si alegrarse o maldecir a los dioses por conocerla y perderla el mismo día.

—Adiós.  —dijo Buchanan con voz ronca dejando caer los brazos.

—Que no vuelva a ocurrir —contesto ella entre jadeos y desconcertada

Y desaparecieron cada uno por un lado del pasillo.



—Esa mujer es un genio. —Le dijo el rey a Buchanan en cuanto entró por la puerta —Fíjate en este cuadro, este es mi padre, un gran retrato ¿No crees?, pero fíjate en el objeto en cuestión. La espada. ¡Esta es la espada!

—Lo lamento pero no le comprendo. —dijo Buchanan todavía aturdido por lo que acababa de pasar en el pasillo.

—Esa es la espada con la que me hirieron en la batalla, es la misma empuñadura.

—Pero esa espada pertenece a la realeza.

—Pertenecía, mi padre me explicó que antes de casarse con mi madre tubo un romance con una muchacha que duró varios meses, creo que estaba enamorado, pero no tenia ni dinero, ni posición y le obligaron a dejarla. Como compensación le regaló la espada.

—¿Entonces crees que esa mujer tiene algo que ver en tu intento de asesinato?

—No sabría decirte, si no me equivoco desapareció después de dar a luz, pero no se casó ¿me pregunto si el niño era de mi padre? Y si es así ¿donde esta?

—¿Cómo se llamaba la mujer?

—Eso no me lo dijo.

—¿Crees que es él, el que le atacó?

—Es una opción. Puede que este resentido, quien sabe. Imagina que fuese hijo de mi padre….Tal vez quiera el trono

—Podemos seguir investigando por ese camino, ¿recuerda algo más?

—No, pero los más ancianos tienen que recordar algo, fue un secreto a gritos.

—Me pondré a investigar de inmediato.

—No, tomate unas semanas para arreglar tus asuntos personales. Organiza a tus hombres y en tres semanas nos vemos.

—Como deseéis.—Buchanan se marchó con un montón de preguntas e incógnitas en la cabeza. Esa mujer ¿seguía viva? De ser así ese hijo o hija estaba implicado en el ataque al rey o puede que ella misma estuviera implicada. Era todo muy complicado, e incluso podía no significar nada.














CAPÍTULO 17



Athol la llevo a casa, prácticamente no hablaron por el camino, pero ella lo prefirió así.

Todos se alegraron de su vuelta en especial Lorna que no pudo disimular su alegría cuando le comunico que no pudo anular el matrimonio. Tampoco le dijo que había conocido a su hijo. En cuanto pudo se escabullo a su habitación tenia muchas cosas en la cabeza, sobretodo pensar en él. Mantenerse alejada de su marido seria misión imposible. No quería que se le acercara, pero al mismo tiempo ansiaba tenerlo cerca, solo esperaba que tardara en llegar y le diera tiempo para centrarse. Ella que jamás había deseado a ningún hambre, que estaba falta de libido según su ex, se le erizaban todos los pelos solo con verlo. Su cuerpo ansiaba tenerlo cerca, se rozo los labios con los dedos, ese beso, solo recordarlo toda una legión de mariposas aparecían en su estomago, ¿que significaba aquello? ¿Que sentía? ¿Era lujuria o algo más? ¿Y si Alasdair tenía razón? ¿Y si todo estaba escrito? ¿Y si solo lo estaba esperando a el? Todas esas peguntas empezaron a martillear su cabeza, estaba confundida no sabia que hacer o pensar, se recostó en la cama con todos esos pensamientos y se quedo dormida.



Alasdair entro en el comedor.

—¡Anna ha vuelto!  —dijo muy animado a su hermana.

—Lo sé, llego anoche, pero no estaba muy contenta.

—Bueno se le pasará  —dijo sentándose y cogiendo un trozo de pan —Ya te dije que volvería, su sitio esta aquí.

—Porque no te buscas una esposa y nos dejas tranquilos.—Lorna estaba preocupada, Anna no estaba bien y no sabia que le pasaba, estaba como ausente, esperaba que después de dormir estuviese mejor.

—¿Todavía dudas de su procedencia?

—No, y eso me preocupa  —dijo Lorna preocupada —espero no volverme como tú

—¿Y eso seria tan malo?  —dijo riéndose de su hermana.

—Señora, acaba de llegar una avanzadilla —dijo Athol desde la puerta —Buchanan llegará en pocas horas.

—¿Tan pronto?, eso es fantástico. —No podía creerlo primero Anna y ahora su hijo.

—¿Despertamos a Anna para decírselo?

—No, déjala descansar, lo va ha necesitar.



Anna estaba en la cama, hacia rato que ya no dormía, no podía, tenia un plan para no estar con su marido, con suerte tardaría unos días en llegar y le daría tiempo para pensar un buen discurso para hacerle entender que su matrimonio era solo de conveniencia y por lo tanto eso no implicaba ningún contacto físico. Eso seria lo mas lógico y sensato.

Le vino a la mente el beso y cerró los ojos, aún sentía esos labios calientes sobre los suyos, esa lengua que recorrió toda su boca y ese abrazo que le incitaba a pedir más. No, no podía permitir que la lujuria la desconcertara y dirigiera su vida. Tenia que pensar con la cabeza, ella no quería eso, Estaba decidido, tenía que ser directa y convincente. Se levantó de la cama para vestirse quería empezar a escribir varias frases que sonaran bien para luego memorizarlas, así los nervios no la traicionarían, pero llamaron a la puerta.

—Anna, ¿puedo pasar? —preguntó Lorna.

—Si, claro

—Tengo una noticia maravillosa, Buchanan llegará en unas horas, si no esta ya en la puerta.

—¡NO! —no tendría tiempo para organizarse. ¿Por qué todo le salía mal?



Mackintogh, estaba a pocos metros de su casa, Acair no paraba de hablar pero, él rara vez le contestaba.

—¿Qué?, ¿Estás ansiosos por conocer a tu esposa?

Lo miró de reojo, era una pregunta tan inoportuna como siempre, parecía que le leía el pensamiento, sí, pensaba en su esposa, pero no tenía muchas ganas de conocerla. Mas bien tenia miedo, o respeto, sí, ese adjetivo se acercaba mas a lo que sentía, iba a conocer a la mujer que había estado a punto de matar, a la cual habían obligado a casarse con el, que parecía muy dispuesta a no ejercer como esposa, y por si fuera poco, no podía reprocharle nada por que todo fue sin su consentimiento, por lo que no podía obligarla a que le diera hijos, no iba a forzarla, no era esa clase de hombre.

—No. —respondió sin ninguna emoción en la voz.

—Bueno, de todas formas ya estamos llegando, y con un poco de suerte esta noche dormirás caliente. —otro comentario fuera de lugar pensó Chanan.

Sonaron los cuernos, señal de que habían llegado, Anna se dirigió a la puerta, de muy mal humor. En cuanto le viera le dejaría las cosas claras. No creería ese hombre que iban a dormir juntos, para nada, no la iba a tocar un pelo, no sabia quien era ella, ahora iban a ir a las malas.

Buchanan estaba en el patio de armas, desde lo alto del caballo podía observar todo lo que pasaba a su alrededor, mujeres contentas, niños corriendo, mucho revuelo, dirigió la mirada hacia la puerta donde siempre esperaba su madre, y allí estaba sonriéndole, pero sola, esperaba que su esposa estuviera con ella, tal vez no quería verlo, no podía recriminárselo, tendría que tener paciencia.

Se disponía a bajar del caballo cuando la vio, era ella la mujer del camino, se quedo petrificado, estaba allí, en su casa, y se acercaba a él con cara de pocos amigos y paso decidido, por un momento pensó que era un espejismo, ¿que hacia esa mujer en su casa?

—Acair  —dijo a su amigo que aún estaba a su lado —¿ves a esa muchacha?—quería asegurarse que realmente era ella.

—¡Sí!, es la muchacha del camino, pero ¿que hace aquí?

—¡Athol! —Ladro Buchanan nervioso.

Este que estaba a pocos metros se acerco corriendo para ver que ocurría.

—¿Que hace ella aquí?—preguntó.

—¿Quién?—preguntó sin entender bien la pregunta pero dirigiendo la mirada en dirección donde ellos miraban. —¿Esa mujer que se acerca con visible mal humor?

—Sí, esa.

—Es Anna, tú esposa.

—Mí… ¿Qué?

—Tú esposa.

—¡Uy! —Acair empezó a reír.—esto se pone serio, —miro a su jefe, sonrío y dijo —yo tengo cosas que hacer, y si sabes lo que te conviene —miro a su amigo. —tú también. —Athol no dijo nada, solo siguió a su amigo.

No se dio cuenta de la partida de sus amigos, tenia todos los sentidos puestos en ella, sin saber lo que hacia se bajo del caballo, y la espero con una sonrisa difícil de ocultar. Estaba contentísimo por fin las estrellas estaban a su favor, esa mujer era suya, ese pensamiento izo que un sentimiento extraño le recorriera todo el cuerpo. No apartaba la mirada de ella estaba espectacular, preciosa, y esos ojos… lo tenían hipnotizado no sabia exactamente porque. Solo que la mujer que le había quitado el sentido en las últimas horas era suya y eso le izo enormemente feliz.

—Vengo a hablar contigo, quiero dejar las cosas claras… —No pudo acabar la frase, él ya la había rodeado entre sus brazos, acercando los labios a los suyos, deteniéndose unos milímetros antes de que estos se rozaran para mirarla a los ojos, era una mirada impactante, suplicante, lujuriosa y tierna a la vez desvió la mirada a sus labios y la besó, fue un beso tierno suave y corto, no podía alargarlo porque era consciente que no estaban solos, cuando acabo se acerco a su oído y susurro.

—Ya hablaremos esta noche tenemos mucho tiempo. —dicho esto dio media vuelta y se fue. Dejándola sin aliento, con ganas de más, y sin saber que hacer.

—Muy bien pues, será a las malas.  —dijo cuando se repuso del beso estaba muy muy enfadada.



Su esposa no apareció en la cena, no la había visto en todo la tarde, seguramente estaba preparándose para su primera noche juntos, mejor, que descansara lo iba a necesitar. Las cosas habían cambiado, sabia que ella sentía algo por el, lo notaba cada vez que la besaba, esa pasión, esa sensualidad.

—Borra esa sonrisa de la cara  —dijo Acair, —se te escapa.

—Preocúpate de tus cosas.  —le contesto enfadado, ¿Por qué su amigo siempre se metía donde no lo llamaban?

—Sabes que nunca estoy de acuerdo con Acair, pero esta vez tiene razón, podemos arreglárnoslas solos y ya esta oscureciendo, vete de una vez.

Buchanan soltó un bufido, pero se fue en busca de su mujer. Al cabo de una hora volvió con sus amigos.

—Pues sí que eres rápido.—Acair siempre con sus ironías.

—¿Qué ocurre? —pregunto Athol al ver su cara de pocos amigos.

—No la encuentro, no esta, y en la puerta no han visto salir a nadie.

—Se habrá escapado, o peor se la han llevado. —comento Acair, había preocupación en su voz

—Umm, conociendo a Anna y su temperamento, yo diría que se ha escondido. —dijo Athol que la conocía mejor que sus amigos

—¿Porque?

—Quería deshacer el matrimonio, el motivo era la no consumación, creo que aún tiene esperanzas de deshacerse de él.  —dijo señalando con la cabeza a su jefe.

—Pues hay pocos escondites que se me escapen. —contesto este.

En esos momentos un mozo pasaba por allí con un montón de mantas.

—¿Dónde vas con eso? —preguntó Athol.

—Al establo, la señora me ha dicho que le ponga mantas a todos los caballos para que estén cómodos después de tanto viaje.

—Ves, ya la he encontrado.  —dijo Buchanan dirigiéndose al establo.

—¿Qué es lo que ha encontrado?

—Acair, es que eres corto.

—No, en serio no lo entiendo, ¿porque habláis en clave?

—Acair…














CAPÍTULO 18



Estaba tumbada en el altillo del establo, allí no la iba a encontrar nunca. Había puesto unas mantas encima de la paja en forma de colchón y la paja prácticamente la cubría por completo, era invisible. Llevaba varias horas allí escondida sin que nadie se diera cuenta de su presencia. Dormiría allí, antes que compartir el lecho con su esposo, y como parecía que cualquier argumento y pensamiento racional desaparecían de su cabeza en cuanto él estaba cerca, cuanto mas lejos, mejor.

Se cerraron las puertas del establo y el silencio se apodero de todo, solo se oían los movimientos de los caballos. Anna puso las manos detrás de la cabeza y soltó una risa de satisfacción, ¡lo había conseguido!

—¿Estas cómoda? —La voz sonó cerca, demasiado, la reconoció ál instante, como un muelle se sentó sobre la manta.

Él estaba apoyado en un poste a pocos metros de ella con los brazos cruzados, ni siquiera lo había escuchado subir.

—¿Qué haces aquí?

—Eso mismo te iba a preguntar yo, ¿Te estas escondiendo quizás?

—No. —luego lo pensó mejor —Bueno puede, que vas ha hacer, vas a forzarme.

Su mirada se ensombreció.

—Nunca he obligado a ninguna mujer a hacer nada que ella no quisiera y tú no vas a ser la primera. —y con voz un poco más melosa, añadió —espero haberte tranquilizado.

—No

—También te dijo que tal y como reaccionan nuestros sentidos cuando estamos juntos, dentro de un rato me suplicaras que te posea.

—¡Yo no haré tal cosa!

—Sí lo harás, y por como me besas, no tardaras mucho.

—¡Eres un engreído!, a Dios pongo por testigo que jamás te pediré tal cosa.—por un momento se sintió la protagonista de lo que el viento se llevo.

—Bien, un reto, necesitaba algo así.

Y sin pensarlo dos veces se enderezo, se puso la mano en el hombro y tirando de la tela del tartan dejó su pecho al descubierto, en un minuto se quedó completamente desnudo.

Ella no izo otra cosa que estar sentada en el suelo contemplando con la boca abierta como aquel hombre se iba desnudando, todos sus argumentos se esfumaron, su mente dejo de funcionar mientras miraba los músculos tensos y bronceados de aquel hombre que le quitaba el aliento. Se quedó desnudo delante de ella con las piernas entreabiertas y los brazos en jarras.

Parecía esculpido con un cincel, tenia los pectorales marcados y los músculos del abdomen definidos, no tenia un gramo de grasa en ningún sitio, debajo del pecho izquierdo tenia una cicatriz de un palmo, eso hacia que ella lo encontrara mas sexi si eso era posible, no sabia cuantos minutos paso observándolo pero salio de su ensimismamiento en cuanto lo escucho preguntar;

—¿Quieres que me de la vuelta para que me mires por detrás?—No sabia porque le había dicho aquello pero le gustaba verla algo enfadada, así la recompensa era mas satisfactoria.

—Eres un, un… —sus palabras la hicieron reaccionar, se levantó, cogió un puñado de paja y se lo tiró, pero no llego ni a dos palmos de ella, se volvió para buscar algo que lanzarle a la cabeza, eso fue un error, sintió como sus brazos la envolvieron cogiéndole los brazos y cruzándolos en el abdomen. Ella se tensó pero no dijo nada, le sujetó las muñecas con una mano y con la otra le aparto el pelo del cuello para poder besarlo, empezó por la parte posterior de la oreja, le dio suaves besos seguidos por el suave roce de su lengua recorriendo todo el cuello, continuando por la nuca, cuando termino con un lado prosiguió con el otro, despacio como si tuviera todo el tiempo del mundo, sentía el calor de su cuerpo desnudo en su espalda así como la dureza de su erección, ella agradeció que la tuviera sujeta porque las piernas empezaron a fallarle, comenzó a marearse y tenia la sensación de que en cualquier momento se iba desmayar, si el roce de sus labios en el cuello le provocaban todo eso, que seria lo siguiente.

Chanan siguió por la línea de la mandíbula, fue siguiendo esa línea mientras poco a poco le daba la vuelta, ella soltó un gruñido suave casi como un suspiro, se preparó para el beso, ese beso que ya deseaba, que ansiaba, que esperaba, él siguió besando y saboreando la barbilla, las mejillas, los parpados, le acariciaba el pelo, el cuello, le pasaba el dedo por las mejillas, pero no la besaba. Anna empezó a querer que la besara, quería ese beso, lo anhelaba, pero él no lo hacia, la besaba en todas partes, por el cuello, pelo, mejillas, frente, menos en los labios sintió tal necesidad por ese beso que le cogió la cara con las manos y lo beso ella misma, él sonrió de satisfacción al ver con que facilidad ella caía en la trampa que el le estaba tejiendo. Mientras la besaba, lentamente fue desabrochando el vestido y lo dejo caer, ella estaba tan absorta en el beso que no se dio cuenta de que estaba desnuda hasta que noto, que él le rozaba el pezón izquierdo con la palma de la mano, dándole suaves pellizcos que la hicieron soltar un suave gemido, eso izo que el beso se intensificara.

Ella se pegó a él todo lo que pudo, rodeándole el cuello con sus brazos, se apretaba contra su pecho y buscaba el roce con su sexo. La cogió de las caderas y la tumbó en la manta. El beso cesó y ella se sintió vacía como si le hubieran arrebatado algo muy valioso, ese sentimiento duró poco porque el le empezó a besar, lamer y succionar los pezones, y a presionar con las manos los pechos, ella sintió tal palpitación entre las piernas que no pudo evitar empezar a jadear. Fue entonces cuando él se detuvo y la miró a la cara.

Estaba preciosa, los ojos parecían casi negros por la excitación, las mejillas sonrosadas y una gota de sudor le recorría la frente.

—¿Tienes algo que pedirme?

—¡NO!  —dijo entre jadeos.

—Mejor, así puedo continuar

Dicho esto le pasó la lengua por el vientre alrededor del ombligo, con una mano acarició la parte interna de los muslos, mientra con la otra seguía acariciándole el pezón erecto y duro, Anna echó la cabeza hacia atrás, prácticamente no podía respirar, todo aquello era nuevo para ella su cuerpo reaccionaba a esas caricias de una manera que la confundía parecía una dulce tortura, tubo que hacer acopio de todas sus fuerzas para decir no cuando en realidad lo quería todo, deseaba que el le enseñara todo, lo deseaba a él, como nunca antes había deseado.

Buchanan estaba disfrutando, con cada caricia veía como ella se derretía cada vez mas, esa preciosa mujer, su mujer, no podía resistirse a el, estaba destrozando sus barreras ella se estaba esforzando para no pedirle lo inevitable, pero esa batalla la tenia perdida, jamás había sentido ese deseo tan profundo, ni esa necesidad por nadie, en ese momento empezó a jugar con su clítoris, ella ahogo un grito que izo que él ansiara poseerla sin esperar mas, sintió una opresión en la ingle que le izo respirar profundamente y concentrarse en lo que estaba haciendo, no podía apresurarse, si ella se rendía el triunfo seria mayor.

Siguió acariciando con los dedos la carne húmeda y sensible de su intimidad, estimulando ese punto secreto que tenían las mujeres haciéndole suaves círculos y aumentando la presión y la velocidad cuando veía que ella empezaba mover las caderas para sentirlo mas cerca. Aparto la mano y le pasó la lengua suavemente, saboreando coda milímetro de su ser, se centro en su botón, lo toco con la lengua húmeda, caliente, moviéndola y besando lo mas intimo de su ser, cuando empezó a succionarlo ella chillo de placer. Anna le cogió la cabeza, no quería que se moviese de ahí, lo que sentía era indescriptible todo su ser se rendía a el. Sin detenerse le metió un dedo en su hendidura, estaba muy húmeda aunque algo estrecha, lo movió y ella se retorció, movió las caderas acercándolas mas a él invitándolo a continuar, pero él no quería eso, quería una suplica, un ruego. Sin dejar de estimular el clítoris, le metió dos dedos, eso fue demasiado. Anna ya no podía más, deseaba a ese hombre, quería que le hiciera suya, que la penetrara, estaba a punto de tocar el cielo, él lo sabía y se detuvo.

—¡No te pares!  —dijo Anna.

—¿Por qué? —ella no contesto.

Él cogió su pene y lo puso en posición a punto para penetrarla, ella podía notar esa carne caliente y dura entre sus piernas y su deseo se multiplico, solo le introdujo la punta, Anna se preparó, pero él la sacó, cuando Anna iba a protestar él la volvió a meter, igual, solo la punta y al igual que antes se retiró. Lo repitió varias veces eso izo que las ansias de ella aumentaran de un modo devastador, hacia que lo deseara con mayor fuerza, hasta que ya no pudo aguantar mas.

—Por favor Buchanan, no me tortures más.

—Pídemelo, dime; Buchanan soy toda tuya, poséeme.. —Ella no contesto. Buchanan tenía la punta en su interior esperando la respuesta, no iba a aguantar mucho mas, si no respondía pronto iba a ser el quien perdiera.

—Buchanan, por favor te lo suplico, continua. —se tendría que conformar con eso.

La envistió con fuerza, su estrechez le extrañó pero cuando se topó con la barrera señal de si virginidad se quedó helado y por unos segundos se detuvo. La miró, se estaba retorciendo debajo de él.

—Por favor —susurr. —no te detengas. —eso fue aliciente suficiente para retirarse un poco y envestirla con mas fuerza derrumbando así todas sus barreras, Anna grito y lo envolvió con mas fuerza lo que izo que el placer de él fuera mayor. Se movía con movimientos suaves y lentos para no dañarla más de lo necesario cuando notó que la presión empezaba a ceder, fue incrementando el ritmo de las envestidas, ella iba a enloquecer, instintivamente movía las caderas con cada nueva envestida haciendo así que fueran mas profundas, y mas, y mas, hasta que una explosión de placer los envolvió a los dos dejándolos jadeantes, exhaustos y satisfechos.



Cuando se hubieron repuesto, él la acerco a su cuerpo con un abrazo quería tenerla cerca, le gustaba, parecía que la vida empezaba a sonreírle, esa tarde estuvo hablando con su tío y le explicó la procedencia de su esposa, la mayoría de las veces no creía en la mitad de las cosas que decía su tío, en aquella ocasión le creyó, no había ninguna mujer de su tiempo capaz de hacerle sentir tan vivo, como la hacia ella. Le encantaba la manera que tenia ella de retarlo, cada conversación o encuentro era una lucha mutua y aunque ella no lo quisiera reconocer sentía esa atracción irrefrenable que los empujaba a estar juntos. Aunque sabía que controlarse y dominar la situación le resultaba difícil al igual que a su mujer, pues los dos querían tener razón, debía de hacerle entender que una mujer tiene que hacer todo lo que su marido le pide, y demostrarle respeto. Empezando por algo sencillo como el tonnay.

—Mañana llevaras el tonnay del Clan —Anna quiso girarse para mirarlo pero el no se lo permitió

—No  —dijo tranquilamente.

—Como esposa mía que eres, debes llevar mis colores, no puedes ir por ahí sin protección, cuando te vi en el camino no sabia quien eras. —dijo intentando mantener la calma.

—Por lo que a mi respecta, no estoy casada, en ningún momento he dado mi consentimiento, ni he asistido a ninguna boda.

Buchanan abrió los ojos como platos, no daba crédito a lo que oía.

—Y lo que a pasado hace unos instantes, ¿Cómo lo llamas?

—Desliz.

—Aaaaah!, pues ese desliz tuyo, puede haberte dejado embarazada, ¿que me dices a eso?

—Lo dudo no estoy en los días de riesgo.

—¿Días de que?

—Es complicado de explicar.

—Ya entiendo. —parecía que esa mujer lo tenia todo controlado, demasiado incluso, entrecerró los ojos. —Ese desliz que dices, se va a repetir cada noche, cada mañana, cada tarde y la próxima va a ser en mi alcoba.

—No lo creo, mañana no me encontraras.

—Ya lo creo que sí, dame tiempo.

—No soy tú… —la acalló con un beso mientras le acariciaba el pubis e introducía un dedo dentro de ella —…tú esclava sexual… —(¿o sí?) pensó mientras dejaba que el volviera a hacerle el amor apasionadamente.



Aquella mañana se despertó aturdida y sola en el establo, ¿Qué le había sucedido? La noche anterior se descontroló y dejo que sus sentidos hablaran por ella, pasó todo lo contrario de lo que ella quería. Sus sentimientos y sus pensamientos no estaban de acuerdo. Lo único que tenia muy claro es que no era un objeto y no pertenecía a nadie. Que se creía que era de usar y tirar, que la tomaba y luego la dejaba tirada, no le volvería a tocar un pelo hasta que el lo entendiera.

Se levantó para vestirse, pero no pudo, su ropa no estaba, él se la había llevado, de ese modo la tendría donde él la encontrara, a su antojo. Anna estaba muy pero que muy furiosa.

—No me conoces bien —murmuró.

Se sacudió la paja del pelo y se pasó los dedos para peinárselo, se enderezó y estiró las comisuras de los labios forzando una sonrisa, bajó del altillo, respiro hondo y salió del establo.



Buchanan estaba en el patio de armas enseñando a los nuevos guerreros.

—Estas mas tranquilo que de costumbre. —comentó Athol—¿has descansado bien?—preguntó, pero no obtuvo respuesta —seguro que eres otro hombre, un consejo, ten cuidado, corres un gran peligro —siguió si contestar, sabia a lo que su amigo se refería.

—¿Qué clase de peligro? —quiso saber Acair.

—Si no va con cuidado se puede enamorar de su esposa. Si no ha caído ya.

—No seas tonto, la tengo controlada. Las mujeres no tienen secretos para mí, rara vez me sorprenden. —respondió por fin Buchanan.

—Me alegro de que pienses así  —dijo Athol con los ojos muy abiertos y una sonrisa que se le escapaba.

El patio de armas se paralizó, y todos, sin excepción miraban hacía Buchanan, o mejor dicho lo que había detrás de él.

—Yo de ti, me daría la vuelta —Athol apenas podía aguantar la risa.

Se giró y no dio crédito a lo que sus ojos estaban viendo, su esposa paseaba desnuda por el patio de armas, delante de todos, sus hombres podían verla y parecía que a ella no le importaba, ni siquiera lo miró, se dirigía al castillo con paso calmo, de lo mas profundo de su ser salió un rugido, eso izo que ella se detuviera, lo mirara y cambiara de dirección. ¡Ahora se dirigía hacia ellos!.

—¿Pero por que viene?

—Parece que viene a saludarnos —ya no pudo aguantar mas, y sus carcajadas empezaron a sonar en todo el patio.

—¿Pero como va a venir así? —Acair estaba desconcertado, al contrario que su amigo no entendía nada.

—No, no vendrá.  —dijo dirigiéndose hacia su mujer, no se dio cuento de que corría hasta que se detuvo delante de ella ensanchando los hombros para que los demás no la vieran.

—Muy descortés de tu parte dejarme sola nuestra primera noche, ¿no crees?

—Tápate

—Deja que lo piense. —dijo en tono irónico.— ¡No tengo ropa!.

—Esta en tú habitación.

—Hacia allí iba, pero antes déjame saludar a Athol y Acair. —dijo esto solo para hacerle rabiar, y funcionó, claro que funcionó.

—¡No! —Exasperado al ver la calma de su mujer la cogió en brazos, y la metió en casa corriendo. No paró hasta que llegaron a su habitación.

—No había ningún motivo para correr tanto.  —dijo Anna retándolo.

—Que sea la última vez que paseas desnuda por el patio de armas, delante de mis hombres.

—Lo lamento, pero alguien me ha quitado la ropa. —lo miró con gesto acusador y los brazos en jarras.

Hubo un largo silencio, la cara de Chanan fue cambiando, pasó de estar enfadado a observarla de forma libidinosa, su cara se tornó picara, entonces fue cuando ella se sintió desnuda de verdad y cruzó los brazos para taparse los senos.

El sonrió mientras se acercaba a ella con una sonrisa sensual y juguetona, la cogió de la cintura, la atrajo hacia él y la beso.














CAPÍTULO 19



¿Cómo pudo volver a pasar? No podía mantener la cordura cerca de ese hombre, perdía los estribos cada vez que lo veía, y el parecía que disfrutaba viéndola enfadada, y lo estaba, muy enfadada, como podía ser

tan débil. Con solo tocarla se derretía en sus brazos, no podía evitarlo, su mente se quedaba en blanco, y perdía el contacto con la realidad, tenia que controlarse, coger las riendas de la situación. No le gustaba ser tan vulnerable. Y encima se había vuelto a marchar, pero que se creía ese hombre. No sabia muy bien como, pero se lo haría pagar, se vistió rápidamente y fué en su busca, le iba a decir un par de cosas.



Mientras en la entrada exterior, se había causado un gran revuelo.

—Buchanan, corre  —le gritó Acair que venia de allí —No te vas a creer quien esta en la entrada y quiere pasar.

—¿Quién? —preguntó Athol que estaba junto a su amigo.

—Mejor que tu no lo sepas. Corre Buchanan, date prisa.

Los tres hombres salieron al exterior para ver quien era aquel que organizaba tal revuelo.

—Eirica  —dijo Athol con un hilo de voz. No podía creer que delante de él estuviera la mujer que años atrás le traicionó.

Buchanan al oírlo se puso delante de el, como queriendo proteger a su amigo.

—Eirica  —dijo muy seco. —¿Qué haces aquí?

—Quiero volver  —dijo con voz apenada pero decidida —cometí un error al irme, mi hijo y yo necesitamos refugio.

Buchanan miró al niño unos segundos y muy fríamente contesto.

—Eso no va a ser posible.

—Si no me equivoco, no eres tú quien tiene que tomar esa decisión, sino Lorna.

—No, es mí esposa quien tiene que tomarla y ella hará lo que yo le diga.

—¿Tu esposa? —esa noticia la dejo estupefacta y tiro por los suelos todas las esperanzas que tenia de darle a su hijo un futuro mejor.

—Lo lamento, pero tú no… —No pudo acabar la frase.

—¡Eirica! —Anna pasó por delante de los hombres que se habían ido reuniendo en la entrada y se lanzo a los brazos de la mujer, que la miraba atónita. —Que alegría que hayas venido, corre entra, tú madre va a enloquecer de felicidad. —algo tiro del vestido de Anna.— ¡Tolan! No te había visto, que grande estas. —le dio un beso y un abrazo. —vamos dentro.—Buchanan les cerro el paso.

—¿Nos dejas pasar? —No se movió, estaba de pié con los brazos cruzados y echaba chispas por los ojos. Acababa de llevarle la contraria delante de sus hombres y era evidente su mal humor.

—Anna —dijo Eirica, intentando relajar un poco el ambiente —me alegro mucho de verte, pero no es decisión tuya, que yo pueda entrar o no, sino de la esposa de Buchanan, y me temo que ninguno de los dos me quiere en el clan.

—No se si mi marido te quiere o no en el clan, pero yo sí.—este comentario dejo a Eirica mas sorprendida todavía. Anna se giró y con voz muy alta, para que todos la escucharan dijo.—No sé lo que pasó, ni quiero saberlo, esta mujer. —dijo señalándola con el dedo. —me salvo la vida, me ayudó cuando mas lo necesitaba, tiene toda mi gratitud. Volverá al clan y será respetada por todos. —sin decir nada mas, rodeó a su marido y entraron dentro. Lara las estaba esperando con lágrimas en los ojos al escuchar como su señora había defendido a su hija. Eirica no daba crédito a lo que estaba pasando, en un momento todo se volvía oscuro y en el siguiente parecía que todo se iba a arreglar.

—Eirica. —dijo Anna muy flojito para que solo ella lo escuchara. —¿no habrás matado a nadie?

—No tranquila no es nada de eso.

—Todos te miran muy mal, cuando estés preparada espero me lo cuentes —y añadió apesadumbrada —creo que va a ser muy duro.

—Lo sé, pero ahora ya no estoy sola. —y se abrazo a su madre que llevaba tanto tiempo esperando este momento, mientras contemplaba el abrazo supo por la mirada de Lara que había echo lo correcto.







—Tenemos que buscar la manera de hacer vulnerable a Buchanan., atacar lo que mas ame  —dijo Gunn Mackendal.

—Su madre es el único apoyo que le queda. —dijo su aliado.

—El problema es llegar hasta ella.—estaba sentado en su sillón se sentía poderoso mas que el rey.

—Eso déjamelo a mí.

—Padre, ¿Cómo crees que acabará esta guerra? —Dijo Geard cansado de las maquinaciones de su padre —Las estrellas no predicen nada bueno.

Gunn se levantó de un salto y le asestó un puñetazo a su hijo.

—No quiero oírte hablar de estrellas, eso te hace débil, de lo único que quiero que hables es de cómo entrar en su territorio y machacarlo

—Relajaos –dijo su aliado —Nuestro plan va a salir bien, nos haremos con las tierras de Buchanan, ya lo veréis, tenemos ojos en todas partes, el primer paso es Lorna, Las fiebres pueden ser mortales, no es cierto Gunn

—No quiero que muera, que sufra sí, pero que no muera.

—¿Todavía sientes algo por ella?

—No seas imbécil, tengo reservado para ella el plato fuerte, y quiero ver su cara de primera mano.

—Entiendo veré lo que puedo hacer, pero será mañana, hoy ya tengo cosas que hacer. —sin mediar palabra se fueron, dejando solo a Geard, este se acarició la cara enrojecida por el golpe. No le dolía, le dolían mas las palabras de su padre jamás le había dicho un apalabra amable solo golpes, amenazas, odio, maquinaciones …se dirigió a la habitación de su amiga, era su consuelo, la única persona que lo escuchaba, no tenia a nadie mas en quien confiar, había empezado a sentirla casi como una hermana, desde que su padre la trajo su vida no era tan monótona además tenia el presentimiento de que las cosas iban a cambiar muy pronto, al menos eso decían las estrellas, esa era su esperanza, sabia que el odio irracional de su padre iba a acabar con el era tan obvio que no entendía como el no lo veía. Solo deseaba con toda su alma que tuvieran razón por que el se encontraba en el limite de fuerzas.
















CAPÍTULO 20



Las cosas iban de mal en peor, días después de la llegada de Eirica, Lorna enfermó y no encontraban el motivo de su enfermedad, cada día se apagaba un poco, la fiebre no le dejaba comer y eso la debilitaba cada vez más. Nerys iba cada día a visitarla con remedios y medicinas nuevas, pero ninguna era eficaz. Algunas mañanas parecía que mejoraba pero por la tarde se ponía peor.

Anna no se separaba de su lado ni de día ni de noche, quería cuidarla como ella lo había hecho con ella, no podía fallarle.

La incertidumbre se notaba en el clan, los rumores de que la estaban envenenando, corrieron como la pólvora, por no hablar de que el clan estaba dividido, los hombres estaban con Athol, y las mujeres con Eirica.

Buchanan no sabia que hacer, no tenia ocasión de hablar con su esposa, porque esta solo tenia tiempo para su madre, cosa que agradecía, pero al mismo tiempo deseaba tenerla cerca y eso le irritaba. Y si eran ciertos los rumores de que la estaban envenenando, quería decir que un traidor andaba cerca, por lo que tenía que encontrarlo antes de que hiciese más daño, pero quien, ¿quien seria capaz de desafiarlo de esa manera? ¿Por qué motivo querían hacerle daño a su madre? Solo se le ocurría un nombre Gunn. Tenia que descubrir quien estaba de su lado. Estaba seguro de la lealtad de sus hombres, había luchado con todos ellos y sabia que podía confiar en ellos.

Por otro lado, era cierto que su madre enfermó justo cuando llego Eirica, pero no podía sospechar de ella, no le veía capaz de eso. Tenia que tener a alguien dentro del clan que le pasara información, ¿pero quien?

Mientras pensaba en ello repasaba el patio de armas, donde sus hombres entrenaban. A un lado estaban Acair y Athol este último estaba con los brazos cruzados y cara de pocos amigos. Lo que le izo sonreír, es que gusto a su lado con la misma postura e igual cara estaba el hijo de Eirica, que desde que llegó lo seguía a todas partes, por mucho que el le echara de su lado, este volvía.

Se acerco a el.

—Parece que el mocoso te ha elegido como modelo a seguir

—¡Jajá jajá! —rió Acair —Es muy divertido.

—Con todos los hombres que hay, precisamente a mi —Buchanan soltó una carcajada.

—Tholan, di a la cocinera que prepare tarta de manzana de postre.

El niño salió disparado dirección a la cocina.

—Pues no a sido tan difícil deshacerse de el.—soltó Acair con una gran sonrisa.

Athol no contesto, miraba al pequeño alejarse, no podía dejar de pensar que si los cosas hubieran sido de otra manera, ese niño podría haber sido suyo. Buchanan sabía lo que su amigo estaba pensando.

—Has hablado con Eirica? —preguntó Chanan

—No.

—¿Vas ha hacerlo?

—No tengo nada que decirle.

—Este es precisamente el motivo por el que yo nunca voy a enamorarme.  —dijo Acair

—Acair.  —le dijo Athol. —El día que caigas tápate los iodos porque vas a escuchar mis carcajadas durante semanas.

—¿Como esta Lorna? —pregunto Acair para no escuchar a su amigo.

—No mejora, no sé que más podemos hacer.

—Ya veras como Anna encuentra la solución, parece una mujer lista e inteligente sabrá que hacer.—la voz e Athol sonó preocupada.

—Si, en ese aspecto confío plenamente en ella. Es el otro problema el que más me preocupa.—respondió Buchanan.

—Si, quien lo suficientemente listo para engañarnos y atentar contra la vida de uno de nosotros.

—Algún aliado de Gunn —comento Acair.

—Si, ¿Pero quien? Todos nuestros hombres pertenecieron al clan prácticamente desde que nacieron, no puedo sospechar de ellos.—Buchanan estaba muy preocupado.

—Lo se. —contestaron los dos al unísono.





Anna estaba sentada el lado de la cama de Lorna sumida en sus pensamientos. Había algo que no le cuadraba. ¿Por que Lorna no se recuperaba?

Cuando sospecho que la estaban envenenando decidió probar ella misma la comida, todo lo que ella probaba se lo daba a Lorna, esta estaba tan débil que ni siquiera podía sostener un tenedor.

Cierto era que los enfermos tendían a empeorar por las tardes pero hoy todavía no eran las doce del mediodía y yo estaba peor. Se levanto y le cambio el paño de la frente.

—¿Qué puedo hacer para ayudarte?. —Le susurro a la pobre mujer, que yacía en la cama semiinconsciente.

—¿Anna? —pregunto una voz desde la puerta.

—Ah! Eirica, perdona, no te he escuchado entrar.

—¿Estas bien?, pareces absorta.

—Si, solo que no entiendo porque empeora tanto de golpe.

—Si, lo sé Nerys tampoco lo entiende, esta mañana parecía que al menos podía tomarse una baso de leche, en cambio ahora…

—¿Nerys? ¿Ya ha venido?

—Si, hoy tenía cosas que hacer por la tarde y ha venido justo cuando tú estabas descansando en tu habitación.

—¿Y le ha dado su medicina?

—Claro.

Nerys, un pensamiento aterrador se le paso por la mente ¿y si fuera ella? ¿Que motivos podría tener para hacer algo así? Y ¿Por que? Parecía que todo empezaba a cuadrar, fechas, momentos…Tenia que hablar con alguien, pero ¿con quien?

—¡Anna! ¿Seguro que estas bien?

—Si, si, Eirica, te importa darle tu la comida, tengo que hacer…. No me encuentro muy bien.

—¿No habrás enfermado tu también?

—No, no tranquila. —salio de la habitación en busca de alguien con quien hablar, ¿quien?

Se dirigió a la biblioteca donde sabia que estaba Alasdair sumergido en los libros, ni siquiera alzo la vista cuando escucho la puerta.

—¿Anna? ¿Ocurre algo?

—¿Como sabias que era yo? Bueno da igual. Quería hablarte sobre Lorna. —Alasdair detuvo la lectura y alzo la cabeza, su cara reflejaba preocupación —No, no hay novedades, tranquilo, es que creo…bueno, podría ser que…solo es una intuición, ni siquiera parece creíble cuando lo piensas un poco.

—¿Sospechas de alguien? —ahora si que tenia toda su atención. —¿de quien?

—Puede que sea una tontería.

—Puede que no, ¿quien?—Cada vez más impaciente.

—Nerys. —Alastair dio un golpe en la mesa con las manos.

—¡Lo sabia!

—¿Cómo? —ahora la incrédula era ella.

—Ya hace tiempo que no me gusta, hay algo oscuro en ella, no se muy bien que es, pero no es buena.

—Pero todos confían en ella.

—Ese es el problema. Que ha dicho tu esposo.

—No se lo he dicho.

—¡OH!, Anna tendrías que habérselo dicho a el primero, ya sabes como es, además es el jefe del clan, no le gustara saber que no has acudido a el en primer lugar.

—Ya estamos.  —dijo ana exasperada.— ¡No es el centro el mundo sabes! —izo una pausa —estoy cansada de todas estas reglas absurdas sobre el líder, es un ser humano, ¡como tu y como yo! —dicho eso se dio la vuelta y se fue.

Salio de la biblioteca y fue en busca de su marido, lo encontró rápido, estaba con Athol revisando en patio de armas. Estaban con semblante serio, se callaron en cuando la vieron acercarse.

—Chanan, puedo hablar contigo —sonó mas brusca de lo que pretendía.

—Solo hablar  —le dijo alzando una ceja.

—Si —contesto cortante entendiendo el doble sentido de sus palabras.

Acair apareció de repente con los ojos como platos.

—¡El rey!

—¿¡Que!? —preguntaron los dos con nerviosismo.

—El rey viene hacia aquí, llegara en una hora

—Tiene que ser algo muy importante para que se presente sin avisar—su voz parecía preocupada —Anna avisa de doblen la cena y que arreglen una alcoba, la mejor para el rey. Acair que doblen la guardia no quiero sorpresas. Athol ven conmigo hay algunas cosas…

—Buchanan! Tengo que contarte algo

—Ahora no, Anna, ya hablaremos en otro momento —y la dejaron allí plantada, sola en medio del patio, que en unos instantes se quedo desierto ya que todos fueron a preparar la llegada del rey.
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Estaban en el gran salón reunidos con el rey, era una reunión muy privada, solo estaban Buchanan, Athol y Acair. El rey estaba pensativo, intentando explicar todas las novedades y buscando relación con la desaparición de Kam.

—Ya te habrás enterado de los ataques a Vich, Hal Kirk y Forth.

—¿Forth también a sido atacada? —pregunto Acair con incredulidad.

—Si.

—Y eso no es lo mas extraño —continuo el rey —Dicen que un hombre aparecía cerca de las aldeas, no se acercaba, solo observaba los ataques, permanecía inmóvil en la lejanía y desaparecía al finalizar los ataques.

—Pero quien… —empezó a preguntar Athol pero se callo al ver que El rey Owain seguía hablando.

—Lo mas insólito, lo que mas me preocupa es la descripción de ese hombre —permaneció callado unos instantes antes de proseguir—. La descripción de ese hombre coincide con la tuya.  —dijo señalando con la cabeza a Buchanan.

—¿Con la mía? Eso es imposible, no me he movido de aquí en estas ultimas semanas.

—Lo se, creo que es un rumor, creo que Mc Kendal lo ha hecho correr para hacer mas daño al clan o para dividiros, los ataques se produjeron a las pocas semanas de que los Mac Lester y los Morten bajaran las armas, y ya sabemos a quien no le conviene esta alianza.

—Si, sabemos que a Gumm no le izo gracia que sus aliados, se desvincularan de el, pero atacar aldeas, con mujeres y niños. —Athol estaba desencajado y le vino a la mente la imagen de Eirica y Tolan, heridos y desamparados, le dio una sensación de ahogo que no esperaba, menos mal que ahora estaban allí, a salvo. Esa emoción lo dejo inquieto. Guardo silencio incapaz de decir nada más.

—Es una manera de que todos vean lo fuerte que es, lo que no a previsto es que los supervivientes busquen refugio en los clanes cercanos, si mis informadores son ciertos ahora mismo habrá unas cien personas dirigiéndose hacia aquí. —comento el Rey.

—Dios mío, es terrible, esas personas estarán aterradas, sin saber donde ir… —dijo Acair

—Esas personas encontraran refugio aquí  —dijo Buchanan muy serio—Tenemos que organizarnos para que Gumm no ataque mas aldeas, averiguar quien es ese hombre que se hace pasar por mi, si es que existe, porque ha desaparecido Kam, si esta vivo o muerto, si esta vivo porque a desaparecido, si esta muerto quien lo ha matado y porque, y ya para terminar disculpe si le incomodo majestad, pero sabemos algo de la amante de su padre.

—Si por desgracia falleció al dar a luz al bebe, los mas ancianos me contaron que tubo un varón sano pero que ella no sobrevivió, su hermana se lo llevo para criarlo lejos de aquí.

—¿Sabemos el nombre de su hermana?—pregunto Acair.

—No, no lo sabían, se presento para el parto y desapareció con el bebe.

—Sabemos al menos como se llama el bebe.

—No, no sabemos nada más.

Tras una pausa de unos minutos donde todos sacaban sus propias conclusiones, Acair se atrevió a preguntar.

—Que hacemos, ¿podemos atacar a Gumm?

—No. Sabemos que Gumm se a aliado con los ingleses, si atacamos podríamos provocar una guerra mas grave, que una disputa entre clanes

—Yo diría que una disputa entre clanes es algo mas grave. —corto Athol, el rey le echo una mirada reprochadora.

—Hay que esperar, la semana que viene iré a Inglaterra para hablar con el rey ingles, si consigo que no se inmiscuya en asuntos internos, podremos intervenir.

—¡Y mientras tanto que hacemos! —Acair estaba nervioso, no le gustaba que Gumm se saliese con la suya.

—Tranquilo Acair, de momento vamos a organizarnos para que la gente que viene hacia aquí tenga un techo donde guarecerse y tu serás el encargado de conseguirlo —sabia que tenia que mantener a su amigo ocupado —Athol cogerá unos hombres e ira a patrullar por la zona, si alguna aldea es atacada esperemos que esteis cerca.

Los dos hombres se levantaron y se fueron a cumplir con las órdenes que les habían encomendado.

—Unos hombres muy leales

—Si, lo son

—Lo que no entiendo es porque motivo Gumm te odia tanto.

—Es complicado, y no me odia solo a mí, esto se remonta muchos años atrás cuando mi madre era joven.

“Hace años Gumm estaba enamorado de mi madre, o eso creo yo, y mi abuelo se la entrego en matrimonio, así se aliaban dos clanes muy poderosos, los Kendal, y los Galloway que era al que pertenecía mi madre.

Ella se negaba al matrimonio porque estaba enamorada de mi padre, pero si recuerdas hace treinta años los Mackintogh era un clan pequeño y mi abuelo no quiso siquiera escucharla, con la muerte repentina de mi abuelo, cuando solo faltaban tres días para la boda, mi padre aprovecho y reto a Gumm por la mano de mi madre, seria una batalla cuerpo a cuerpo hasta la muerte, Gumm acepto, mi padre lo derroto con mucha facilidad, justo cuento le iba a dar el golpe de gracia mi madre intervino y le pidió que no lo matara, no quería que su unión empezara con sangre, el no podía negarle nada a mi madre y le perdono la vida.

Ya sabes que a mi tío no le interesaba en absoluto el legado de mi abuelo, ya le conoces solo le interesan los libros y las estrellas. Por lo que los hombres de mi abuelo siguieron a mi padre que adoptaron sus colores y su nombre haciendo así al clan Mackintongh mucho mas poderoso de lo jamás hubiera pensado.

Por otra parte Gumm, se sintió humillado y su amor por mi madre cambio a un odio mortal, todavía hoy se desconoce la razón de la muerte de mi padre pero sospecho que fue obra suya. Se que mi madre se ha arrepentido toda la vida de haberle perdonado la vida, esa acción a causado mas muerte y guerra, que la paz que ella siempre a querido,

Me alegro de que este enferma y no sepa la destrucción y las muertes de personas inocentes que ha provocado con este último ataque.”

Anna lo escucho todo desde la puerta, no era su intención ser chismosa, pero cuando iba a entrar para llevarles una copa de vino les oyó hablar de Lorna y se quedo quieta escuchando. Encontró la historia triste e interesante, comprendió porque en ocasiones la veía triste y alicaída, se esforzaba para parecer feliz y no lo era en absoluto, sintió lastima por la mujer que la había ayudado a adaptarse en ese nuevo mundo.

Fue a dejar las copas de vino a la cocina y se dirigió a ver a Lorna costara lo que costara iba a hacer que se pusiera bien.

En la habitación estaba Eirica.

—¿Hay novedades? —pregunto esperanzada.

—No, sigue igual, no he conseguido que coma nada, ahora iba a darle la medicina.

—¿Esa es la medicina que ha traído Nerys?

—Si, ha dicho que mañana no va a poder venir, que tiene compromisos, tenemos que darle esta medicina tres veces al día.

—¿Sabes que medicina es?

—No.

—Pues ya me encargo yo de dársela. —No quería que nadie supiera que sospechaba de Nerys podría ser que se equivocara y no quería problemas.

—Muy bien Anna —antes de salir por la puerta Anna la detuvo, hacia tiempo que quería preguntarle el motivo por el que no la veía feliz.

—Eirica, ¿puedes explicarme que te pasa? Cada vez estas más distante y triste, pareces apenada y cuándo te propuse que volvieras era para que fueras feliz.

Eirica se tapo la cara con las manos y se puso a llorar, Anna la cogió por los hombros y la sentó en la silla que estaba al lado de la cama, mientras que ella se arrodillo cogiéndola de las manos, esperando paciente a que se calmara, cuando dejo de llorar explico.

—No pensaba que fuese tan duro ver a Athol todos los días.  —dijo sollozando —ni tan siquiera me mira, daría cualquier cosa para poder explicarle…pero no me escuchará. Y por si fuera poco Tolan no hace más que seguirle a todas partes como si supiera… —se detuvo, sospesando lo que iba a decir. Anna se sentó a su lado le cogió una mano y le dio golpecitos.

—¿Cómo si supiera que?

—Que es su padre. —A Anna se le encogió el estomago.

—Dios mío, pero ¿Cómo? ¿Porque?

—Es complicado de explicar.

—Seguro que no tanto, pero si no quieres explicármelo, lo comprendo. —Era mucha información que procesar, primero lo de Lorna, toda su historia, y ahora esto, la cabeza empezaba a dolerle, pero Eirica comenzó a explicar.

“Cuando me entere de que estaba embarazada, no me preocupe, sabia que Athol me quería e incluso pensé que se alegraría de ello, así que fui a decírselo, pero no estaba había partido y no sabia cuando iba a volver. Su padre que aún vivía me dijo que había salido para contraer matrimonio con una muchacha de mayor cuna que yo, incluso se rió al ver mi cara de decepción, —las mujeres como tu solo son para pasar el rato, no creerías que el querría casarse con alguien de tan baja estirpe ¿no? —y se rió, al saber esto me fui, le dije a mi madre que había conocido a un hombre de otro clan y que me iba a casar con el, no le di mas explicaciones, mas tarde por mi madre me entere de que él no se había casado, no se si la boda se anulo, si todo lo que me dijo su padre era mentira… no se nada solo que yo creí morir, ya no podía volver, ¿Como volvía? si acusaba a su padre ¿Como me creería? además creían que me había casado, como explicaba lo del niño, así que decidí empezar una nueva vida en el hostal y criar a mi hijo sola. El cree que lo traicione, ni siquiera puede pronunciar mi nombre, ahora creo que todo lo que su padre me dijo era mentira, pero me odia tanto…”

Siguió llorando un buen rato, Anna le ofreció un vaso de agua, que se lo tomo con mucho gusto.

—Tranquilízate, ya veras como todo se arregla.

—Por favor, prométeme que no le dirás nada a Athol.—se notaba que estaba preocupada y perdida, no sabia como actuar.

—Te lo prometo, ahora relájate. —Anna se dio cuenta que no lo había olvidado y seguía enamorada de él, tenia que hacer algo aunque no sabia el que.

—Gracias, la verdad es que me siento mucho mejor.

—Gracias a ti por confiar en mí. Ya veras como todo se arregla poco a poco.
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Había sido un día lleno de revelaciones, la gente tendía a confiar en ella .Eso le gustaba, pero ella era una persona que tendía a hacer suyos los problemas de los demás, por eso la mayoría de las veces prefería no saber. Se conocía muy bien y ahora no iba a parar hasta encontrar una solución al problema de Eirica.

En cuanto a Lorna seguía dormida pero no le había subido la fiebre, no le había dado la medicina, si seguía mejorando, sabría a que atenerse, solo tenia que conseguir que su marido la escuchara.

Desde que Lorna enfermo había pasado a su cuidado día y noche, parecía que su marido respetaba el que cuidara de su madre, además le servia como excusa para no pasar ningún momento intimo con el, eso le hacia sentir aliviada, pero a la vez defraudada una parte de ella deseaba que en cualquier momento entrara, la llevaría a su habitación en voladas, y le hiciese el amor, pero eso no pasaba, esos sentimientos la confundían, sumida en sus pensamientos se quedo profundamente dormida, la despertó en ruido, y vio como su marido salía de la habitación, se percato que le había cubierto con una manta y sonrió, tenia que ir con cuidado, empezaba a gustarle ese hombre rudo y encantador.



Lorna se despertó aquella mañana y poco a poco fue encontrándose mejor, todos estaban muy contentos.

—Lo siento Anna pero no puedo comer nada más. —dijo Lorna mientras se recostaba en la cama.

—Solo un poco mas de pan. —dijo con voz un poco triste para dar lastima y que comiera más.

—Ana querida, me he comido, un trozo de tortilla, dos salchichas, dos pedazos de pan, un tazón de leche y tres galletas, te aseguro que si como más voy a reventar.

—Esta bien, pero en la comida te lo comes todo, tienes que recuperar fuerzas.

—De acuerdo, voy a…

—No vas a ninguna parte, tienes que descansar.—Su voz sonó mas fuerte de lo que pretendía pero surgió efecto, Lorna llevaba mucho tiempo enferma, y no quería que recayese, le había costado mucho que se recuperara.

—Esta bien, esta bien, pero dudo que pueda dormir.

—Inténtalo, voy a hablar con Lara sobre la comida de hoy, y después al lago —tenia muchas ganas de darse un baño, ahora que todos estaban tan ocupados con la llegada de los aldeanos era el momento perfecto, no habría nadie.—luego vendré a verte, ahora te dejare sola para que descanses, si necesitas algo me lo haces saber.

—De acuerdo,  —dijo can voz cansada, Anna besó a Lorna en la frente y salió de la habitación.

Buchanan ya no podía soportarlo mas, cada noche tenia la intención de coger a su esposa en volandas y llevarla a su habitación quería hacerle el amor, no, mas que ganas era una necesidad imperativa, pero cuando llegaba a la habitación donde se encontraba y la veía con su madre se reprimía. Le conmovía la devoción que había puesto para el cuidado de su madre. Por eso ahora que su madre estaba un poco mejor se la llevaba sí o sí.

Cuando llego a la habitación, entro sin llamar.

Lorna estaba recostada en la cama leyendo un libro. A Buchanan le sorprendió verla tan bien, tenia su habitual sonrisa y la cara sonrosada.

—Hola madre, como os encontráis.

—Bien hijo, gracias por venir, no te preocupes por mi que lo que fuese que me aquejaba ya ha pasado

—Me alegro madre  —dijo mirando a su alrededor, se acerco para cogerle la mano que Lorna le acababa de tender.

—Me alegro mucho de verte  —le apretó la mano y respiro profundamente, sonrío conocía a su hijo sabia que era lo que quería, por lo que se sentía bien y en paz de verlo así, —por cierto cuando veas a Anna, que esta en el lago dándose un baño, dile que hagan por traerme algo para refrescarme, y unas toallas quiero asearme un poco.—Chanan abrió mucho los ojos que inteligente era su madre, una sonrisa se le escapó.

—Claro madre, voy a llevarle tu mensaje, ahora mismo, tu descansa. —y le dio un beso en la afrente.

—Pero que pesados estáis todos por que descanse, llevo días descansando. —dijo haciéndose la enfadada. —Buchanan soltó una carcajada.

—Eso es por que te queremos, nos preocupamos por ti, y queremos verte feliz.

—Si de verdad quieres hacerme feliz, te diré que mi mayor ilusión es tener un nieto al que malcriar, y aquí mirándome a mi, no me lo vas a dar. —ahora si que Buchanan se reía con ganas, vaya con su madre.

—Me voy a ello madre  —dijo entre risas y salio de la habitación.

Lorna se quedo con la vista puesta en la puerta por donde había salido su hijo, hacia tanto tiempo que no lo escuchaba reírse así, que solo podía pedir a los dioses gracias por traer a Anna a su vida es lo mejor que le había pasado nunca.



El agua estaba cristalina y fría, demasiado fría para Anna. Normalmente no se bañaba en el lago donde todos lo hacían, a ella le daba vergüenza, cualquiera podía estar detrás de un árbol viéndola, pero todos tenían tanto trabajo que no quería importunar a nadie para que la ayudaran a prepararse un baño.

El lago estaba rodeado un bosque bastante frondoso que le daba cierta intimidad, se metió rápido en el agua, aunque estaba fría, la vergüenza de que la vieran era mas poderosa, el cuerpo se acostumbro rápido a la temperatura, empezó a deslizarse por encima del agua flotando, estar desnuda en el agua fresca le dio una sensación de libertad que no esperaba.

Era increíble lo que había cambiado y aprendido en todos esos meses, los días eran mas largos e intensos, y se sentía relajada, ubicada y a gusto, quien iba a decir que se sentiría así con esas personas que conocía de tan poco, con ellas podía ser ella misma, sin miedo a desencajar, se sentía libre para ser quien realmente era. De repente noto una presencia y se puso alerta, miro alrededor pero no vio a nadie, sabia que había algo o alguien cerca lo presentía, ¡UN TARTAN! ¡Había un tartan en el suelo al lado de su ropa! Tenia que salir de ahí ya. De repente alguien salio del agua por su espalda y unos brazos duros la rodearon, en eso mismo instante, supo de quien se trataba, sintió una mezcla de placer, satisfacción y rabia. Placer por que en su interior ella estaba deseando que ese hombre la tocara, la besara, la amara, su cuerpo se despertaba ansiaba y quería mas. Satisfacción por que por fin estaba allí con ella, dispuesto a darle todo. Rabia porque no podía ir y tomarla cuando el quisiera, donde quisiera y como quisiera. Intento liberarse pero ya sabia que eso seria imposible, Buchanan no perdía el tiempo ya estaba besándole el cuello, si el agua no le había puesto el pelo de punta ese roce de sus labios en su cuello lo había conseguido en un segundo. Anna no se resistió, lo quería todo de él y se dejo llevar tomando el uno del otro todo lo que el tiempo les permitió.
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Anna se despertó desnuda en la orilla del lago. No podía creer lo que había pasado, se había dejado llevar, ¡otra vez! ese hombre tenia un poder sobrenatural en ella y tarde o temprano lo tendría que reconocer, por dios, si quería mas de él, solo pensarlo su cuerpo ya se activaba, para más. Tenia que serenarse y centrarse, no podía perder el control de esa manera… ¿o si? Tenia cosas que hacer, una era alejarse de ese hombre antes de volver a perder el sentido común. Su marido la tenia rodeada con los brazos así que muy lentamente y en silencio se fue deslizando para no despertarlo sabía que era tarde y tenía cosas que hacer. Se vistió rápido, en silencio y orgullosa de que no se hubiese despertado. Cuando se dispuso a irse una idea fugaz le vino a la mente, una sonrisa picara apareció en sus labios, no lo pensó… salio corriendo.

Acair y Athol estaban comprobando unos tablones que iban a utilizar para hacer las cabañas de los refugiados, cuando vieron a Anna correr hacia ellos como alma que lleva al viento y con una sonrisa que a Athol no lo gustaba, la conocía bien y eso quería decir problemas.

—A ver que pasa ahora  —dijo en tono serio y seco.

—Mira que eres negativo ¿eh?  —le contesto Acair —tal vez solo venga a saludarnos

—No soy negativo, solo realista. Tú no la conoces como yo. Eres muy inocente si crees que viene hacia aquí corriendo y sonriendo así, sin que pase nada.

—Dale una oportunidad, no todo tiene que ser malo  —le dijo sonriendo a Anna, que ya estaba a escasos metros de ellos.

—¡Hola! —Dijo Anna intentando coger aliento—os dejo esto aquí. —Athol cogió la prenda que Anna le daba y esta salió corriendo hacia el castillo sin mirar atrás.

Los dos miraron la prenda, era un tartan, estaban atónitos, miraron hacia donde se había ido y no había rastro de ella.

—No lo entiendo  —dijo Acair mirando a su amigo —para que queremos un tartan, el mío esta limpio

—No creo que se trate de nada de eso –dijo mientras su cabeza daba vueltas intentando entender a su señora —es como si hubiese conseguido algo…algo importante —de repente abrió los ojos— ¡No abra sido capaz!

—¿Capaz de que? —a Athol no le dio tiempo a responder, unos gritos provinentes de la entrada llamaron su atención.

Eran gritos de mujeres, que pasaban corriendo tapándose la cara, ruborizadas y coloradas.

—Si, ha sido capaz —Athol lo dijo con voz resignada. —Le ha pagado con la misma moneda

Buchanan apareció desnudo y enfadado mirando en todas direcciones, Acair levanto la mano para llamar su atención. Este en cuanto los vio se dirigió hacia ellos.

—¡Habéis visto a mi mujer!

—Si —contesto su amigo intentando que no se le notara que la situación le divertía —pero creo que lo que buscas es esto  —le tendió el tartan, y este se lo arrebato de un manotazo y se lo puso de inmediato.

—Como ha sido capaz —ladro.

—Tu mujer es de armas tomar, ya deberías saberlo —Athol estaba muy serio, ocultaba mejor sus sentimientos que su amigo.

—Lo se  —dijo mientras acababa de abrocharse el tartan, y pensaba cual iba a ser su venganza.

Acair que no había pronunciado una palabra todavía se dio la vuelta dándole la espalda a su amigo.

—¿Qué haces? ¿Para que me das la espalda?—pregunto Buchanan sorprendido. Acair negó con la cabeza. —¿Se puede saber que haces?

—No puedo.

—¡Que no puedes!, ¡haz el favor de girarte!

Acair obedeció, tenia la cara roja, los ojos llorosos y se estaba mordiendo los labios para no reír.

—Acair  —dijo con una advertencia— ¡ni se te ocurra reírte de mí!!

—Ya no puedo aguantar más —y sus risotadas resonaron por todo el patio de armas, una vez empezó, ya no pudo parar. Athol tenía más autocontrol pero su sonrisa estaba reflejada en su rostro.

—Reconoce que si fuese al revés, tu te estarías riendo  —dijo su amigo sin parar de reír.

Chanan sabia que tenía razón, le dio un empujón fingiendo mal humor y se fue a los establos, el trabajo le mantendría ocupado, y tal vez se le ocurriera una manera de vengarse de su querida esposa.







Todo era un caos, no paraban de llegar personas al castillo, muchas de ellas heridas, Anna ayudaba en todo lo que podía, se pasaba el día de un lado para otro sin parar.

Había que atender y curar a los heridos, instalar a las familias, organizar turnos para comer…los días pasaban rápido sin apenas descanso. Los clanes vecinos estaban igual, tardaron cinco días en tenerlo todo organizado.

Cinco días en los cuales Anna además de todo el trabajo, tenia que evitar a su marido, El poco rato en el podía descansar se encerraba en su habitación, no sabia por que, pero estaba tan confundida que tenia que pensar, al menos lo intentaba, por un lado quería que el entrara y la amara, por otro tenia miedo de que le gustara, estaba echa un lío, en esos días el no había aparecido .No sabia como sentirse cada vez estaba mas a gusto con su nueva e inesperada situación, aunque su orgullo no le permitiera reconocerlo, le gustaba su esposo, todo el, rudo pero dulce cuando estaban solos, lo deseaba, por eso cada vez que pasaba la noche y no aparecía tenia miedo de haberse pasado, incluso se le había pasado por la cabeza pedirle disculpas, eso que sentía, ¿seria amor? O solamente culpabilidad.

También pensaba de Eideard pobre muchachito hacia semanas que no iba a verlo, mañana sin falta iría, con o sin compañía, quería ver como estaban sus amigos. Y Nerys no había aparecido en esos días de tanto ajetreo con todos los heridos, sin parar de darle vueltas a la cabeza con todos esos pensamientos se durmió.





Mientras tanto en el castillo de los MC kendal.

—Creo que Anna sospecha de mí

—Por que crees eso —pregunto Gunn serio, mientras le quitaba la ropa.

—Y Lorna se ha recuperado, no he podido seguir dándole el veneno, estaba muy vigilada .

Gunn se detuvo, su rostro cambio, ahora estaba muy furioso.

—¡Todo esta saliendo mal!! —bramo —los ingleses no me contestan, Lorna sigue mejorando, los clanes se unen… —su rostro reflejaba odio —me da igual que todo lo demás salga mal, pero que mi venganza será perfecta, vamos a empezar matando a Anna.

—¡Matando a Anna! —Si, de la manera mas cruel posible, y cuando lo hagamos les rebelaremos quien es en realidad mi hijo, los hundiremos desde dentro.

—Como quieres hacerlo

Gunn la cogió, la echo a la cama, le abrió de piernas y sin miramientos empezó a penetrarla.

—Gunn así no, me haces daño.—Había amado mucho a ese hombre pero ahora ya no lo reconocía.

—¡Calla si tu hubieses echo bien tu trabajo ahora yo no tendría que cambiar de planes! No digas una palabra que tengo que descargarme—Gunn creía que toda la culpa de lo que pasaba la tenían los demás, en cambio el todo lo hacia bien, el odio, la rabia y el dolor que sentía se fueron apoderando de su corazón hasta que no hubo sitio para nada mas.

Una lagrima se deslizo débilmente por la cara de Nerys.














CAPÍTULO 24



Anna y Lorna estaban desayunando contentas por que por unos instantes había paz en el ambiente.

—Sabes Anna, creo que las cosas van a empezar a ir bien

—¿Por que lo dices?

—Vamos a arreglar un pequeño asunto que ya esta durando demasiado.

—¿Cual?—pregunto intrigada.

—Es una sorpresa.

—¿Por dios Lorna me vas a dejar así?

—Por poco tiempo. —dijo al tiempo que se levantaba—, si quieres acompañarme

—Por supuesto  —dijo levantándose a toda prisa —donde vamos

—Tú sígueme el juego

Eso era emocionante le gustaban las sorpresas, que iría a hacer Lorna.

Se dirigieron al patio de armas, allí estaban Buchanan, y Athol mirando las herraduras de unos caballos mientras Tolan intentaba darles con una espada de madera sin mucho éxito.

—Mira Anna, haz como si estuviésemos manteniendo una conversación

—De acuerdo

Cuando ya estaban junto a ellos Lorna saludo a su hijo.

—Hola hijo, ¿Todo bien?

—Hola madre, todo perfecto

Miro al pequeño y suspiro como recordando viejos tiempos.

—Tu hacías lo mismo  —dijo dirigiendose a Athol —te pasabas el día con la espada, no te interesaba nada mas ¡Ay! —suspiro— ya se sabe, que de tal palo tal astilla —y mirando a Anna siguió —pues como te iba diciendo… —y siguieron su camino, cuando sabían que ya no podían escucharlas, Anna hablo.

—¿Lo sabias?

—Si, claro, no podía moverme pero si escuchar, y yo no hice ninguna promesa ¿sabes? Ahora solo falta que lo hayan entendido.

—Espero que si, aunque no te ofendas Lorna, pero muy listos no son . —las dos se echaron a reír

—Pronto lo sabremos.

—¿Que habrá querido decir con eso? —su madre era muy directa si se había acercado para decir eso era por un motivo.

—De tal palo ,tal astilla —susurro Athol, sin dejar de mirar al niño, lo miro con atención, como nunca antes lo había echo, no podía ser, no podía ser hijo suyo, esa idea fue creciendo en su mente con mucha intensidad, como no lo había visto antes, si tenían los mismos ojos y el mismo pelo, cierto que los labios y la nariz eran de su madre, pero… cogió al niño por debajo de los hombros para verlo de cerca, fue un movimiento rápido pero el niño no se asusto, por el contrario, pareció divertirle y sonrío.

—Pues, cuando sonríe si que se parece a ti  —dijo Buchanan con mucho cuidado, no sabia como iba a reaccionar su amigo.

Athol dejo al niño en el suelo muy despacio, y miro a su amigo, en su mirada había cólera, Buchanan no dijo nada, solo se aparto para que pudiera pasar, sabia exactamente lo que haría a continuación, y no seria el quien se lo impidiera.



En la cocina había un ambiente relajado, Lara la cocinera estaba cocinando haggs y pastel de carne, mientras Wynda la lavandera explicaba como días antes su señor entro al castillo completamente desnudo y todos reían.

De repente la puerta se abrió dando un fuerte golpe y la cocina se quedo en silencio, todos miraban al intruso. Athol no dijo nada solo busco con la mirada a Eirica que sostenía unos platos que acababa de lavar, la miro intensamente, tanto que un escalofrío le recorrió la espalda, sabia que algo pasaba y no sabia que había echo ahora para encender su cólera.

En dos zancadas se planto delante de ella, esta del susto soltó todos los platos haciendo un gran estruendo, la cogió de la cintura, se la subió al hombro y se la llevo dirección a su alcoba Eirica al principio protesto dándole golpes en la espalda, pero cuando comprendió donde la llevaba una luz de esperanza se adentro en su corazón, ¿podría ser que la hubiese perdonado?, ¿y como?

En la cocina se quedaron todos de piedra, menos Lara que había rezado cada día para que Athol se diera cuenta que Tolan era su hijo y perdonara a su hija, por fin había llegado el día.



Lo que había pasado entre Athol y Eirica corrió como la pólvora por el clan, todos esperaban a ver que ocurría a continuación ¿se habrían reconciliado y serian pareja? Sin añadir las risotadas de Acair que le parecía increíble que su amigo no se hubiese dado cuenta que Tolan era su hijo. Había en todo el castillo una sensación de felicidad y dicha, era una historia de amor muy bonita y parecía que al final acababa bien, eso daba muchas esperanzas a todos los que vivían entre esos muros.

Ana estaba muy contenta por su amiga, estaba en la cocina con las otras mujeres, miraba a Lorna que estaba hablando con la madre de Eirica y sonreían, que inteligente era, todas estaban felices, habían empezado a hacer un bizcocho para celebrarlo, uno o una docena por la cantidad de masa que estaban preparando.

—Voy a ver como están los refugiados, por si necesitan alguna cosa —dijo en voz alta.

Pero nadie le escucho estaban demasiado eufóricos. De camino hacia el asentamiento se acordó de Eideard, como estaría ese pequeño, que ganas tenía de verlo, miro alrededor y todos estaban ocupados, así que se desvío de su camino, se dirigió a su salida secreta, quería ver a ese niño y sabia que su marido no se lo iba a permitir. Al pasar por la pequeña gruta se dio cuenta que esta había encogido, o ella engordado, no era de extrañar, con todo lo que comía últimamente, salio de la gruta sumida en sus pensamientos dirección al bosque donde pronto la detuvo Nerys.

—¡Anna! ¡Anna!, te estaba buscando, Eideard esta muy enfermo y no se que mas puedo hacer, temo por su vida si no me acompañas, no se que va a pasar

Anna no pensó, solo hecho a correr hacia el castillo de los Mac Léster, solo pensaba en ese niño que le tenía tanto cariño.

—Ay Dios…. Ay Dios —se repetía a cada paso, tenia que llegar a tiempo.

Pero no llego muy lejos, alguien le dio un fuerte golpe en la cabeza que le izo perder el conocimiento.














CAPÍTULO 25



—Sobrino  —dijo Alasdair a Chanan, que estaba enseñando nuevos ataques a algunos jóvenes refugiados que se les habían unido.

—Tío, espero que sea importante, estoy muy ocupado

—Siempre lo estas —le dijo con mucha seriedad —de todas formas no quiero hablar contigo, estoy buscando a Anna, hace rato que la busco y nadie sabe decirme donde esta

—Has mirado donde los refugiados, pasa mucho tiempo allí—Le dijo sin parar de hacer el movimiento demostrativo, luego le digo a los chicos— ¡practicar!

—Si, es el primer sitio donde he ido, pero hoy no la han visto, en la cocina me han dicho que hace hora y media que se fue

—¿Y no esta descansando?

—No, ya he ido a su habitación —a Chanan no le gustaba que otros hombres fueran a la alcoba de su esposa, pero eso ya lo solucionaría mas tarde.—En algún sitio tiene que estar, no puede salir de aquí, no hay salida —empezaba a estar molesto.

—Estoy nervioso, no sé —Alastair se paso la mano por el pelo y miraba alrededor—¿Y si le ha pasado algo?

—¡Que le va a pasar!. —de repente una corriente fría le recorrió todo el cuerpo, como cuando falleció su padre, ese día también tubo esa sensación horas antes de que le anunciaran su muerte.

—Bueno, no sé, ¿Que opinas tu sobre lo que dice de Nerys?

—¿Que dices de Nerys?—Su semblante cambio y una sensación de pánico empezó a apoderarse de el.

—¿No te lo ha dicho?  —dijo sorprendido —Buchanan tenia los brazos cruzados y un semblante que decía habla ya —Anna creía que Nerys es la culpable que tu madre enfermara, cada vez que dejaba de darle la medicación que ella le preparaba tu madre se recuperaba así que Anna la tiro y no se la dio, poco a poco tu madre se recupero, pero es solo una sospecha

De repente todo empezó a tener sentido desde las fiebres de su madre después de dar a luz, la muerte de su padre, que los ingleses supieran de todos sus caminos y escondites, no se lo podía creer ¿Y si fuera cierto? ¿Estaría aliada con Gunn? ¿Desde cuando?, necesitaba respuestas, necesitaba encontrar a Anna y asegurarse de que estaba bien por que todo empezaba a tomar un color que no le gustaba nada, miro alrededor y grito.

—¡Todo el mundo a buscar a mi esposa! ¡La quiero aquí en cinco minutos! —Todos salieron corriendo jóvenes, mayores y niños. La buscaban y gritaban su nombre.

Al ver que la buscaban la mujeres se unieron, la buscaron por todo el castillo.

Al oír los gritos los recién tortolitos salieron de su alcoba, y al ver lo que pasaba se unieron a la búsqueda. Athol fue corriendo al lado de su amigo, si a Eirica le pasara algo estaría desesperado.

—Buchanan, has enviado alguna tropa al castillo de los Mac Léster

—Si, conozco a mi esposa, sé que lleva semanas queriendo ir a ver a ese niño aunque no me lo haya dicho. —contesto muy enfadado no quería que nadie supiera que había perdido a su esposa, ¿Dónde estaba? ¿Que le había pasado? Solo deseaba que estuviera bien.

No obtuvieron ningún resultado, al cabo de una hora, varias tropas de los clanes de los Mac Léster y los Morten estaban en las puertas ya sabían con exactitud que Anna había desaparecido.

—¡Buchanan! —grito Acair —hemos encontrado esto  —le dio un trozo de lana que pertenecía a una kilt con los colores de los Mac Kendal —y esto al lado —un trozo del vestido de Ana —parece que han dejado un mensaje.

Buchanan se quedo paralizado, casi no podía respirar, no podía ser, no podía habérsela quitado, ella lo era todo para el, ella le había devuelto la razón por vivir, era el motivo por el que se levantaba por las mañanas, sus risas, sus enfados…. Ella lo era todo y en ese mismo momento se dio cuenta de que no podía vivir sin ella.

Se quedo unos minutos en xoc con los dos trozos de tela en la mano.

—¿Buchanan que hacemos? —Acair estaba decidido a hacer cualquier cosa para ayudar a su jefe y amigo.

Lorna se acerco a su hijo, lo había visto todo, y sabía que su hijo estaba a punto de derrumbarse, le toco el brazo y le dijo.

—Hijo, sí, te la ha quitado y ese es el mayor error que ha cometido, porque tal vez ganara a nuestro clan en batalla, pero no podrá con los tres, ya que los Mac Léster y los Morten se han unido a ti sin pensárselo para encontrar y liberar a Anna, unos hombres con un objetivo claro son muy difíciles de derrotar.

—¿Y si es tarde? ¿Y si la a matado?

—Entonces —izo una pausa y alzo más la voz para que todos la escucharan. —La vengareis

Esa palabra entro en la cabeza de Buchanan y lo transformo al instante en el guerrero que era. Levanto la cabeza y miro a sus hombres todos estaban preparados para la lucha, lo miraban esperando ordenes.

—¡Reunir a los tres clanes! —gritó. Solo tardaron unos minutos en estar reunidos.

Buchanan hablo con Lean Mac Léster y Ulam Morten, Rápidamente Buchanan les puso al día en lo referente a la sospechas de Nerys.

—Hay que ir a buscar a Anna, yo apuesto por ir directamente al castillo de Gunn, ya esta bien de tanto esperar  —dijo Acair.

—No podemos hacer eso sin el permiso del rey, le prometimos esperar —contesto Ulam.

—Pero mi esposa puede estar en peligro, si esta en manos de ese indeseable… —Buchanan se puso blanco solo de pensar por lo que su esposa estaba pasando en manos de Gunn. Esto no le podía estar pasando.

—Yo voto por ir sin pensar en las consecuencias si el la tiene, no podemos esperar mas —esta vez era Lean quien hablaba— ¡Hay que acabar con esto ya!

—¿Y que pasa con el rey?

—Lo entenderá, sino yo me responsabilizo.  —dijo Buchanan levantándose y dirigiéndose hacia la puerta —Y no voy a esperar mas. —nadie dijo nada mas, todos salieron detrás de el.
















CAPÍTULO 26



Anna se despertó en medio de una sala, estaba sentada en una silla, tenía las manos en la espalda atadas con una cuerda, y otra le recorría todo el cuerpo por lo que no podía moverse ni un centímetro del asiento. Intentó desatarse pero no pudo, la cuerda era muy gruesa y no tenia suficiente fuerza.

Miro alrededor para ver donde se encontraba, nunca antes había estado en ese lugar era una sala grande con poca decoración, fría y desordenada ¿Dónde estaba? ¿Que le había pasado? En esos momentos se abrió la puerta despacio y entro un hombre.

—¡Buchanan! —Gritó Anna esperanzada pero acto seguido se dio cuenta que aunque el parecido era increíble, no era él.

—No se quien creías que era  —dijo aquel hombre —pero soy Geard el hijo de Gunn.

Anna no respondió, era tal el parecido con su marido que le costaba creer que realmente no era él, había diferencias, Geard no tenia los músculos tan definidos como su esposo era mas bien delgado, tenia el pelo mas corto y su mirada no era tan ruda. Lo miro largo y tendido sin pronunciar palabra, poco a poco la idea que fuera el hijo de Lorna empezó a crecer en su cabeza, recordaba que Lorna le había dicho que uno de sus hijos murió en el parto, ¿Y si no hubiese muerto? ¿Y si se lo hubieran llevado? Al encontrarse ahí atada confirmaba que Nerys era la persona que los había traicionado a todos, aun así no creía que fuera una mujer tan ruin como para separar a un hijo de su madre, o eso quería creer, aunque sí, la veía capaz de provocarle unas fiebres para que no pudiera tener mas hijos,¿Como podía ser tan cruel?

—Voy a avisar a mi padre  —dijo el hombre no muy decidido.

—Espera —Se detuvo en la puerta, Anna sabia que en cuanto estuviera en manos de Gunn, todo habría acabado, había oído hablar mucho de él, si el y Nerys estaban juntos, los creía capaz de cualquier cosa. —¿Que queréis de mi? ¿Que vais a hacerme? ¿Y por que?

—Ciertamente, no lo se, mi padre no me cuenta mucho de sus intenciones y muchas de ellas apenas logro entender, por no saber, no se ni quien eres, ni quiero saberlo, ya tengo mis propios problemas, yo solo me dedico a obedecer.

—¿Y no te cansas de eso?—Anna intentaba darle conversación a ver si así se apiadaba de ella y la soltaba.

—No puedo hablar contigo, si me disculpas—Lo que menos deseaba Geard era que le cayese bien la muchacha o peor aun, enfurecer a su padre.

—¿No quieres saber quien soy? —grito.

—No—estaba a punto de salir cuando Anna grito.

—¿No quieres saber quien creo que eres?

—Yo ya sé quien soy —se dispuso a salir y Anna gritó.

—Soy la esposa de Buchanan Mackintogh —Geard abrió mucho los ojos y se fue, su padre la había liado bien esta vez, si eso era cierto eso significaba la guerra, una guerra en la él no estaba dispuesto a participar, tenia que poner a salvo a Gaira, en estas guerras nadie quedaba con vida, solían ser sangrientas y crueles especialmente cuando se trataban de venganzas. Se dirigió directamente a ver a su amiga. Todo iba a ir mal, muy mal, sino fuera por el miedo que le tenia a su padre, se marcharía, pero él no se lo permitiría, si fuera capaz de plantarle cara. Sabia toda la historia, su padre se la había explicado cientos de veces, como mataron a su madre, como su padre quedo destrozado por su perdida, vio como el rencor no le dejaba vivir. Lamentaba todo lo pasado por su padre, lo entendía, pero no compartía sus sentimientos, durante años vio como esos mismos sentimientos lo consumían poco a poco hasta convertirlo en una sombra, donde solo cabía venganza, muerte y dolor. No quería eso, quería otro tipo de vida aún sabiendo cual era su destino.

—Gaira, tengo noticias  —dijo Geard entrando en la habitación de la muchacha, ella no aparto la mirada de la ventana, veía como los hombres corrían por todas partes, ya hacia media hora que sabia que algo ocurría —En el comedor esta la mujer de Buchanan

Gaira lo miro, se acerco al tocador y se sentó muy despacio. Algo en su interior se desmorono.

—Entonces, es cierto, el se casó con otra y ni tan siquiera intento rescatarme—.Su voz sonó rota, desanimada como si le hubiesen quitado el ultimo atisbo de esperanza.

—Lo siento Gaira —Ahora Geard se arrepentía de habérselo contado

—¿Y como es? ¿Es hermosa?

—No sabría decirte —pensó unos instantes —Es hermosa, pero no tanto como tú, además estaba un poco ida, creía que yo era Buchanan.

—¿Te confundió con él?

—Si, cree que soy él, no le pregunte. —dijo pasándose las manos por la cabeza nervioso.

—¿Porque?

—No se, me pareció que divagaba

—Pregúntale.

—No tengo ganas de hablar con ella, me da respeto. —y tenia miedo, miedo de que le contara la verdad de todo lo que había pasado, por que cada vez estaba mas seguro de que su padre y Nerys le escondían cosas, que no le decían toda la verdad. Y tenia la certeza que la verdad seria mala y dolorosa.

—¡Por el amor de dios, intenta ser mas valiente! si ella esta aquí y el lo sabe, eso significa que habrá una guerra y ya sabes sonde se va a librar. —era la primera vez que le alzaba la voz, pero en ese momento ya todo le daba igual, se sentía completamente derrotada.

—Lo se,  —dijo pasándose la mano por la cabeza era la primera vez que Gaira le alzaba la voz —no se que vamos a hacer

—Yo me quedare aquí en esta habitación —sabia que esa podría ser su muerte, o la única oportunidad de que la rescataran —Que sea lo que dios quiera

—¿Estas segura? —ella asintió con la cabeza—Tengo que hablar con mi padre—. Salio tan rápido como había entrado.

Gaira se quedo sentada, la apeno mucho saber que no la habían buscado, ni su padre, ni Buchanan, ni el rey. Llevaba tantos meses hay encerrada que ya no los recordaba, pero eso ya no importaba, en pocas horas probablemente moriría allí, de una manera o otra, saldría de allí, y todo se acabaría por fin, se levanto y se puso al lado de la ventana así vería que pasaba a fuera.

—Nerys por favor, suéltame —era la suplica de Anna, pero esta, cada vez estaba mas contenta de no hacerlo— ¡Nerys!

—¡Cállate de una vez! Llevamos años planeando esta venganza, ahora esta muy cerca, llora y chilla todo lo que quieras, pronto morirás —sus carcajadas resonaron en la estancia.

En ese momento Anna callo, cerro los ojos respirando hondo , si eso es lo que quería, no se lo iba a dar, no mas suplicas ni mas ruegos, si iba a morir no les daría el placer de verla suplicando clemencia.

—¡Padre! ¿Podéis explicarme que esta pasando? —empezó la pregunta con fuerza pero a medida que pronunciaba las palabras fueron perdiendo intensidad, su padre le intimidaba. Lo encontró justo cuando iba a entrar al salón donde se encontraba Anna.

Gunn y Geard entraron en el salón a la vez.

—Veras hijo, esta —dijo señalando a Ana —es la mujer de nuestro enemigo. El pronto nos atacara, y tú vas a matarla —Geard palideció, su padre quería que la matara a sangre fría. No lo podía creer —Cuando ese bastardo de Buchanan entre por la puerta, tú solo tendrás que rebanarle el cuello —Y le puso en la mano un gran cuchillo.

—¡Pero padre!

—Para eso te he entrenado, ¡No querías venganza!  —dijo enfadado al ver que su hijo dudaba

—Me entrenaste para matar en el campo de batalla, no para degollar a una mujer indefensa maniatada a una silla .

—En la guerra, todo es valido. Prepárate, no creo que tarden más de dos horas en llegar.

Anna vio en ese momento una oportunidad, si no estaban de acuerdo, padre e hijo, tal vez podría aprovechar esa brecha para convencer al que creía hijo de Lorna, de que todo aquello era un gran error.

Con la voz lo mas calmada posible para que Gunn viera que no le tenia miedo dijo.

—Él —señalo a Geard —es el hijo de Lorna ¿verdad? El que murió nada mas nacer.

—Cállate –dijo Nerys dándole un bofetón tan fuerte que le partió el labio.

—No, déjala  —dijo Gunn con satisfacción —tienes razón, este es el hijo de Lorna, yo se lo arrebaté y lo críe para que su propio hijo fuese su enemigo, un plan muy inteligente ¿no crees? Cuando Buchanan entre por la puerta para salvarte, se vera a si mismo matando a su amada, para cuando descubran quien es, ya será demasiado tarde imagina lo que sentirá Lorna, al ver a su hijo muerto convertido en un asesino a sangre fría…¡jajajaja! —su risa sonaba atronadora por toda la estancia.

—¡Lorna todavía llora a su hijo! ¿Quién puede hacer algo semejante?¿Algo tan cruel?

—¡Este hijo debería ser mío!, jamás debieron interponerse en mi camino, ¡Lorna era mía! ellos me la quitaron, ellos mataron nuestro amor, jamás sentí amor por nadie, ¿no es eso un acto aun peor? ¿Destrozar a una persona, quitarle toda esperanza y humillarla delante de todos?

—Ella amaba al padre de Buchanan, merecía ser feliz—Anna alzo la voz más de lo que pretendía, quería parecer calmada pero empezaba a perder los nervios.

—¡NO! Ella me amaba a mi ¡solo a mi!

—Lamento decirte que ella no te amo, solo se casaba contigo por complacer a su padre.

—¡Calla! . —el bofetón que le dio Nerys no fue nada comparado con el golpe que le propino Gunn, la dejo medio aturdida, y sintió como la sangre le manaba de la brecha que le había echo el la ceja.— ¡Yo se muy bien que paso! —continuo hablando. —Me la quitaron, la volvieron contra mi, me destrozó. Y, yo voy a hacer lo mismo.

—¿Te estas escuchando?, todo te lo has hecho tu mismo, ellos no te han hecho nada.

—¡Basta!  —le dio un bofetón con tanta fuerza que con el anillo que llevaba le izo un corte desde la base de la oreja hasta el labio. Ahí acabo toda la conversación.

Anna había logrado su cometido, lo supo en cuanto vio la cara de Geard al saber toda la verdad, la duda, la confusión y el asombro estaban reflejados en su rostro, solo le quedaba rezar para que recapacitara, ¿Se daría cuenta de todo lo que habían hecho? ¿De todas las mentiras que le habían contado? Antes creyó ver en sus ojos compasión, esperaba no haberse equivocado.



—Y esa es toda la historia —Geard miraba por la ventana mientras le contaba lo ocurrido a Gaira, que escuchaba sorprendida. Todos esos meses de amistad, estaban a punto de terminar, eran casi como hermanos.

—Me parece horrible, como alguien puede hacer algo así, es… no tengo palabras.

—Quiere que mate a esa mujer que de ser cierto todo lo que dicen, es mi cuñada, y a mi personalmente, no me ha hecho nada, ya era bastante horrible que me obligara a contemplar como asaltaban pueblos y valles matando a todos los que se cruzaban en su camino, encima ahora esto, ¡¿Cuando va a parar?!¡Dios! —grito, se sentía agotado física y mentalmente —Hoy me he enterado que todo lo que me ha contado es mentira, que mi madre esta viva, y que seguramente no sabe nada de mi, toda mi vida he necesitado de alguien que me escuchara, he estado rodeado de maldad y yo, no soy así, no me siento así —miro a su amiga con cara de confusión sin saber que debía hacer, estaba desesperado.

—Solo puedo decirte, que hagas lo que te dicte tu corazón.














CAPÍTULO 27



Los tres clanes ya estaban cerca de las tierras de Gunn, cual fue su sorpresa de todos, que a pocos kilómetros de llegar se encontraron con el rey y su gran ejército. Buchanan puso cara de pocos amigos. Lo ultimo que quería era discutir con el rey, por que lo que tenia claro era que iba a atacar y rescatar a su esposa, si o sí.

El rey se le acerco rápidamente y al ver su cara de pocos amigos le dijo.

—No vengo a detenerte, sino a unirme a ti, estaba por los alrededores cuando me entere de la noticia de tu esposa, ya sabes como la admiro, me mantendré al margen pero estaré aquí dándote apoyo.

Buchanan asintió con la cabeza, y todos prosiguieron su marcha.

—Señor, ya están aquí

—¿Ya? ¿Tan pronto? —Gunn no los esperaba hasta dentro de una hora al menos.

—Si señor, y son mas de lo que pensábamos

—¿Como que son más?

—Señor, han venido el Clan de los Mackintogh, los Mac Léster y los Morten. Y el rey también esta aquí con todo su ejército. Los hombres no quieren luchar es un suicidio.

—Esto no lo esperaba, no creía que se unieran a el, pero claro han venido por ella… —estuvo pensando unos minutos, luego contesto —Bueno no te preocupes, lo único que importa es que Buchanan entre en el castillo, esto es lo que vas a hacer, espera unos minutos, abre la puerta levadiza, ordena a los hombres que tiren las arma y dejad que pasen, la sorpresa esta dentro.



Buchanan estaba en la puerta con Athol, Acair y el rey. Lean y Ulon se quedaron atrás solo atacarían en caso necesario.

—Parece que han tirado las armas —anunció Acair.

—Si, eso me hace que pensar ¿Dónde está la trampa?—contesto Athol.

—Solo me quiere a mi  —dijo Buchanan.—Solo espero que no sea tarde y todavía este viva. —otra vez el escalofrío le recorrió el cuerpo, tenia miedo, un miedo que nunca antes había experimentado, no temía hacerse daño, ni morir , era peor, el horror a sobrevivir a la persona que amas.—Esta bien, vamos dentro cuando antes la encontremos mejor.

—Buchanan, si te parece bien, nosotros dos entraremos, buscaremos a tu esposa y a Gunn, vosotros dos  —dijo dirigiéndose a Athol y a Acair —registrareis el castillo en busca de Nerys, la quiero viva tengo preguntas que hacerle.

Y así lo hicieron.

Gunn lo tenía todo preparado, en el centro del gran salón estaba Anna maniatada intentando mantener la calma pero con muchas ganas de chillar.

Geard a un lado cuchillo en mano esperando el momento en que su supuesto hermano entrara por la puerta, sin saber si seria capaz de obedecer a su padre, pidiendo interiormente un milagro para no tener que hacer nada de eso, no quería participar en todo aquello, se sentía tan atrapado como Gaira y Anna, en esa situación que no quería participar.

Gunn detrás de Anna mirando hacia la puerta para ver la cara de derrota de Buchanan cuando le arrebatara a su mujer en manos de su hermano. Sabia que era muy posible que el muriera, pero le daba igual, moriría feliz al ver la derrota y humillación de Lorna y Buchanan.

Anna veía que Geard no reaccionaba así que se armo de valor y hablo.

—Sabes  —dijo mirando a Gunn —Lorna nunca será tuya.

—Calla, no sabes lo que dices —pero ella continúo.

—Su padre arreglo vuestra unión pero ella nunca te amo, estaba enamorada del padre de Buchanan —y mirando a su lado continuo —y Geard

—Tú, no sabes de lo que hablas

—Si, ella me lo contó todo, como luchasteis por ella, tú persistes, y como ella pidió que no te matara

—Calla, ella me amaba, por eso no quería que me mataran, pero el me la robó

En ese momento Geard lo comprendió todo, todo en su mente encajo como un puzzle.

—Esa era su muerte —susurro

—¿Que dices?

—Digo que para ti, esa era su muerte, cuando me decías que ellos la habían matado, te referías a su amor, cuando perdiste su amor ella murió para ti, pero en realidad nunca la tuviste y ella nunca murió.

—Callaos los dos, eso no viene al caso ahora, este es mi gran día, ya escucho sus pasos, ya llega, por fin llega el momento de mi gran venganza.

Pero Geard estaba paralizado, todo, completamente todo en su vida era mentira, era un plan trazado por su padre, un peón para conseguir venganza de un echo que ni siquiera existía, resulta que sí tenia madre, y hermano, ese hombre le había quitado la infancia, le había robado su identidad, nunca lo había amado, solo quería vengarse, además, Neris lo había ayudado, como se podía ser tan ruin y malvado. Una rabia empezó a recorrerle todo el cuerpo, todos los años de su vida intentando ganarse el afecto de ese hombre y lo único que el significaba era un pieza para su venganza, nunca le importo para nada…

La puerta se abrió, entraron Buchanan y el rey.

—¡¡Ahora Geard!! ¡¡Mátala!! —y empezó a reírse —que se siente al ver como tu hermano al que creías muerto mata a tu querida esposa —mas carcajadas —Os lo he quitado todo, a tu madre su hijo querido y a ti a tu amada esposa—seguía riéndose —a valido la pena aguantar todos estos años para verte la cara—. En esos momentos miro a Anna y vio que todavía estaba viva, estaban todos mirándose esperando a ver cual era el siguiente movimiento. Quien se movía primero.

Buchanan estaba estupefacto al ver a su hermano, Geard tenia la misma reacción, era algo que no se esperaban eran prácticamente idénticos.

—¡Se puede saber que haces! ¡Mátala!

Buchanan reacciono primero— ¡Suéltala!

—¡Mátala date prisa!

Geard se giro al que hasta ahora había creído su padre, le dijo lo que antes nunca se había atrevido.

—No

—Sabia que no podía contar contigo, eres un bastardo asqueroso que he tenido que aguantar todo este tiempo —y sacándose una navaja de entre los pliegues del tartan se abalanzo para apuñalar a Anna, pero esta se movió a la vez que Gerard empujo a su padre y la navaja atravesaba la piel de Anna produciendo un corte desde el hombro, hasta el codo. Buchanan ya no pudo aguantar mas, cuando vio que Anna estaba cubierta de sangre creyó morir pero se controló por que estaba viva y quería que no sufriera mas daño, pero al ver como la sangre salía de la nueva herida, actuó por instinto, lanzo su espada hacia Gunn y esta le atravesó el pecho, fue muy rápido, en un momento todo parecía haber acabado,

—Esto no ha acabado aquí —intentaba reír —acabare con todos vosotros, también contigo. —dijo mirando al rey, —todavía tengo un as en la manga, desde el más allá, lo veré—.ya no dijo nada mas las fuerzas le abandonaron y murió.



—Estas bien, dime que estas bien, tu herida deja que te vea la herida, tienes fiebre, te han golpeado, te han hecho algo mas, —Buchanan corto un trozo de vestido de ana para presionar la herida del brazo.

—Buchanan  —dijo ana —¿te puedo pedir un favor?

—Lo que sea, pídeme lo que sea

—¿Me puedes desatar?  —dijo un poco mas enfadada de lo que quería. —desátame y luego podemos mirar la herida que no es tan profunda como parece —su marido la desato isofacto. Anna miro a Geard y le pregunto algo que nunca nadie le había preguntado antes.

—¿Como estas?

Geard la miro, después de todo lo ocurrido en sus ojos veía compasión, por él, se sentó en una de las sillas del salón. —Confuso —contesto al fin



Arriba estaban Athol y Acair registrando las habitaciones una a una, de momento no habían encontrado rastro de Nerys. Estaban en un pasillo largo, Athol en un extremo y Acair en el otro, de repente Acair abrió una de las habitaciones y se quedo estático, petrificado, sin habla, allí dentro de aquella habitación de pie junto al dosel de la cama, encontró la criatura mas hermosa que habían visto sus ojos, tenia el cabello dorado que le llegaba a la cintura, sus ojos azul cielo hacían juego con su vestido, el sol que entraba por la ventana acariciaba su cuerpo haciendo que una aura la envolviese, sus labios eran gruesos y de un rosa oscuro que pedían a gritos ser besados. Acair no reaccionaba.

—¡Acair, que ocurre!  —dijo Athol preocupado al verlo parado ante la puerta. Se acerco a toda prisa muy preocupado para ver lo que le sucedía a su amigo, pero al ver a la dama se echo a reír, a reír como hacia tiempo no reía.

—¡Ya has caído! —continuo riendo hasta que ya no pudo mas.

Acair no supo el tiempo que estuvo ahí de pie mirando a aquella muchacha, despertó cuando su amigo le dio un golpe en el hombro para que reaccionara.

—¿Quien eres muchacha? —pregunto al ver que Acair era incapaz de articular palabra

—Me llamo Gaira

—¿La prometida de Buchanan?, —se quedaron de piedra —creíamos que estabas muerta

—No, estoy viva, pero estoy aquí, prisionera —Estaba muy tranquila en ese momento para bien o para mal todo acabaría.—¿Venís a ayudarme o a matarme?

—A ayudarla por supuesto, venga con nosotros la sacaremos de aquí, verdad Acair —Athol le dio un codazo a su amigo que seguía sin reaccionar.

—Si, si, claro. —y no dijo nada mas, estaba extasiado.

La llevaron abajo donde estaban los demás.

—No hay nadie más en el castillo, ni rastro de Nerys, habrá huido.

—No te preocupes  —dijo el rey a Athol —la encontraremos, o nos encontrara estoy seguro de ello.

Se quedaron de piedra al ver a Geard, el rey les explico lo ocurrido ya que Buchanan estaba demasiado ocupado atendiendo a Anna.

—¿No saldrás nunca mas del castillo vale? —decía Chanan a su esposa, en tono cariñoso y autoritario.

—Saldré siempre que quiera, no soy tu prisionera

—Esta noche lo hablamos, pero no quiero que corras más riesgos innecesarios

—¿Hola quien eres? —pregunto Anna a la desconocida que acababa de entrar, para cambiar de conversación ya que no tenía ganas de discutir.

—Dios Mio, Gaira, no te había reconocido  —dijo el rey —creíamos que estabas muerta—estaban muy asombrados, como había podido sobrevivir a un hombre como Gunn

—Estoy bien—Gaira miro a Geard y a Buchanan —no os guardo rencor por no venir a buscarme  —le dijo al rey .

—Pero quiero salir de aquí, por favor

—Lo siento mucho  —dijo Buchanan —No lo sabia —ella negó con la cabeza solo quería salir de ese lugar.

—¿Quieres venir con nosotros? —pregunto Anna.

—No vendrá a palacio, allí estará a salvo, y podrá recuperarse de todo esto ¿Te parece bien Gaira?.

—Si, cualquier lugar menos aquí.

—¿Y tu?  —dijo Buchanan mirando a Geard —¿Vendrás con nosotros?

—¿Después de todo aun quieres que venga con vosotros?

—Pues claro, tu no has hecho nada eres una victima como yo, como ella, además  —dijo haciendo una pausa. —supongo que querrás conocer a nuestra madre, ¿verdad?

—Mi madre —una sensación calida le recorrió el cuerpo.—Nada me haría más feliz ¿Pero me aceptara?

—No te quepa la menor duda. —dijo Anna contenta. —tu madre es una mujer increíble.

—Me costara acostumbrarme que tengo un hermano  —dijo tendiéndole la mano para que se levantara —Bienvenido.

Después de dar todas las explicaciones a los otros clanes cada uno se fue a su casa. El rey se llevo a Gaira, los Morten y los Mac Léster se fueron tranquilos al ver Anna estaba bien y todo había acabado.

Buchanan agarraba con fuerza a Anna para que no se cayera del caballo y Geard iba dirección a su nuevo hogar.














CAPÍTULO 28



Lorna estaba en la cocina cuando escucho todo el bullicio y comprendió que ya estaban de vuelta, suspiro hondo mirando al cielo, dio las gracias, e izo una última plegaria —Por favor te lo suplico, que este viva

Salio fuera a esperar, enseguida vio a su hijo, y entre sus brazo estaba Anna, ¡Estaba bien! una sonrisa iluminó su cara.

Anna bajó del caballo para ir a ver a Lorna, se dieron un gran abrazo.

—Lorna, tengo muchas cosas que contarte.

—¿Estas bien? —empezó a inspeccionarla,—tienes varios cortes en la cara, pero que te ha hecho ese canalla.  —dijo enfadada

—Estoy bien de verdad

—Eso es lo más importante, que estéis todos de vuelta me hace inmensamente feliz.

—Nerys era la traidora…

—Ya me lo contaras después ahora tienes que descansar. —Lorna la cortó, quería que descansara, ya había visto los cortes en la cara y acababa de ver el del brazo.

—No, esto es importante y no puede esperar,  —dijo seria. —Nerys es la traidora que os ha estado manipulando todos estos años, ella mato a tu esposo, intento matarte a ti hace unas semanas envenenándote con las medicinas, os ha manipulado como títeres, estaba aliada con Gunn.

—Como puede ser tan cruel, y la creíamos nuestra mas fiel amiga.

—Creo que estaba enamorada de Gunn, habría hecho cualquier cosa por el. —La cogió de la mano, Buchanan creía que seria mas fácil de digerir si era ella quien le contaba lo de su hermano, no sabían como iba a reaccionar después de darle una noticia tan importante—. Hay otra cosa, es sobre tu hijo.

Lorna miro detrás de ella, vio a Buchanan hablando con los hombres —que le pasa, yo lo veo bien.

—No, de tu otro hijo.—Lorna palideció, no sabía lo que Anna le iba a decir pero tenia miedo. —quieres que pare y te lo explique luego, te has puesto muy pálida.

—No, sea lo que sea quiero saberlo.

—Buchanan ha pensado que era mejor que te lo dijera yo. —Lorna la miro con semblante serio como diciendo suéltalo ya. —Tu hijo no murió en el parto, Nerys se lo llevo, y se lo entrego a Gunn. —Lorna se puso una mano en el pecho, creía que iba a perder el conocimiento en cualquier momento, todo le empezó a dar vueltas, las lagrimas empezaron a brotar en sus ojos.

—Pobre hijo mío, todo lo que debió sufrir antes de morir, hubiera sido mejor no saberlo.

—Lorna, eso es lo que quería decirte, no esta muerto, Gunn lo crío, bueno mas o menos, después de contarle toda la verdad ha querido venir a conocerte, si tu quieres. —La reacción de Lorna le sorprendió, la miro durante unos segundos como asimilando lo que le acababa de contar, pasado ese tiempo salio corriendo en dirección a los hombres, gritando.— ¡¿Donde esta mi hijo?. —miraba alrededor buscando una cara conocida —¡Hijo!

Alguien se le acerco por detrás.—Estoy aquí madre. —Lorna se giro. Y lo vio, no pudo contener la emoción, lo abrazo llorando, por fin, por fin su vida estaba completa.

Geard sintió que el corazón le ardía, sentía como si estuviese en casa, todo encajaba, por primera vez en la vida se sentía completamente feliz.



Esa noche en la oscuridad de la noche Buchanan abrazo a su mujer, estaba dormida, dio gracias a todos los dioses de que estuviera bien, la abrazo fuerte, la acaricio el vientre suavemente y se dio cuenta que estaba un poco abultado, se quedo quieto y sorprendido al comprender lo que eso significaba, no se lo podía creer, seguramente ella no habría caído en la cuenta de que estaba embarazada, la abrazo mas fuerte, volvió a dar las a todos los dioses por enviarla, gracias por dejarle construir un hogar, gracias por devolverle a su hermano, gracias por la tan ansiada paz…gracias, gracias, gracias.














EPÍLOGO



Nerys estaba en la puerta de la posada Alrica esperando a que la recogieran, con los ojos rojos de tanto llorar. Sabía que los rumores de que Gunn estaba muerto eran ciertos.

El peso de la venganza recaía sobre ella, tenia que ser ella quien lo organizara todo, esta vez lo haría con la cabeza serena y la mente clara, ahora no era el momento. La venganza era un plato que se servia frío.

Tenia en la cabeza un plan que hundiría al rey y a todos los clanes que le seguían, pero lo haría despacio, paso a paso, no quería cometer los mismos errores que Gunn.

Un caballo se detuvo delante ella, la persona que estaba subida en él, le tendió la mano para ayudarla a subir y sin mediar palabra alguna se fueron como alma que lleva el viento.

—Todo llegará. —susurro.
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